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Introducción: 

1. Algunos .. comentarios sobre lo.s orfg.enes y trayectori.as de los peri6di­
cos utilizados 

2. Prop6.sitos del presente estudio 

1 •. Cué30dO se hace el éinállsis histórico de uh período que cu~nta 

con la existencia de prensa, _resulta sum_amente provechoso para el. inves­

tigador poder_penetrar ~n los peri6dicos de la m_isma época que estudia, 

porq_ue encuentra en ellos no só_lo los sucesos sino también la interpreta­

ción que de esO"s hechos dieron sus contempÓráneos. Si~· embargo, .tene­

mos que recordélr que la prensa, a pesar de su pretensión de ser objetiva 

e imp?trcial_, está.teñida. de subjetividad. qomo·toda obra realizada por 

hombres lleva .impreso el-sello d~ li:t personaltdad de quien la escribe. Los 

periódicos., necesariamente, son clasificados por sus lectores ·o por ·ellos 

mismos, según su orientación política. Así, pues, el medio no puede abs­

traerse de la política, y ha. llegado a tener tal desarrollo que en la _política 

del _mundo capitalista se le ha dado en llamar a la prensa: el cuarto poder. 

La prensa, que no es otra cosa que la opini6n pública articulada y a la vez 

orientada hacia 10$ intereses de sus creadores' forma una visión muy par-

ticular de la realidad. Por ello la utilizamos como un medio con el que se 

da forrria al· momento histórico que estudiamos. En la subjetividad obten-

drcmos los· matices que hacer., la oriqinal.idad de un tema tan discutido 

como és-te. 

En el siglo X.IX los periódicos constituyeron el principal canal de 

expresión. de la opinión pública, la cual influía grandemente en la opi.ni6n 
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inarticulada. Obviamente los periódicos eran el reflejo de los grupos de 

poder que i"uchaban por la hegemonía. Por razones econ6mi-cas, la mayo-
. . 

ría iletrada no tenía acceso a estos medios de comun1caci6n. No por esta 

situación la prensa pierde su validez, por el contrario, para este estudio 

nos s~rve de afirmación para el análisis de la época. No esperábamos que 

en esta etapa del desarrollo histórico en México ios proletar_ios-que en su 

mayoría eran iletrados--tuvieran el control de tos medios de comunicación 

del paf~, aunque podemos dar fe de que, ·precisamente, para l_a década en 

que e$talla la· primera guerra de i"ndependencia en Cuba (1868-1878). ya co­

menzaban a producirse periódicos que representaba_n. los i0tereses del pro­

letariado mexicano. Pero reiteramos que la prensa mexicana de esta época 

fue principalmente la expresión de los grupos privilegiados: las gentes que 

sabían leer y escribir, sin olvidar algunas ex~epciones. 

La prensa mexicana se desarrolla en las .dos vertient:es políticas 

preponderantes de la época: la liberal y la conservadora, a cuya realidad 

se añade la ·µ'.esencia de, periódicos que expresan y representan los intere-

. s·es extranjeros dentro del país. Al examinar los periódicos que discuten 

este período de la historia cubana, pudimos seguir ros· acontecimientos de 

la historia mexicana contemporáneos a Yara. El gobierno liberal, que ha­

bía salido triunfante en su lucha contra la monarquía invasora, dirigía los 

destinos de un país en el cual se pretendfon cimentar las leyes de Reforma, 

por l~ qu~.-tanto· había luchado el gobierno juarista, y sacar al país del 
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es.tancamiento econ6mico que padecía desde fihes de la guerra de la inde­

pendencia.. La herencia republ icaria era un pa(s en. ruinas y con la gran 

necesidad de aumentar sus export~ciones; a la vez que contaba con el des-

' contento interno deb.ido a los cortes· en los gastos del· Esta,do y" la reducci6n 

del ejército. Esta problemática se reflejaba en la prensa en l:a que se es-. . ' 

crib.ía sobre la lucha que se realizaba en Cuba. 

Los peri6dicos mexicanos utilizados en el estudio, en su mayoría, 

pertenecieron a ~rganos repr~s.entativos .de la corriente liberal. Com.o. 

elemen"to d.e comparaci6n se utilizan dos peri6dicos que representaron los 

intereses de España y los Estados Unidos: La Iber1a y "The Two Republics" .. 

La prensa liberal estu.diada está representada por: ~Constitucional, El. 

Siglo Diez y Nueve, El' Monitor Republicano·, La Bandera de Juárez y El 

Feder~.l ista, La. Revist~ Universal, representativa del partido conserva-

dor también fue utilizada. . . 

De la prensa liberal podemos seria.lar q':-'e El Monitor Republicano 

y El Siglo Dtez y Nueve fueron los quC: má:-; se distinguierqn en la discusi6n 

de la problemática cubélfla y fueron, quizás, los periódicos .más importan-

tes en la capital mexicana en las últimas décadas del siglo XIX. ·L.a tra-

yectoria perioct'stica de ambos los ubica én la historia como defénsores 

de las leyes dt== F..¿eforma propulsadas por los liberales eri México. El 

Monitor inici6 sus actividades a finales ce 1844, y es considerado por la 

estudiosa del peri.odism"o· mexicano, Carmen Ruiz Castañeda, como "un 
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innovador del periodismo mexica.no". Su fundador, Vi:cente García, junto. 

al reformaaor de la linotipié1 en México, Ignacio Cumplido, se esforz6 en 

desarrollar un periodismo moderno y audaz que ubicara la prensa. mexicana 

a 1.a· vc10guardia de la América Latina. Su "gacetilla"-secci6n noticiosa-.era 

la más abarcadora entré l~s periódicos de su -época, en eüa aparecían no-­

ticias de la.s·I½f~Jarcs m~s remotos clcl país. Ei peri9di"smo qu_e se desa­

rrolló en :Sus páginas es catalogado por el estudios~, Henri Lepidu~, en-
1-

· tre aquellos donde abundaban "artículos de opinión" y "editorial"es firmados" 

~n lugar de los artículos informativos-y las ·noticias.. Ello, según afirma. 

Lepidus, fue la caus~ de su desaparkión·a fines de $iglo. ~ periódico 

siguió una trayectoria similar a la de su colega E1 Siglo Diez y Nueve, cor) 

el cual con:,partfo muchos dé SL:JS col-aboradores. -Al triunfar la rebeli6n 

del general Paredes-que se leva.nt6 en armas en enero de .1846 y obtuvo la 

presidenc~a _pa_ra hacer frente a la amenaza estadounidense-ambos periódi­

cos fuerori cl_aus-urados. Luego de la tráqicé.J. guerra de México con los Es­

tados Unidos y al convocarse él elecciones, la prensa mexicana abandonó 

su actitud expectante élntc la reñida campc1ña de 1850 y El Monitor postuló 

a Mariano Arista, a la presidencia de la República. Al salir su candidato 

triunfante, se <.:unv1rtió en pren::,a minL,tcric.1.1 y propuso por medio de su 

redactor en Jefe, Florencia Mnría del Ca::,tillo, lél ~upresión del Senado 

y la abolición de:? lo.<.; fueros, como prirncra:-; providencias reformistél:5. 

Propuso también la interveridón ·de los bienes de "manos muertas" y llegó 
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a.formular un proyecto de ley que figur6. cotidianamente en'la_primera pla­

·na duranteºtodo el" año ?e 1851. 

El Siglo Diez·y Nueve comenzó en sus labores· en. 1841, bajo la 

direcci6n de· Ignacio Cumplido. Se .d istingui6 a.1 igual que el anterior, por­

que en sus págin~s aparecían las colaboraciones de los pro~hombres del 

Partido Liqeral y d8 ulguncJs · di.::,lin~Juidot; cont,ervadorcs que :-,.,iempre fi r­

maban sus artículos. Ál reaparecer en 1851, l1,,1ego dé estar en receso· du­

rante la invasi6,:, yanki, se convirti6 en 6rgano del partido puro. Su prin­

cipal colaborador fue e_l distinguido periodista Francis-co Zarco. Su labor 

princir,al en esta época fue la de promover entre el pu1::blo una discusi~n 

razonada y seria de las modificadünes a realizarse en la constituci6n na­

donal. Durante este debate el periódico tom6 una po:,icj6n muy distinta de 

la del Monitor y Zarco lleg6 a acusar ·ar pr~sidente Arista de preparar u.n 

golpe de es1;ado, por lo cual el gobierno lo persiguió a pesar de su calidad 

de miembro del Congrc·so. E1 peri6dico se vio afoctad_o, al- igual que sus 

colegas de corte liberal, por el decreto de la ley Lares. Esta ley-fue de­

cretada cuando el general Santa Anna fue traído por los liberales a gober­

nar como -"figura co'ncil iadora" entre -lél.s dos corriE:ntes antag6nicas_ que 

se disputaban el ·poder. La ley referida establecía la censura de la prensa 

en ~os temas '=:n quE! se di~;cutiera ~obro Gl (JObierno y la r~ligi6n. El Si-:-

qlo -t)iez y Nueve. se convirti6 en un simple pcri6dico de noticias y anuncios, 

lLií~gó de L1na "heroica resistenciél. 11 ante la ley de censura. Al- triunfar la 

/. 



revolución de Ayutla en 1855, el periódico saluq6 la nueva era con la inau­

guración de su sección editorial por el propio lgnaGio Cu_mplido, quien se· 

mostró más tarde partidiario de la~, modificaciones al Plan de Ayutla, en­

cabezado por el general Martín Carrera. El propio Zarco hubo de recono­

cer más tarde el error cometido y el peligro del falseamiento de la revolu-

. ción. Para 1856; Zarco fue integrante del C_ongreso, el cual se distingui6 

por el gran número de periodistas que participaron en él. Uno de los te­

mas que más ?cuparon las· páginas del Siglo Diez y Nueve en es·te período 

fue el mejoramiento de las condiciones de ·1os·trabajadores del campo, en 

cuya c..-1mpaña :-;e dbtinrjuió el períodi$ta Florencia Marfo Castillo. 

En 1Bfj7 surae una intE:re!-;..:ll1tf! disput<l entre El Siglo Diez y Nuev~ 

y E..1 Monitor Republicano; el primero acusa al Monitor de haberle dado la 

espalda a la Constitución, que con tanto ah!nco hab~a defendido y de propo­

ner prácticamente un golpe de estado. El Monitor había propuesto al Con­

greso que se declarase reformador de la Constitución, y que mientras 

tanto, ei gobierno siguiese investido de facLrltades extraordinarias, lo cual 

equivalía a· aplazar indefinidamente ia instauración del orden con~titucional. 

El Siglo Diez y Nueve nuevamente acusó al Monitor de traición y de preten­

der ser "a la vez constitucional y rcvolucionü.rio". Más tarde, el presi­

dente Comonfort decretó _el aplazamiento constitucional y disolvió el Con-. 

greso, de esta manera se arrojó al pafs, a una guerra civil que duró tres 

años y cuyo principal móvil fueron las leyes de reforma. 
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Puede afirmarre sobre lél posición política de estos dos periódicos 

liberales, __ que sostuyicron una lucha que estuvo orientada hacia el logro de 

ias reformas consti~ucionales que~ México necesitaba para normalizar su 

vida po!ítica. La postura que los orientaba los llevó a discutir con gra~ 

interés la lucha· del pueblo cubano por su libertad. Fueron.estos dos peri6;.. 

dicos en los que más se escribió y se discutió. el problema ~ubano. En sus 

páginas se editorializó sobre la lucl:a en Cuba y·en sus causas y, en muchas 

ocasiones, se inst.ó al .gobierno mexicano para que tornara posiciones m~ 

verticales. 

E;l año 1868·fue de gran inquietud política en México, por la rei~s­

tauración del gbbierno republicano ·c1e1 Presidente Juárez. Se vivió un im­

purtantci renacimiento literariu, relacionado ín~mamente con el desarrollo 

de la prensa .. El g(?bierno proP,ició la creación de sociedades htf!rarias, el 

desarrollo del teatro y el establecimiento de nuevos peri9dicos. En todos 

los medios literarios y periodístic·os se puedü. notar el -interés por discutir 

la problemática internacional. La f-<evi.sta Universal surgió como producto 

de este auge ltterario. En ella se plél.nteó el problema cubano con E:?l mismo 

interés que en sus antecesores: El Si9lo Diez .Y Nur.Ne y E1 Monitor. En­

tre sus colaboradores contó con plumas como las ·de Justo Sierra, Guiller­

mo Prieto y _Francis·co Bulnes, quie:ne:_; ~e distinguieron en el campo litera­

rio mexicano de manera muy notable;. El periódico en 1874, hizo campaña 

en favor de Sebastián Lerdo de-Tcj¿.da paro la presidencia de la República, 
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siguiendo la trayectoria- de la prensa l ibr::ral de su época. 

Otro periódico que se ocup6 mucho de la guerra ct..:bana fue El 

Constitucional, de corte liberal, que surgió a la realidad mexicana como 

prensa oficial ista, el 16 de septiembre de 1851. -~n .esta posici6n dur6. 

hasta·fin.ales del siguiente año. Su fundador, _Gregorio Pérez Jard~n, 

quien ocup6 un puesto pol (tico durant8 el gobierno de Juárez, escribi6 los 

primeros editoriales de la prensa mexi9anéJ apoy·ando la causa de los insu_--· 

rrectos· cubanos. De su pluma salieron las p~imeras sugerencias de apoyo 

y reconocimiento a lós hombres de Yara. Al igual que El Monitor y El Si­

glo Die:z y Nueve r;ufrió los ri9ore.s de la ley Lares y resurgi6 con la Re­

vo.lución .de /\yutla. E1 pr:;riódic.:o cobró un gran prestigio en el año 1060, 

n.l oponerse: c;1 la dictadura unitaria que propuso otro periódico llamado El 
. . ~ 

Movimiento. 

El Federalista, periódico que también fue revisado pa_ra este es-

tudio, fue posiblemente el más antiguo, ticr:e sus orígenes en 1831 yapa-

reci6 como herramienta para enjuiciar "el cuarto congreso"._ Entre sus 

colaboradores estuvo Andrés Quintana Roo. Al discutirse el pr_oblema de 

Cuba, en sus páginas cont6 con la pluma del gran cubano José Martr. De 

la trayectoria de los restantes periódicos 1 iberales puede dedrse muy 

poco:- l_a Bandera de .. iuf)r1::2, fundtl.du en 1H72 e!_;tuvo orientada hada el 

engrandecimiento de la memoria del PrC::siclente Juárez. Al discutir et 

problema de Cubc:i niostr6 r1r,:in interé~, en ck:fcndc::r a los cubanos residentes 
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en México que fueron atacados por la prensa hispan6ftla del país. Como 

representativo de la causa cubana apareci6 La América Ltbre-peri6dtco 

de corta vida-con el que cooperaron los más conocidos escritores de la 

época. 

La Iberia representó los intereses españoles en la prensa mexi­

cana y defendi6 la presencia española en Cuba. El peri6dico fue fundado 

por Anselmo de 1 a Portilla en 1867. No fue el único peri6dico pro-español 

en la República, · hubo varios. De Veracruz, por ejemplo., citamos La Uni6n 

Hispano-Mexicana, que real iz6 igual tarea que La Iberia durante esta gue­

rra. En la época de la ocupaci6n estadounidense el fundador de La Iberia 

había realizado una labor encomiable al combatir las ideas anexionistas 

formuladas por un peri6dico fundado por el ejército de ocupaci6n. Para 

esta época su peri6dico: El Eco del Comercio dirigi6 su campaña anti­

anexionista contra"The North American". 

La vahdez de La Iberi.a consiste en que, a pesar de la defensa que 

hace de la posici6n española en Cuba, brinda un cúmulo de informaci6n so­

bre el tema. Sus editoriales en defensa de la posici6n española trajeron 

diferendos de ésta con la prensa 1 iberal y los consiguientes fue ron de gran 

interés para el que escribe. 

Los intereses estadounidenses se vieron representados por el pe­

ri6dico "The Two Republics", que se autodenomin6 como prensa libre y 

promotor de la libre expresi6n. Este peri6dico, a pesar de que coment6 
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someramente la guerra cubana., dio a entender siempre la necesidad de que 

el. problema se resolviera lo más pronto posible para bien del comercio en­

tre los Estados Unidos y Cuba. Cuando en la prensa liberal o en La Iberia 

aparecieron comentarios sobre el peligro que significaba la anexi6n de Cuba 

a los Estados Unidos., este peri6dico reaccion6 en defensa de los intereses. 

estadounidenses en la Isla. 

2. Los temas desarrollados en el presente estudio son los que fue­

r.on discutidos por la prensa mexicana con mayor interés. El trabajo no 

pretende ser un relato de los· hech(?s ya estudiados. No se trata de re~es­

cribir batallas y declaraciones ya expuestas en los libros de historia cu­

bana., sino., mas bien de un acercamiento a la temática que predomin6 en 

la prensa mexicana sobre el asunto y que a la vez trae elementos nuevos 

de análisis para el momento htst6rico que nos ocupa. Se pretende., pues . ., 

a la vez que traer nuevos datos sobre el asunto., enmarcar este momento 

hist6rico de Cuba en la perspectiva de la prensa en un país latinoamericano. 

En el pl"'imel"' capítulo se pretende dar la pl"'imel"'a reacci6n de la 

prensa mexicana ante el conflicto cubano. Es un intento de presentar- la 

pol !ti.ca del gobierno del presidente Juál"'ez con respecto a la independencia 

de Cuba y su reacci6n al estallar la guerra en esa isla. En este capítulo 

se incluyen palabras de la justificaci6n que. hace el gobierno juarista por el 

ajusticiamiento del Emperador Maximiliano., éstas serán ilustrativas de la 

posici6n de su gobierno sobre la intel"'venci6n extranjera en un país latino-



americano. En el segundo capítulo traemos un tema de amplia discusi6n 

en la prensa mexicana:. el pretendido apoyo de los Estados Unidos a la 

causa cubana. La búsqueda de apoyo por los insurrectos en los Estados 

Unidos fue de suma importancia para el éxito en su lucha, por ello las no­

ticias que sobre el asunto cubano se gen~raban en ese país eran de gran 

interés a la prensa mexicana. Este capíruto ilustra la posici6n de los Es­

tados Unidos ante el conflicto cubano y su interés en los destinos de Cuba. 

En el Capítulo III la solidaridad latinoamericana se trae como te­

ma nuevo que puede enriquecer el conocimiento que sobre este aspecto se 

tiene con respecto a ~a l':-lcha cubana. En este tercer capítut~ se ve la ac­

titud desarrollada por distintos gobiernos latinoamericanos o por grupos de 

dichos países. No se pretende agotar el tema ya que se limita a lo que apa­

reci6 en la prensa mexicana. Sin embargo, es muy interesante ver los sen­

timientos que unen ~ estos pueblos con la lucha cubana. 

Intimamente unido al tema de la liberaci6ri cubana se halla el de la 

l'iberaci6n de los esclavos cubanos. De ahí que el Capítulo IV se halle de­

dicado a seguir el tema de la esclavitud en las columnas de los peri6dicos 

ya mencionados. 

Por ftn, el Capítulo V, surge del interés de constatar c6mo seco­

ment6 el desenlace de la guerra que había de terminar con el pacto de Zan­

j6n. 

Una vez más se ha vuelto a los ya estudiados temas de la guerra 
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de Cuba; mas., dando nueva dimensi6n a algunos de sus aspectos, se pre­

tende proyectar una perspectiva de interés latinoamericano a dicho con­

flicto. 

Las citas periodísticas han sido actualizadas en su ortografía. 
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A. Antecedentes 

CAPITULO I 

lnterpretaci6n de la Prensa Mexicana 
Ante el Conflicto. Cubano 

El 10 de octubre de 1868 se produjo en Cuba el gMto de Vara., 

acontecimiento que marc6 el comienzo de la prtmet"'a guet"'t"'a 1de inde­

pendencia en el país. Los cubanos separatistas expt"'esar-on., el ele­

mental principio de la igualdad de las razas., manifestando: "quere­

mos ser libres e iguales como hizo el Creador' a todos los hombres 11 • 1 

Esta decisi6n revolucicnaMa fue el producto de un cCimulo de frustt"'a­

ciones en la clase terrateniente cubana- especialmente la del oriente 

del país- que luego de haber tratado sin éxito de obtener reformas li­

berales dentro del marco colonial., se había lanzado a una guert"'a con­

tra el poder español. Las puertas de la negociact6n se habt'an cert"'ado 

con el fracaso de las Juntas de Informaci6n proclamadas poi" el go­

bierno de Madrid; únicamente la g_uerra podría solucionar la difícil 

situaci6n econ6mica de los terratenientes orientales. El_ pueblo cu-· 

bano se levant6 contra un sistema colonial, que limitaba su desarro­

llo político y econ6mico. Las propuestas y los objetivos econ6micos., 

1. Melchor Fernández Almagro., Historia política de la España con­
temporánea 1868 / 1885 (Madrid: 1968)., pág. 91. 
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sociales y políticos., que presentaban los revolucionarios cubanos al 

pueblo., beneficiarían a todas las clases sociales. La lucha que se 

presentaba como opci6n política para la soluci6n de la crisis., era la 

de todo un pueblo que se enfrentaría contra el colonialismo. El ene­

migo de los cubanos era cruel y brutal., utilizaría todos los medios a 

su alcance para preservar su dominio sobre la isla. La guerra sería 

dura y larga para los patriotas y para los espafíoles. Los patriotas 

cubanos no contaban con suficientes recursos para llevar a cabo la 

guerra, por ello necesitaban del apoyo exterior. Para el gobierno 

insul"'recto era de vital importancia el reconocimiento y la ayuda ma­

terial de los demás países del hemisferio. 

Al producirse el estallido l"'evolucioriario en Yara, el gobiel"'no 

republicano., reinstaurado en México bajo el liderato de Benito Juárez., 

se encaminaba hacia su consolidaci6n en el poder. La economía del 

país había quedado en ruinas luego de la guerra contra Maximiliano 

y sus seguidores; el camino hacia la recuperaci6n nacional et"'a duro 

y difícil. Juát"'ez luc~aba por consolidar' la paz., una realidad innega­

ble a pesar de los trastornos que intermitentemente se sucec:11'.'an. El 

país sufría de una gran miseria y malestar., que habían dejado las pa;.. 

sadas luchas. El gobierno se vio precisado a reducir el presupuesto 

de gastos en sus funciones; y l6gicamente., el ejército., que había cre­

cido grandemente durante la guerra., fue reducido. El Cin ice gasto 

gubernativo que no sufri6 cambios o reducciones fue la educ~ci6n., 

2 



que,por el contrario,en la rama elemental tuvo gl"an impulso. Él es­

tancamiento econ6mico era un hecho claro., ya que los cultivos de ál­

g9d6n que habían incrementado durante la guerra ciyil en los Estados. 

Unidos, sufrieron una merma al terminar ésta. El pa(s necesitaba 

expandir sus mercados y diversificar sus cultivos, la plata que era et 

reng16n de mayor significaci6n entre las exportaciones., no registraba 

aumento en su producci6n. 

El gobierno mexicano l"ecibi6 toda clase de críticas por parte de 

los gobiernos europeos por el fusilamiento de Maximiliano., deor~tado 

por Juárez como medida de la nueva legalidad republicana. Por el 

contrario, el gobierno había asombrado a las dem~ .naciones latinoa­

mel"'icanas con su dectsi6n de pl"'eservar la soberah!a nacional y por su 

solidaridad con la independencia de las naciones de Améf"'ica. La po­

lítica hemisférica del Presidente Juárez consistía en promover el de­

sarrollo independiente de la naciones latinoamericanas, sin la inter­

venci6n europea. En concordancia con este postulado, el colonialis­

mo europeo debía ser erradicado del continente americano. 

Un año antes de los acontecimientos de Vara., el propio Presidente 

Juárez defini6 su política con respecto a Cuba. México recibi6 la vi­

si ta de un representante del gobierno de la República de Bolivia, Quin­

tín Quevedo, que vino "a felicitar a la RepCiblica mexicana., por ha­

ber defendido con buen éxito su independencia y sus instituciones 



democráticas". 2 Comentando el banquete que el gobierno de la Re­

pública diera en su honor, dijo El Constitucional: 

" ••• después de haberse saludado las banderas que on­
dean en todas las latitudes de nuestro continente., signi­
ficando una nacionalidad independiente y una comunidad 
democrática., se levant6 de su asiento el Presidente C. 
Benito .Juárez, y brind6 porque se hiciera efectivo el 
auxilio que debemos ofrecer alos hijos de las antillas 
para que adquieran sus derechos de seres humanos y 
brille la estrella solitaria de Cuba en la constelaci6n 
de las repúblicas americanas., como corresponde a las 
necesidades de la época y al bienestar común de los 
pueblos libres." 3 

4 

En el banquete se hicieron "votos de paz y uni6n por todos los 

pueblos libres de Aml!rica y se vio por todo y en todo., que reina el 

deseo de estrechar más y más los lazos de fraternidad entre los miem­

bros de la gran familia republicana que habita en esta · parte del glo-

4 
bo". Esta actitud se explica si se recuerda que existía una gue-

rra entre varias repúblicas andinas y España, Bolivia entre eUas., 

México se había sacudido de los invasores franceses. Las potencias 

europeas con sus agr-esiones habían constituido una amenaza para el 

hemisferio y la visita del ministro boliviano no era producto de un 

2. "Gacetilla: El Sr. Ministro de Bolivia", El Constitucional., 9 de 
ocb.Jbre de 1867, pág. 1 • 

3. "Cuba-Un brindis del Presidente y el Ministro de Bolivia"., El Cons­
titucional, 26 de octubre de·1867, pág. 1. 

4. Ibid. -· 



hecho aislado; anteriormente habían existido contactos e intentos de 

fraternidad hemisférica entre ·Juárez y el presidente Ram6n Castillo 

del Perú. 

Las palabras del Presidente Ju&.rez produjeron frutos inmedia-

tamente., como lo expresa el mismo Constitucional al referir el al­

muerzo que señor Quevedo ofreciera a un grupo de amigos latinoame­

ricanos en el cual se habl6 de la triste situaci6n de Cuba: 

" ••• tanto nuestro ilustre huésped., como los chilenos., 
argentinos., peruanos y mexicanos que estaban presen­
tes., recordaron las signiñcativas palabras de nuestro 
Presidente, y el deber recíproco en que nos encontra­
mos todos los nacidos en América, de alargar una ma­
no bienhechora a aquellos pobres esclavos que están 
en la boca del Golfo., contemplando tristemente detrás 
de las rejas de su prisi6n., el hermoso espectáculo que 
ofrecen sus hermanos disfrutando de 1 as buenas ventu­
ranzas de la independencia política." 5 

Quizás se pens6 entonces en que se volvería a los días de la Junta 

protectora de la libertad de Cuba y Pue.rto Rico, que con sede en 

México., promovi6 en 1830 la conjura de los negros esclavos llamada 

de la Legi6n del Aguila. 

Al año siguiente en un manifiesto que se public6 en El Constitu­

donal., titulado Manifiesto Justificativo de los castigos en Querétaro, 

el Presidente Juárez, se refiri6 a acontecimientos mediante los cuales 

5. Ibid. 
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se habían agredido las vidas nacionales de otros países del hemisferio. 

A pesar de ser el documento una justificaci6n ante la opini6n mundial 

de su decisi6n de castigo contra los que atentaron contra el Estado 

mexicano, en el mismo se hermanan las causas de las repúblicas 

americanas, al comparar dichas agresiones con la intervenci6n fran­

cesa en México. El manifiesto decía en esta parte a que nos referí-

mos: 

"Al discubrirse América, se hicieron filibusteros los 
piratas, extendiéndose sus saqueos y asesinatos a las 
colonias español as. Así, el inglés Margan se apoder6 
de Panamá y el francés Mombars de Cartagena. 

Independizada nuestra América, el filibusterismo se 
propus.o por objeto la moralizaci6n de nuestt"'a raza. 
Se trat6 de regenerar primero a Cuba., después a Cen­
tro América y últimamente a la República de México. 

Esta nueva faz ha sido presentada por el filibusteris-
mo regenerador, dentro de las dos últimas décadas. 

L6pez y Walker fueron protegidos por los Estados del 
Sur en la Uni6n Americana: Maximiliano por la Francia. 

Con un mismo pretexto por principio se han tocado dos 
extrernos. 

En los dos últimos casos, al robo de una naci6n se ha 
añadido el asesinato de la propia vida nacional." 6 

El gobierno mexicano objetivamente tenía que ubicarse en una posici6n 

de solidaridad hemisférica en casos como el del colonialismo europeo 

6. 23 de rr.ayo de 1868, pág. 1. 



en el continente. México lo había sufrido poi" parte de dos potencia$ 

europeas: España y Francia. 

B. Primeras reacciones en la prensa sobre la guerra: 

Al estallar la guerra en Cuba, los peri6dicos liberales no tar­

daron en expresar sus_ simpatías hacia la causa cubana. Esta actitud 

. ' 
era muy acorde con la política del Presidente Ju~rez, ya expresada. 

Una de las primeras noticias que apareci6 en El Constitucional, de­

cía de manera optimista: "El movimiento revolucionario de Cuba va 

progr-esando y creo muy pronto los cubanos se sacudirán et odioso 

yugo que con tanta tiranía los ha oprimido por ta.'1 largo tiempo". 7 

Añadía en otra de sus columnas:· "La revoluci6n. gana terreno en 

toda la isla y sábese aquí que ocupan los insurgentes a Bayamo y 

otras poblaciones importantes y que marchan sobre Jíbara y Cuba, 

con fuerzas que tienen maravillado y asustado al gobierno". 8 La 

Iberia, peri6dico editado por españoles, publicaba sobre los triunfos 

de las tropas españolas. Sus informaciones estaban originadas en 

7. "Interesantes noticias de España", El Constitucional, 14 de no­
viembre de 1868, pág. 3. 

8. "Más noticias de Europa, Estados Unidos y la Isla de Cuba",_§_ 
Constitucional , Ibi d. 
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las notici.as de los peri6dicos oficiales del gobierno de La Habana y se 

contradecían con las presentadas por la prensa liberal. Noticias como 

ésta caracterizaban a La Iberia: "La revoluci6n continúa. El gobiemo 

sigue enviando fuerzas contra los insurrectos, y éstos dondequiera son 

batidos y dispersados, con pérdidas considerables". 9 Sin embargo, 

admitían en ediciones subsiguientes: "reina grande alarma en La Ha­

bana1'. 1º Los insurrectos serán vistos como "fanáticos impacientes" 

8 

y para crear una buena imagen del pueblo español ante la opini6n mexi­

cana se tratará de hacer ver al pueblo cubano como "uno de los más fe-:<¡ 

lices del globo". 11 A España la definirá como "la gran naci6n que des­

cubri6 y ctviliz6 al Nuevo Mundo". 12 Este será el comienzo de una ar­

gumentact6n que perdurará. por sobre todo el conflicto, con la idea de 

contrarrestar la propaganda de los rebeldes cubanos y a tr-avés de toda la 

guerra "La integridad nacional", será el otro gran argumento que ser-. 
. . 

vi.rá para justificar la represi6n en Cuba, fundamento básico para man­

tener el imperio colonial español en el Caribe. 

9. "Telegrama particular de La Iberia" 'Isla de Cuba', La Iberia, 10 de 
noviembre de 1868, pág. 1. 

10. "Lo de hoy: La cuesti.6n de Cuba", La Iberia, 12 de noviembre de 
1868, pág. 1. 

11. "Sobre Cuba", La Iberia, 19 de noviembre de 1868, pág. 1. 

12. !bid. 
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Como resultado del gobierno republicano en España., La Iberia 

apoyará la tesis de la asimi.laci6n colonial de las Antillas., como una 

sotuci6n que ofrecía España a sus colonias. Haciendo suyos los ofre-. 

cimientos de la República., decía: 

" ••• Gobernaríamos la isla de Cuba de la misma ma-
nera que a otras provincias de España., concediéndoles 
iguales derechos e imponiéndoles iguales deberes; y 
si con esto no estaban contentos los habitantes de la 
isla., proclamaríamos en el acto su independencia." 13 

Emi.lio Castelar., prominente orador y político español., que 

contaba con gran fama en la prensa mexicana., tuvo la oportunidad de 

el'Y'!itir su opini6n sobre el conflicto cubano en La Iberia. Sus pala­

bras, que '?e amparaban en la revoluci6n republicana de España., no 

se diferenciaban en mucho de las de un monárquico: 

"España necesita en estos momentos a Cuba., nece­
sita conservar a Cuba. El amor a la nacionalidad 
es una de las virtudes españolas y la conservaci.6n 
del territorio nacional es una de las necesidades de 
la revoluci6n española ••• nosotros no debemos ne­
gar al gobierno los recursos que necesitan para so­
meter a Cuba. Yo condeno desde aquí la sublevaci6n 
de Cuba. Yo deseo que mis amigos de allende los 
mares., tan entusiastas por todo cuanto sale de mi 
pluma o de mis labios., lo sepan. Yo la condeno por 
antipatri6tica, por antirrevolucionaria, por antihu­
mana. Yo la condeno sobre todo por impaciente." 14 

13. !bid. 

14. "Lo de hoy: Castelar habla sobre Cuba"., La Iberia, 10 de 
abril de 1869, pág. 1. · 



Con tales palabras y valiéndose de su prestigio como político liberal 

pretendía juzgar el movimiento insurrecto de Cuba, contraponiéndolo 

a la revoluci6n de España. La "integridad nacional" según la presen­

taba Castelar, se mantendría mediante la conc'?si6n a Cuba de "su au­

tonomía y su uni6n por un lazo federal a nuestra madre patria". 15 

A pesar de todos los esfuerzos de Lé,i Iberia2 por crear una 

imagen positiva de España, los partes noticiosos de Nueva York y las 

noticias llegadas por Veracruz traían detalles muy negativos sobre el 

gobierno español en Cuba. No era suficiente la propaganda llevada a 

cabo por el peri6dico., ya que el pueblo mexicano crecía en simpatías 

por los insurgentes; animados por los detalles de los peri6dicos libe­

rales. Sin embargo et tema.de la herencia esp~ola de los países la­

tinoamericanos continuará siendo el tema preferido del peri6dico es-

pañol e insistirá: "Nosotros vamos a probar hasta la evidencia que 

todo eso. que se dice contra España y los españoles es una injusticia., 

y que dicho por los que tienen sangre española es un absurdo". 16 El. 

peri6dico no se daba a la tarea de anal izar los hechos a los que se re­

fería la prensa liberal en sus páginas, sino que recurría a los consa­

bidos temas de integridad y herencia española, alegando que por tal 

15. !bid. 

16. "La cuesti6n de Cuba", La Iberia, 8 de diciembre de 1868., 
pág. 1. 
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herencia se debía creer más en la "madre patria" que en los insurrec-

tos, los que a pesar de ser españoles se habían dado a la anarquía y 

no agradecían la civilizaci6n y la cultura que España había llevado a 

su tierra. Se condicionaba una opini6n sobre la guerra a una condi.­

ci6n nacional, haber sido colonia española. No se discutía la guerra 

porque se la negaba de plano., los peri6dicos liberales en cambio opina­

rán ampliamente de Ja guerra que los cubanos presentaban al poder co­

lonial español como una de justa aspiraci6n y pondrán su empeño en 

analizar la situaci6n colonial cubana: específicamente la instituci6n 

de la esclavitud, la administraci6n de la justicia y el completo domi­

nio sobre la vida nactonai cubana. Los artt'.'culos, aunque fal.tos de in­

formaci6n·, estaban colmados de frases alentadoras a los insurgentes 

y hacían referencia a detalles de pasadas luchas. El Constitucional, 

en un editorial firmado por su propio dueño, Gregorio Pérez Jard6n, 

publicaba un editorial en el cual alentaba a los mexicanos a apoyar la 

causa cubana, del mismo tomamos su parte más significativa para el 

análisis: 

"La metr6poli española se ha conmovido, y de esta 
conmoci6n han brotado ideas de regeneraci6n social, 
algunas de las cuales atravesaron los mares viniendo 
a caer en un pueblo ya preparado para la vida de la 
liber~d. i Bien por Cuba~ i Bien por su independen­
c.iat México degenerará si sus hijos no demostraran 
interés y simpatías por la emancipaci6n. Esto, está 
en el orden natural, como lo está en los dominadores 
de esta porci6n del continente americano, hayan de­
mostrado interés, hayan tomado participaci6n en 
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toda empresa que tendía .a, que México no existiera 
como naci6n libre". 17 

Se identificaba asfy er.r6neamente a la guerra ·de Cuba con la revolu­

ci6n republicana de· España. Una ·no tenía nada que ver con la otra; 

eran dos. movimientos producto efe realidades distintas.Y que chocaban 

entre sí, ya que la República no le ofrecía a Cuba su libertad sino au­

tonomía colonial. Sin embi:i.rgo daba indicios de los motivos por los 

cuales se debe apoyar la independencia cubana. Añadía el editori. a­

lista hechos concretos con los cuales se había atentado contra la so­

beranía mexicana desde Cuba: 

"Desde la famosa expedici6n de Barrandas, hasta 
la protecci6n decidida a los imperialistas en Vera­
cruz el año pasado, los dominadores de Cuba han 
ayudado eficazmente a los enemigos de nuestra na­
cionalidad. Todo, pues, se explica, por eso no 
nos extraña que los mexicanos existentes en Cuba, 
muchos bayan tomado participaci6n en la insurrec­
ci6n de esta isla que busca su independencia y li-

18 bertad ••• 

El peri6dico, explicaba por qué favorecía la independencia de Cuba, 

aduciendo que si bien provenían cie un tronco hispano que los unía., 

sin embargo pesaban más, en su criterio, las agresiones que sufría 

en México desde Cuba: 

17. "Los mexicanos peleando por la libertad de Cuba", El Constitu­
cional., 28 de noviembre de 1 868, págs. 1 y 2. 

18. Ibid. 
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" ••• no es de ahora que somos partidarios y partí­
cipes de la liberaci6n de ese pl;leblo, que por más de 
un título es nuestro hermano; y aun cuando no fuera 
más que por conveniencia, deberíamos trabajar siem­
pl""e porque cambiara su condici6n política, a fin de 
quitarnos así un aliado de nuestros enemigos de Eu­
ropa como lo han sido siempre las autoridades de 
Cuba." 19 

La posici6n del peri6dico se concretaba en la justificaci6n de que ayu­

dando a los insurrectos cubanos a lograr su independencia se le qui­

taba a Europa un aliado en América y éste se convel""tl"a en un "aliado 

más contra las potencias europeas". 20 

Muchos latinoamericanos simpatizantes de la causa cubana to­

n;aron parte activa en la guerl""a, algunos de ellos ya l""esidfan en Cuba, 

otros llegaron a engrosar las filas del ejército rebelde. La presen­

cia de estos combatientes fue comentada por la prensa de la Habana 

y reproducida en El Constitucional: 

" ••• se ha confirmado el hecho de que entre los insu­
rrectos se encuentran varios mexicanos y dominicanos, 
que pagan la genel""osa hospitalidad que se les ha dado 
con la más negra 'ingratitud. Semejante conducta ha­
ce pensar en la necesidad de proceder con suma pre­
cauci6n al permitir que sea la isla seguro lugar de re­
fugio". 21 

Al presentar la opini6n del portavoz del gobierno habanero, a modo 

de contestaci6n, el rotativo insiste en su posici6n: 

19. Ibid. 

20. Ibid. 

21. Ibid. 



" ••. sea cual fuere la diferencia de opiniones que 
puedan existir entre los mexicanos., éstos entre es­
pañoles y cubanos, se d~claran en favor de los se­
gundos cuando se alzan para alcanzar la independen­
cia de su país. Poi"' lo que toca a los cargos que hace 
El Di.ario de la Marina a los mexicanos; no son de 
rechazarse porque justo·es que trabajen por la feli­
cidad de sus hermanos". 22 

14 

Los demás peM6dicos liberales se dieron a opinar sobre la in­

dependencia cubana y la posici6n que los mexicanos debían asumir res­

pecto a ella. El Monitor Republicano, como portavoz del partido libe­

ral, dijo: "Orgullosos estamos como mexicanos por la honda simpatra 

que con particularidad el partido liberal., como era de esperarse, se 

manifiesta por la independencia de Cuba". 23 Otro peri6dico insinuaba 

un posible reconocimiento del gobierno cubano, decía La COnstituci6n: 

"Ya varias repúblicas han colocado la patria de Here­
dia en el cuadro de las naciones, y muchos mexicanos 
que son el terror de los españoles en Cuba,. piden allí 
que las banderas del ilustre cura de Dolores y del cau­
dillo de Yara, floten unidas". 24 

E;n la medida en que la prensa liberal iba creando una opini6n 

pública favorable a la independencia de Cuba, La Iberia trataba de que 

22. "Gacetilla: ¿Qué sucederá?", EL Constitucional, 3 de diciembre 
de 1 868, pág • 1 • 

23. "Simpatías por la independencia de Cuba"., El Constitucional, 9 de 
diciembre de 1868, pág. 2. 

24. Los mexicanos en Cuba", 29 de diciembre de 1869., pág. 3. 
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algunos de los peri6dicos de la prensa conserva9ora asumieran posi­

ciones similares a la suya. En La Revista Universal, peri6dico con­

servador, se dijo que todavía no era tiempo para que Cu~a se indepen­

dizase. Esto trajo el comentar1.o esperado de uno de los más ardientes 

defensores de la causa cubana en la prensa liberal, El Constitucional, 

q1..:1e contestaría: 

,¡ ••• con solo sentido común, nos vamos a ocupar de 
refutar los. últimos artículos que ha estado publicando 
"La Revista Universal", 6rgano del llamado partido 
conservador, y aliado en estos dt'.'as de. la oposici6n ••• 
Ahora mismo, los partidarios de las ideas de la "Re­
vista" sostienen que todavía no es tiempp de que Cuba 
se emancipe, y a los ojos del mundo civilizado, tal 
doctrina es oída con horror ••• esas ideas del partido 
conservador, fueron las que aclimataron, por decirlo 
así, entre nosotros, las ideas revolucionarias y la 
desmoralizaci6n a que se deban el aniquilamiento y el 
desorden de que apenas vamos saliendo. 

Si el mundo camina a su perfecci6n y si la libertad 
es una idea congénita a la humanidad preciso era que 
México quisiera ser libre y perfeccionar su ser po­
lítico. lPor qué ponerle obstáculos en este camino? ••• 
lEs justa la dominaci6n? lEs acaso un crimen la de­
mocracia? En este caso han hecho muy mal, son bár­
baros e injustos los pi.e bles que quieren su indepen­
dencia y que hoy en todo el mundo camina a su perfec­
ci6n en sentido democrático. Bárbaros e injustos 
fueron los caudillos españoles que peleaban por sacu­
dir la dominaci6n árabe y a los caudillos d~ entonces 
se les deben atribuir todos los males Y: tr?15tornos que 
sucedieron por causa a esa guerra." 24b1s 

24-bis. Editorial: "La Situaci6n", 23 de junio de 1869, pág. 2. 
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La po~émica sobre la guerra de Cuba tr-ajo tantas discusiones 

que se lleg6 a cuestionar la misi6n de los peri6dicos al informar so­

bre los derechos de las naciones. Esta cuesti6n fue presentada por 

El Constitucional: 

"Las cuestiones cuyas tend~ncias directas son acerca 
de la libertad y la soberanía de los pueblos; deben exa­
minarse en el campo 16gicó ·de la política y del bien 
social. Los insultos y las vejaC?iones., y las diatribas., 
como hemos dicho siempre., no son razones de buena 
ley que,, pueden aducirse ·ante el criterio y la raz6n; 
ni derechos incontr-overtibles que abogar en el supre­
mo tribunal de la opini6n pública. 

La opinj6n y la justicia deben aparecer como son, no co­
mo se las quiera demostrar. El encono es una pasi6n 
innoble y vergonzosa que arrastrará a la ceguedad., a 
la. torpeza y al error. 

Más de una vez se ha escrito y probado por las doctas 
plumas de los hombres de ciencia administrativa., y 
por losque s6lo se ocupan del bien social, la necesi­
dad de que Cuba sea independiente y libre. lPor qué 
no acceder p. tan justa petici6n? lPara, qué impedir 
que entre en la línea de las naciones soberanas., y 
derramar la sangre de sus hijos? lPara qué el es­
pionaje.,. las prisiones, el ostracismo y la muerte? 
lPara qué las confiscaciones., la persecuci6n de la 
familia y el ultraje a los derechos del hombre, cuan­
do se defiende una causa noble., santa y sagrada a.la 
par?" 25 

En este artículo por vez primera se menciona a Puerto Rico junto a 

Cuba., concibiéndose la idea de que ambos países formen una sola 

25. "La revoluci6n de Cuba y la prensa española"., 17 de febrero de 
1 869·, pág • 1 • 
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naci6n, la Confeoeraci6n Antillana es concebida por- patriotas cubanos 

y puertorriqueños por algunos años, decía El Constitucional: 

"El paso grandioso, la inaccesible corona que puede 
ceñir la frente del pueblo español, es desprendiénc:Jose 
de mezquinas pasiones y decir. a Cuba y Puerto Rico: 
'Sois libres, os .reconozco como nact6n'. Entonces 
las bendiciones de los pueblos, el reconocirryiento de 
las futuras generaciones, la admiraci6n ••• estar€1.n 
con el pueblo español • • • 26 

·Finalmente se dirigía a los peri6dicos españc:,les, exponiendo sobre ia 

misi6n del periodismo: 

"Cuar:ido el periodismo ilustra las cuestiones; cuando 
la sana 16gica .analiza los sucesos; cuando habla el co­
raz6n al espíritu y a la inteligiencia para defender una 
causa noble y santa como la soberanía e independen­
cia de la naci6n y cuando difunde en las masas la cul­
tura, la verdad y la civilizaci6n, el pel"i.odismo es un 
sacerdocio de la sociedad, el apostolado de la civili­
zaci6n; pero cuando cáustico, destemplado y virulento 
insulta, calumnia y difama por sistema, por encono 
o por siniestra intenci6n, entonces es un 6rgano di.grio 
de desprecio ••• " 27 

El editorial del Constitucional demostraba hasta qué punto el peri6di.co 

estaba apoyando la causa cubana y c6mo tal posici6n había llevado a 

sus editores a entrar en polémica con la prensa pro-española. 

Los líderes del movimiento cubano fueron de gran interés 

para los peri6dicos mexicanos. La prensa liberal comparo a Céspedes 

26. !bid. 

27. !bid. 
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con Hidalgo, con lo que buscaba apoyo a sus prop6sitos de independen­

cia, y exhortaba al patriota para que no cejara en sus prop6sitos, De­

cía El Constitucional:: 11 El. mundo está. pendiente de ni velarles con 

»29 
Washington, con un Hidalgo, con un Guerrero, con un Bolívar ••• 

Para el peri6dico los líderes cubanos eran "nobles libertadores que 

engrandecen sin duda la causa que·patrocinan" y r-efiriéndose a las ri­

quezas y propiedades de éstos decía: 

"Es de notarse que la mayor parte de esta riqueza 
está vinculada en negros esclavos y que aquellos hé­
roes han empezado por declarar la emanci.paci6n de 
todos los siervos. Hombres como estos nobles li­
bertador~~ engrandecen sin duda la causa que patro­
cinan". 

La Iberia por el contrario se dio a la tarea de crear una imagen nega­

tiva de los líderes, a Céspedes, lo describe como "un antiguo filibus-

tero de los de Narciso López." •• abogado de talento, pero sin clientela!'; 

de Don Francisco Aguilera, decía: 

" ••• es un propietario que fue rico pero hoy no lo es. 
Tiene sus bienes concursados; as{ es que no le ha im­
portado un comino el decir a sus esclavos que les ha­
cía libres, pero con la condici.6n de pelear para ganar 
la libertad de sus compañeros". 3o 

28. 71Sobre los líderes de la insurrecci6n", 15 de diciembre de 1868, 
pág. 2. 

29. !bid. 

30. "Los acontecimientos de Cuba71 , 21 de noviembre de 1868, 
pág. 1. 
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Según se iba creando una opini6n favorable hacia Cuba y las 

simpatías de los mexicano!; ibéln en aumento, la defensa que La Iberia 

iba haciendo de Espgña cada vez era más dificil, pues las noticias pu­

blicadas en los peM6dicos liberales. hablaban de los atropellos y de la 

represi6n que sufría el pueble cubano. En el ambiente político de Mé­

xico se vislumbraba que la campaña de la prensa liberal iba dando sus 

frutos. E1 gobierno mexicano aparentaba dar unos pasos más concre­

tos con respecto a Cuba. Las condiciones para una derlni.ci6n sobre el 

a.c;unto estaban dadas. México y España no mantenfari relaciones diplo­

mática.s. La pren~a liberal había recordado al pueblo de México el 

papel del gobierno español en Cuba durante la tnvasi6n francesa., así 

como los intentos invasores de otras ocasiones. España era una ame­

naza contra la supervivencia del estado mexicano. La situaci6n de la 

política hemisférica demostraba é... España como la vieja potencia colo­

nial que no se había resignado a perder sus colonias. El atentado con­

tra lü. independencia de Santo Domingo y 1 a guerra declarada al PerCi 

y a sus aHaC:os, eran prueba de ello. La Iberia comparaba el dominio 

colonial de r::spaña en Cuba con conflictos anteriores de los Estados 

Unidos y México en los c~a1 os una escisión de sus territorios naciona­

les estaban ~nvuel tos. Con ello pretendia justificar la represi6n del 

gobierno es,:;añol en Cuba. Insistía en el derecho de España sobre su 

colonia y s1,.; derecho a hacer la guerra en Cuba. Escribía: 



"El gobierno de los Est.ados Unidos, por ejemplo, 
no habría tenido derecho para hacer la guerra a los 
del Sur, cuando quisieron separarse de la Uni6n: 
México no habría tenido derecho para enviar s1.,1s 
armas a Texas cuando· quiso hacer lo mismo ••• " 31 

Tal comparaci6n era una tentativa de darle legalidad a la situaci6n cu­

bana. Est.ados Unidos y México eran los países que m€15 ayuda podi'an 

prestar a los cubanos., por su cercanía a la isla y en ambos existía ya 

un movimiento de solidaridad con los cubanos levantados. El razona-

20 

~ient.o tan simple., de ninguna manera se ajustaba a las realidades men­

cionadas por La Iberia. Había la necesidad de justificar la posici6n 

del poder colonial en la isla y así se presentaba a los cubanos como 

anárquicos y deseosos de destruir todo lo creado por España en la 

isla. Tal anarquía traería el caos y añadía que si esta actitud se ge­

neraliz~a en el mundo "esto traería consigo., puesto en práctica con 

una absoluta laxitud, el desmenbramiento de las nacionalidades". 32 

La Iberia, una y otra vez, recurría a los gastados temas de la "inte­

gridad nacional"y la "misi6n civilizadora" de España en América. 

Acompañada de la tesis de la "integridad nacional" de España., 

estaba el concepto de "misi6n civilizadora". España había sido la 

creadora de las civilizaciones americanas en el continente. Se 

31. !'bid. 

32. "Lo de hoy: La cuesti6n de Cuba", 4 de diciembre de 1868., 
pág. 1. 
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justificaba para La Iberia que como tal., Cuba no debía rebelarse contl"a 

su creadora. Cuba era pE3:rte de España y era·una irracionalidad que 

intentara separarse de ella e insistía: 

"La Cuba actual no exi.stíia cuando los españoles vinie­
ron a ella: existe porque vinieron; de modo que si. al­
gún cubano maldijera aquella venida, maldeciría su 
propia existencia. Es preciso respetar la historia 
para no caer en tales absurdos". 33 

Tales r-azonamientos no hacían cambiar la opini6n pública en México. 

La destrucci6.n de la cultura mexicana y los atentados contra su sobe­

ranía, invalidaban tales opiniones. 

El apoyo y las simpatíc;l.S por la causa cubana fueron en aumento, 

de tal manera que .los gr-upos de cubanos residentes en el país comen­

zaron a solicitar la ayuda del gobierno mexicano para socorr-er a los 

insurrectos. En Tamaulipas., según infor-maba la prensa liberal., va­

rios ciudadanos cubanos residentes a11f., solicitaban ayuda del gobier-no 

del estado para armar expediciones a Cuba. En México se registra­

ron dos actos de adhesi6n a Cuba., celebr-ados en el Teatro Hidalgo y 

en el Circo Chiarini. En el teatro se puso en escena la obra anties­

clavista norteamericana '!La cabaña del tío Tomás"., con el ñn de dra­

matizar la situaci6n·de los esclavos cubanos. Varias personalidades 

asistieron al acto y se manifestaron en favor de la lucha por la libera­

ctón de Cuba. Entr-e estas personalidades se encontraba Don Pedro 

33. 11Lo de hoy: Sobre Cuba", 13 de diciembre de 1868., pág .• 1. 
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Santacilia, yerno del Presidente Juárez. Del acto del Circo Chiarini, 

El Constitucional da detalles sobre un discurso muy interesante que fue 

pronunciado por un orador apellidado Balandro, que hacía un llamado 

a los mexicanos para que cooperasen con la causa cubana en una forma 

efectiva, incluso luchando por los ideales de libertad de los insurrectos. 

Su discurso mencionaba el papel que habían jugado algunos cubanos en 

las causas en que habían luchado los mexicanos. Exponía el orador: 

"La humanidad y la democracia demandan imperio­
samente que Cuba sea libre, y México tiene en este 
resultado un profundo interés nacional. Provincia 
española tendremos .un centinela contra la libertad. 
RepCibl ica independente tendríamos una aliada contra 
el despotismo de los reyes. No tarda la hora en que 
resuene en el Golfo de México el cañ6n de los turcos 
de América, anunciando que ha comenzado la lucha 
de la última conquista de la fuerza en el siglo diez 
y nueve. Y entonces no son las demostraciones sim­
páticas lo que demanda Cuba. Será la sangre nues­
tra la que pida en sus horas de angustia. lNo nos 
han dado la·suya muchos de sus hijos, y no ha corri­
do mezclada con la nuestra en los campos de batalla 
de la reforma, y en los inolvidables de la segunda 
independencia?" 34 

Una de las si tuactones que f avoreci6 el aumento de las simpa­

tí as por los insurrectos fue la campaña de desprestigio que contra el . . 

gobierno mexicano había comenzado la prensa de La Habana. Los pe­

ri6dicos de la capital cubana comentaban sobre el pueblo y el gobierno 

34. "Demostraciones de solidaridad en el Circo Chiarini", 16 de di­
ciembre de 1868, pág. 2. 



de México señalando premeditadamente los grandes problemas con que 

se encontraba el gobierno de Juárez para cimentar el gobierno repu­

blicano en el país, creyendo que así-presentando un cuadro de anar­

quía-se propiciaría la intervención de los Estados Unidos en el país, 
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ya que su informaci6n llegaba a Washington primero que la de cualquier 

otro país latinoamericano. La estrategia era la de eliminar un enemigo 

potencial de los insurrectos. En la "Gacetilla" del Constitucional se re­

chazaba esta actitud de la prensa habanera, reproduciendo del Diario 

Oficial, lo siguiente: 

"Durante los dos últimos años he notado una dispo­
sici6n, y casi podría decir, una conspiraci6n de 
parte de los corresponsales de la prensa en Cuba, 
para remitirnos todo lo que pueda perjudicar a Mé­
xico, y cuando no es posible publicar las inexacti­
tudes más absolutas ••• las correspondencias que 
pasan por La Habana son vergonzosamente faltas 
de verdad .•. " 35 

Sin embal""goJel peri6c:lico admitía las dificultades por las cuales pasaba 

el gobierno mexicano y le reiteraba el apoyo de los republicanos al Pre-

sidente Juárez, poniendo de manifiesto la amistad "que, como es sabi­

do profesa el general Grant a la administraci6n del país". 36 

35. "Noticias de México en los Estados Unidos!!, 21 de abril de 1869, 
pág. 2. 

36. Ibi.d. 
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Los _españoles re5identc!s en M~xico pl"Omovieron tambi6n apoyo 

al mantenimiento de Cuba como parte de España. En los estados donde 

la poblaci6n hispana era significativa había sociedades y clubes., que se 

dieron a tales tareas. La actitud de los peninsulares hizo que los cu­

banos reaccionaran., y en algunas ciudades se fundal"On peri6dicos por 

estos grupos, para contrarrestar la influencia de los grupos españoles. 

La Iberia informa de un llamado hecho por La Uni6n Hispane>-Mexicana, 

peri6dico propiedad de los comerciantes del puerto de Veracruz., en el 

que se pedía que contribuyeran "del modo que puedan con sus personas 

o con sus dineros a sofocar la insurrecci6n que ha estallado en el De­

partamento 0-iental de-Cuba". 37 Con tal llamado este grupo estaba 

solicitando la cooperaci6n de los españoles residentes en México, qui­

zás para la formación de brigadas de voluntarios. La Iberia acotaba., 

11 no sabemos si tal llamamiento es necesario., conveniente ni oportuno". 38 

La colonia cubana del puerto fund6 un peri6dico llamado La Nueva Era. 

La misi6n de este peri6dico fue el dar a conocer la situaci6n de los in­

surrectos que luchaban en Cuba. Los artículos presentados en el pe­

riódico eran tan ilustrativos de las crueldades dei régimen· español en 

la isla, que el Círculo Español Mercantil presentó una acusaci6n en 

37. "Lo de hoy: Sobre lo de Cuba", 26 de enero de 1869, pág. 1. 

38. Ibid. 



los tribunales mexicanos contra el señor Varona., responsable por al­

gunos artículos en el peri6dico. Tal acci6n no progres6 y La Nueva 

Era no fue clausurado contra los prop6sitos del círculo .español. En 

La Iberia se reproducía la reacci6n de la Uni6n, que a modo·d~ ·crítica 

expres6 su decepci6n de las cortes en México: 

"Las naciones están tan altas., que las leyes no han_ 
cre{do necesario protegerlas contra los ultrajes de. . . 

un individuo., un triste desengaño nos ha ~silusio-
nado sobre la justicia., quef podemos esperar de cier­
tos jurados., no es así en la fe que tenemos., que la 
pé;i,rte sens~ta del pueblo mexicano hará justicia,. y 
nos cubrirá con su égida., contra los ataques malé­
volos del que ha venido a abusar de la hospitalidad 
del país ••• " 39 

Lo~ españoles deseaban la simpatía del pueblo mexicano., ia causa que 

defendían era muy impopular entre el pueblo _por ello buscaban cual­

quier oportunidad para hacer aparecer a los cubanos como hijos desa­

gradecidos que insultaban sin motivo a su madre patria. Fue inútil la 

campaña librada por los españoles., .el camino estaba preparado para 

el reconocimiento de los cubanos como pueblo beligerante. 

C • El gobierno de Céspedes es reconocido como potencia beligerante: 

En el mes de abril de 1869., México se convirti6 en el primer 

país en reconocer la beligerancia de los insurrectos cubanos. Este 

fue el primer paso del gobiel"no del Presidente Juál"ez, hacia una 

25 

39. "Lo de hoy: Españoles de Veracruz"., 16 de marzo de 1869., pág. 1. 
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genuina solidaridad hemisférica~ El gobierno tenía sus razones para tal 

deci.si6n y la prensa liberal se había encargado de indicarlas y repetir­

las desde el momento en que comenz6 la guerra en Cuba. LaAitilla 

~ra un punto estratégico desde el cual se habían lanzado varias agre­

siones contl""a México; Cuba independiente significaba un excelente di.en­

te para los productos mexicanos. Hasta se l1eg6 a hablar de la posi.bi.­

lidad de que Cuba formara parte de la federaci6n mexicana. En un dis­

cul""so publicado en El Siglo Di.ez y Nueve, aparece menci.ona~a esa posi.-

bili.dad: 

"México debe volar a tomar parte en esa lucha. No ha­
blo del México oficial; nada nos importa esa cobarde 
hipocresía de la diplomacia: et pueblo es et que debelan­
zarse a ayudar a los hermanos., porque sus sentimien­
tos no se norman por esas mentidas reglas del dolo que 
se 11 ama el derecho internacional • 

Ellos irían a ocupar su si.ti.o en ese duelo con el til"'ano. 

lAcaso para hacer de Cuba un Estado de la RepC..blica 
Mexicana? 

Sí, si el pueblo cubano así lo pide., si no i No~. Sería 
un contraprincipio que quisiéramos encadenar por la 
fuerza aquel país., a nuestra federaci.6n. México no 
s61o pl""Ofesa libertad., si.no que la practica. Si. Cuba 
qui.ere ser naci.6n independiente, que 1.o sea., nosotros 
lo aplaudiremos y le ayudaremos. 11 40 · 

40. "Noticias nacionales: Discurso del SI"'. Hilal"'i.6n Fl"Ías y Soto., en 
un mitin habido en favor de Cuba", 4 de dici.embl"'e de 1868., págs. 
2 y 3.. 



Al comenzar el 1869., ya la prensa liberal pedía al gobierno que 

reconociera a los insurrectos como potencia beligerante. El Monitor 

Republicano decía: 

"En el futuro es necesario hacer de Cuba indiferente 
o enemiga., Cuba aliaday ·hermana; de una amenaza., 
una muralla., de una arma enemiga., un escudo, de 
una rival., una. compañera y una.'amiga generosa. 11 41 
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Por otra parte., El Constitucional animaba a que se tomara una decisión-

aduciendo: 

" ••• a nosotros nos conviene esa independencia ••• no 
tenemos relaciones con España de ninguna especie •• ~ 
ni tenemos motivos para guardar consideraciones de 
ningún género .•• lPor quéJ pues., entonces no tomar 
una actitud más resuel tD., reconocie11do como bel ige­
rantes a los hijos de Cuba que luchan por su libertad?' 42 

E."}i el mismo peri6dico se. le record6 al Presidente Juárez su discurso 

frente al embajador de Bolivia., en el que sugería el apoyo a la causa 

cubana por parte de todos los países latinoamericanos. 

A México lleg6 el poeta cubano., Antonio Hurtado del Valle con 

el fin de promover para la causa cubana y tratar de conseguir una ayu­

dél efectiva a los ejércitos rebeldes. Su labor en el país fue de gran· 

importancia para que el gobierno mexicano l""econociera la beligerancia 

41. "La independencia de Cuba" 12 de febrero de 1869., pág. 1. 

42. "Ga9etilla: La cuesti6n de Cuba., 12 de febrero de 1869., pág. 2. 



a los cubanos, también lo fue·1a de Pedro Santacilia, yerno del propio 

Presidente Juárez; sus palabras, al ser aprobado por el Congreso Me­

xicano el reconocimiento de los cubanos decl'an de sus gestiones en fa­

vor de Cuba, a la vez que demostraban l_a oportuna actitud del Congreso 

Mexicano en su decisi6n: 

'La mayoría irimensa que aprob6 en el Congreso la 
primera proposi_ci6n que allá he presentado hablando 
de Cuba, circunstancia significativa de haber votado 
alternativamente unidos como hermanos y sin dife­
rencia de partidos, los mismos representantes del 
pueblo que en tantas otras cuestiones aparecen tan 
divididos; la actitud digna y resuelta de la prensa li­
beral al hablar de la revoluci6n cubana y esa mani­
festaci6n espontánea de Uds. que vengo contestando 
con otras tantas pruebas que México ve con inter~ 
y no veía jamás con indiferencia la causa de los cu­
banos que _luchan sin descanso por alcanzar su l iber­
tad. Comprendo toda la influencia provechosa que 
van a tener en los insurrectos de Cuba, esas mani­
festaciones oficiales de simpatía y cele!:'ro natural­
mente que haya sido México, mi segunda patria, la 
primera naci6n americana de origen español que ha­
ya formulado respecto a Cuba un pensamiento deci­
dido, que será fecundo en resultados para el porve­
nir. 11 43 

Para Santacilia el problema cubanC? unía a las facciones políticas de 

México, puesto que todas coincidían en el hecho de que Cuba debía ser 

l tbre. 
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La prensa oficial de La Habana reaccion6 ante el reconocimiento 

de los cubanos con al tanerra y escepticismo: 

43. "Gacetm a: Solidaridad con Cuba", El Constitucional, 10 de abril 

de 1869) pág. 2. 



11 ••• supongamos finalmente que parte del~ flamantP. 
escuadra de Céspedes fondea en las radas de la Repú­
blica de México, lque sucederá o que sucedería en 
este, caso? •.. los buques de Céspedes serían apre­
sados en cual quier puerto o rada de México, porque 
no hay ningún cañ6n para impedir que nuestros mari­
nos vayan a apoderarse de un buque pirata y porque 
el gobierno de México no tiene querubines, esto es, 
vapores, como el Cherub que puedan i.r a bordo de 
las cañoneras españolas ••• no pudiendo los mexica­
nos impedir que un buque vaya a quemar o apresar 
otro buque fondeando en sus radas, el reccnocimiento 
de beligerantes, no significa nada. • • 44 
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"The Two Republics", peri6dico que defencía lo~ intereses de 

los Estados Unidos ~n M~xico, opin6 sobre el reconocimiento con cier-

ta suspicacia, ya que Cuba era una zona de interés para ese gobierno. 

La actitud asumida por México era, quizás, para el peri6dico una in­

tromisi6n o interferencia en las zonas de influencia que su país quería 

obtener. Decía el peri.6dico, con evidente ironía: 

"México es la primera naci6n en manifestar con actos 
oficiales su generosa· simpatía con la República de Cuba. 
No puede haber objed6n a esta acci6n, en lo que con­
cierne a Cuba, perd debe ser un poco molesto a los 
Estados Unidos el que ·haya sido dejado atrás en lo re­
ferente al reconocimiento por otra gran república del 
mundo occidehtal. lC6mo sucedi6? No lo entendemos. 
Probablemente se debi6 a que el gobierno mexicano 
no tiene otra cosa que hacer en su propio país, y puede 
dedicar de otro modo sus energías en los problemas 
de otras naciones. Todo lo referente a su prosperi­
dad; la paz y el orden, han sido restablecidos com­
pletamente en todo el país; sus finanzas están en 

44. "Cr6nica ·extranjera", El Siglo Diez y Nueve, 19 de mayo de 
1869, pág. 2. 



magníficas condicion·e~ la confianza es firme e in­
conmovible, las cortes de justicia son equitativas y 
regulares en sus operaciones; la violencia y el_ cri­
men han desaparecido, tan radicalmente que no 
queda nada que hacer en casa, y todos los hombres 
de estado en México se encuentran en posici6n de 
prestar su atenci6n a los problemas de Cuba. i, 45 
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La Iberia reaccion6 ante el reconocimiento de_ la-beligeran~i~ 

de los cubanos refutando todos los argumentos en que la prensa liberal 

se había basado para promoverla. Sobre la hermandad entre cubanos 

y mexicanos decía: "Pues l~verd:d es que si los cubanos y. los mexi­

canos son·hermanos, es porque unos y otros descienden de España, 

·por civilización.y por sangre". 46 Para refutar las razones de conve­

_n1.encia y de interés político que pudieran tener las repCJblicas latinoa­

mericanas con la independencia de Cuba decía el peri6dico: 

"Dícese·que de allí han salido o allí $e han orga­
nizado o aprovisionado todas las expediciones ene­
migas de la independencia americana, y que esta 
independencia no está segura, por los ataques, 
mientras Cuba pertenezca a una potencia europea. 
Esto es una ilusi6n. Ninguna naci6n de Europa 
piensa ya en atacar la independencia de los pue­
blos del Nuevo Mundo, ni siquiera en ejercer el 
menor influjo sobre ellos. Más tiene que temer, 
México al menos de otra eventualidad," la de que 
Cuba se separe de España, y venga a ser absor­
bida por los Estados Unidos". 47 

45. "C_uba and ·México", The Two Republics, 5 de junio de 1869, pág. 1. 
(Traducci6n nuestra) 

46. "Lo de hoy:· La cuesti6n de Cuba, 9 de abril de 1869, pfig. 1. 

47. Ibid. 



Sobre las ventajas que la independencia cubana podía tener para México 

exponía: 

"Lo que le conviene a Méxice>, bajo el punto de vista 
pol íti.co, es que no domine all ( quien pueda tener ten­
t~ciones de hacer mal us.o de la 'llave del Golfo'; y lo 
que conviene en todos los sentidos, es tener mucho 
comercio con la isla, No. puede convenir,le, en conse­
cuencia, que quede incendiado y talado todo, que es 
lo que intentan los insurrectos.'' 48 

Esta conveniencia que mencionaba La Iberia haciendo referencia al pe­

ligro que sigrificé:ban los Es~dos Unidos para la Isla de Cuba, aspecto 

de la situaci6n que debía preocupar a México por su situaci6n geográ­

fica. De manera muy sutil presentaba un tema que será discutido con 

gran interés por la prensa mexican·a: la quema de cañaverales por las 

tropas de los insurrectos cubanos. 

La lucha que realtz6 la prensa liberal en favor de ia causa 

31 

cubana fue significativa, ya que logr6 el reconocimiento de los insurrec­

tos. Esto demostr6 el poder q~e tales peri6dicos tenían en la opini6n 

pública del país. 

48. "Lo de hoy: La cuesti6n de Cuba", La Iberia, 17 de diciémbre de 
1869, pág . 1 • 



CAPITULO II 

Estados Unidos y la independencia cubana. 

A. El gobierno cubano en busca del reconocimiento por· parte del pode­

roso vecino det° norte: 

Al producirse la revoluci6n en Yara, los insul"9entes cubanos 

estaban conscientes de que el apoyo de los Estados Unidos era crucial 

para el buen éxito de su empresa. · El hecho de que el gobierno del pre­

si dente Grant reconociera el derecho de beligerantes a los cubanos ha­

bría sig_nificado el desastre para el dominio colonial español en Cuba, 

ya que esto hubiera traído consigo el libre embarque de armas y hom­

bres a Cuba que hasta el momento llegaban de contrabando; y, en forma 

implícita., la promesa de reconocimiento diplom,tico., a su tiempo. El 

reconocimiento era de tal importancia., que sin aquél los rebeldes cu­

banos tendrían un obstáculo gravísimo en sus planes libertarios ya que 

el aprovisionamiento era vital al ejército rebelde. Sin él se verían in­

capacitados para emprender operaciones militares verdaderamente 

efectivas y terminar triunfalmente la guerra a corto plazo. El gobierno 

español., consciente de ello, rea1iz6 por todos los medios posibles una 

campaña.para que tal otorgamiento no sucediera. Mientras los espa­

ñoles podían obtener armas y municiones en los Estados Unidos y Eu­

ropa., el ejército cubano hacía la guerra., prácticamente., con s61o ma­

chetes. 
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EL primer intento de reconocimiento oficial fue una carta del 

Presidente Céspedes al presidente de los Estados Unidos, que refleja la 

tendencia anexionista que prevaleci6 en el comienzo de la insurrecci6n. 

Citamos del Siglo Dié·Z y Nueve las partes del coml:'nicado que revelan 

este sentimiento anexionista: 

" •.• hay en América una naci6n grande y generosa, 
a la cual nos ligan importantísimas relaciones de 
comercio y grandes simpatías por Sl.!S sabias insti­
tuciones republicanas, que nos han de servir de nor­
mas para formar las nuestras, no hemos dudado un 
solo momento dirigirnos a ella por conducto de su 
ministro de Estado, a fin de que se nos preste sus 
auxilios y nos ayude ·con su influencia, para con­
quistar nuestra libertad, que no será dudoso, ni ex­
traño que después de habernos constituido en naci6n 
independiente, f'.ormándonos más tarde o más tem­
prano, en una parte integrante de tan poderosos es­
tados; porque los pueblos de América están llama­
dos a formar una sola naci6n y a ser la admiraci6n 
del mundo entero". 1 

Estas palabras reflejaban el sentir de la mayoría camagÜeyana-habanera 

de la Asamblea Constituyente que admirab.a a los Estados Unidos y a sus 

instituciones. La anexi6n significaba para este grupo oportunidades ex­

traordinarias de progreso y engrandecimiento. La intervenci6n da go­

bierno estadounidense era esperada por este grupo de terratenientes y 

con ella se transplantar{an las constituciones republicanas, libertades 

civiles y el desarrollo industrial. Sus estrechos intereses de clase 

1. "Noticias extranjeras: Sucesos de Cuba y Puerto Rico", 12 de fe­
brero de 1869¡ pág. 1. 
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les impedían comprender que los Estados Unidos jamás aceptal"Ían a 

Cuba en plano de igualdad y adem~s, no pensal"on que salir del coloniaje 

español mediante la intervenci6n de los Estados Unidos sería entrar en 

otro tipo de coloniaje. Ante la posici6n de los terratenientes occidenta­

les estaban los criterios de los orientales que debi6 ser muy débil ·en un 

principio, pues no trascendi6., pero es indiscutible que esta exposici6n 

ante el gobierno estadounidense fue hecha bajo el influjo ·ae varios acuer­

dos adoptados cuatro días antes por la Asamblea del Centro. Sin em ... 

bargo, los grupos más progresistas dentro de la insur"recci6n argüían 

que ia anexi6n era un sutc_idio nacional e instaban a luchar hasta el fi-

nal con o stn la _ayuda de los podar-osos veetnos del norte. 

El gobierno del presidente Grant dio una fl"{a acogida a las 

pretensiones de los grupos anexionistas cubanos. Aun cuando su go­

bierno alent6 en un principio las actividades de los emigra.dos revolucio­

narios, se mantuvo fiel a la idea de que Cuba inevitablemente cu.al "fruta 

madura" caería del árbol español en las manos de los Estados Unid~ 

sin una intervenci6n armada de su parte. Siguiendo esta línea de pen­

samiento el gobierno estadounidense se neg6 sistemáticamente a reco­

nocer la beligerancia de los insurrectos cubanos aunque en sus pedidos 

de reconocimiento se insinuara-como en el que presentamos-una posi­

ble anexi6n. Además, los Estados Unidos no se sentían toc:::lavía lo su­

fici.entemente fuertes como para verse envueltos en 1.¡na guerra con 

España. Al ~Jobierno estadounidense le interesaba por el momento la 
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venta ininterrumpida de sus productos en Cuba, lo cual no ~ra obstac~li­

zado por las autoridades españolas de la Isla. Esta situaci6n 'no evitaba 

que hubiese el interés de la adquisici6n de este territorio español me­

diante la compra. 

En lós Estados Unidos, distintos grupos instaban al gobierno 

republicano del vencedor de la guerra civil, Grant, a que interviniera 

en la guerra de Cuba demostrando así que los ideales enarbolados du­

rante esa guerra podrían extenderse a los cubanos que aún suf~ían de la 

instituci6n de la esclavitud. El Siglo Diez y Nueve dio, durante estos 

primeros días de la guerra, especial interés a estos reclamos. Signi­

ficativamente., los reclamos de los grupos de ciudadanos de color tuvie­

ron gran interés para la prensa liberal de México la cual reprodujo con 

gran interés los partes que enviaban los peri6dicos norteamericanos. 

Noticias como ésta llegaban a México: 

"En la Cámara de Representart es del Estado de 
Carolina del Sur, present6 el 29 del pasado una 
resoluci6n," Mr. Elliot., en favor del reconoci­
miento de Cuba, pidiendo que aquel Estado apoye 
fuertemente al gobierno, en caso de que España 
declare la guerra a la Uni6n Americana., por di­
cho reconocimiento. Mr. El.liot pertenece a la 
clase de color, y al presentar su resoluci6n ha 
cumplido con uno de sus deberes que le impone 
la causa de la civilizaci6n y los infortunios de 
su raza. 11 2 

2. "La cuesti6n cubanal!, EL SIGLO DIEZ Y NUEVE, 4 de enero de 
1 870., pág • 1 • 
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Los primel"O$ reclamos at gobi~riio.es~adounidense por parte de es~ 

grupos., se hacran en·nombre de la· civi1izaci6n. Se eori3ider~a que:el 

reconocÚniento traería 1·a· guerra con ~paña, ~in embal'."90 la reivindi­

caci6n d~ los derechos que alentaban los insurrectos cubanos ameritaba 

una interveriéi6n por parte de los Estados Unidos. Esta posict6n., pre­

sentada por el diputado de color y compal"tida por et peM6dico ·estado­

unidense., contr~ta con la política oficial del gobierno del .presidente 

Grant. La política ínternaci.onal yla_supuesta potrtica dom6stt'ca no . . . . . . 

compaginan. Los intereses comerciales y los .ideales _cfe_grupos o tn­

dtvtduos son cor:itl"~dictorios. ·Esta noticia sirve para contras~r y ce>m­

parar el critt!ri·o htst6rico con la realidad noticiosa del momento. El 

choque· era inevitable, i·a!3 ideas de EI.Uot y del presidente Gra~t en ,i 

asunto cubano- no son las misma;., ni sus objetivos tampoco. La ingeriui­

daq del reci~n elegido diputado estatal choca con -la realidad htst6rica. 
' . . ~ 

Al narrarse la riotici'a ~identificarlos reclamos del representante ne­

gro con- la causa de la civi.Uzaci6n se le da a-la lucha cubana la dimen­

sión de una causa- que busca reivi.ndicaqiones sociales y que como tál 

debe dársele el apoyo sin reservas. En la notici·a., .se herman~ a los,. 

ciudadanos de la ·raza negra en los Estados Unidos con los escl~vos ·cu­

banos •. Sin embargo., los intereses del gobiemo del .president.e G.rant 

pesaban más que la esclavitud en Cuba. 

Ante las· presiones internas que se generaban en todo el país 

en pro de la causa cvbana., el Congreso de los Estados Unidos comeriz6 



a considerar un proyecto de resoluci6n sobre la lucha que se libraba en 

Cuba. EL documento., originado en el Comitf! de Reiaciones Exteriores 

de dicho cuerpo, era por demás interesante y revelador, ya que decla­

raba que: 

" .•• el pueblo norteamericano simpatizaba con los 
esfuerzos del pueblo cubano en su empeño de asegu­
rarse una independencia pol 1'.'tica y que sería bienve­
nido a la familia de naciones independientes cualquier 
gobierno que garantizara la libertad de todos los hom­
bres ..• " 3 

Pero el documento expresaba, a la vez, sus simpatías por el esfuerzo 

de democratizaci6n que se estaba dando en España. El documento no 

podía ser más ambiguo y propicio a la política que mantenía el presi­

dente Grant. Al fincl se autorizaba a ~ste a reconocer la beligerancia 
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al pueblo cubano "cuando en su opini6n una forma republicana ·de gobiemo 

se hubiese estableddoli. 4 

La opini6n emitida pO"' el Congreso estado1,...1nidense fue reci­

bida en un principio con gran alegría por los insurrectos cubanos; espe-

raban que de un momento a otro se di.era a conocer el reconocimiento de 

beligerancia por parte del presidente Grant. El panorama optimista 

cambi6 al conocerse la actitud del presidente con el representante 

a. "United States on Cuba and Spain in Congress", "The Two Republics", 
13 de marzo de 1869, pág. 3. (Traducci6n nuestra). 

4. Ibid. 



insurrecto José Morales Lemus, quien no fue recibido por él, contra­

ri~mente a lo que se esperaba y además, meses más tarde fue detenido, 

acusado de haber violado las leyes de neu ralidad de los Estados Unidos. 

El gobierno español, por su parte, produjo noticias muy propicias a la 

política norteamericana; hizo publicar informes sobre las "reformas" 
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que se implantarían en Cuba y añadían ante la prensa extranjera que "eran 

de la creencia que cerca de los 10,000 levantados en armas cederán". 5 

Más adelante, en una reuni6n del gabinete ejecutivo del go­

bierno estadounidense, Hamilton Fish, secretario de Estado, explic6 

la política que se seguiría con respecto a Cuba. El poderoso miembro 

del gobierno de Grant opinaba que los Estados Unidos no debían intel"ve­

nir en Cuba hasta que las naciones civilizadas considel"al"an que el domi­

nio españot en la Isla er-a una calamidad intel"nacional que debería sel" 

t,uprimida, y entonces ,stas verían la tntervenci6n de su país como algo· 

bueno. Ya definida la política con respecto a Cuba dentro del .seno de 

. 
su gobierno, el presidente Grant la hizo conocer ante el Cong-eso y se 

refil"i6 al asunto con las siguientes palabras: 

"El pueblo y el gobiel"no de los Estados Unidos, 
sienten ahora en favor de Cuba el mismo espí..:. 
ritu de simpatía que sintieron años .atrás por 

5. "New Plan of Government for Cuba", Ibid, ,. Pág. 1. 



las --colonias que estuviel'¡on .en gu~rf:'~,9on Esp~_¡a; 
con .. el .mi$mQ obJeto.·. ·Pero ta:lucha· no ha-l\ég-a:dó:. . 
~as~ -.ahora-~ preserita~ .l.~ -~ndic:ionés -~:·u~á \fé~~ 
dader-a guerra con al"'regto: 'ril la .tey· inter-naci'Oriat' 
ni se ·_ha demostrac::lo la existencia de \.in:gobiet-no de: 
hecho u organ"izaci6n ·poi!tica de.los ihsurg~ntes,. 
que motive el -~ecoriocimientó de beliger,áncia •. 11· 6 

. . . . 

M~ adelai:,te ·r-epetirá con sus palabras la línea de pensamiento expre­

sada ante:,',.iormente por su secretario··de Estado: 

"Los Estados Unidos no pretenden mezclarse en las 
áctu-ales l"elaci9nes con España con sus posesiones 
coloniales de este continente. Creemos que a su ·. 
debido tiempo; tanto como otras naciones europeas 
ver&n que su interés estfi. en dar por terminad~ es­
tas relaciones y declarar independientes es·as ·pro­
vincias:, elev~dolas a la categoría de la famiÜa 
de las ·naciones. " 7 . 

La '!lctitud de Grant ante ·el Congre">o favorecía la vieja pólfti-ca d~ apo;... 

· yar -l·a · posesi6n de Cuba por parte de una potencia ·en ·decadencia como 

lo era España, hasta el momento que maduraran las conclicones par-a 

que fuera posible uncf fn~rvénci6n y anexi6n de la Isla. En ,los p1anes 

es~ad(?Unidenses se ex~luía la independencia como la soluci6n al proble­

ma cu~áno. Todo el jue_go diplomático llevaba. hacia la fácil anexi6n de 

Cuba al territorio de los Estados Unidos. 

6. "Cr6nica extr-anjera:. Mensaje del presidente Grant", EL SIGLO 
DiEZ Y NUE:VE, 20 ~e en~ro de 1870, p&g. ~. 

7. Ibid. 

39. 
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En una entrevista entre el secretario Fish y Morales Lemus, 

representante de los cubanos en Nueva York, se le indicaron a éste los 

requisitos con que debía contar la insurrecci6n para que fuera l"'econo­

cida por el g_obierno estadounidense. La insurrecci6n debía demostl"'al"' 

que era capaz de sostenerse por sí s_ola y_mostrar al mismo tiempo ciel"'­

to grado de estabilidad. Se reiterará más adelante y como excusa para 

negar su reconocimiento., que la República de Cuba no poseía un verda­

dero gobierno; no tenía capital; carecía· de puertos; no podía recibir en­

viados diplomáticos y no dominaba en modo estable ningún territorio. 

Esta situaci6n hacía imposible una acci.6n positiva de parte de los Esta­

dos Unidos, según el secretario de Estado., Fish. El reconocimiento de 

la beligerancia no se basaba en el deber moral de un pueblo para con 

<.1tro, sino en la capacidad de organizaci6n y lucha de parte del pueblo 

que la requería. A pesar del argumento de Fish., la prensa mexicana, 

muy reveladoramente., inc:lic6: 

"El 10 se reunieron las juntas de Villacl·ara, Cama­
gó~y y Holguín, y combinaron (sic) formar un go­
bierno democrático, que fue instalado de la manera 
siguiente: Se divide la isla en cuatro departamentos: 
Occidental., Las Villas., el Camagüey y Oriental; ca­
da uno de estos departamentos enviará sus represen­
tantes (por ahora ~on diez por departamento) para 
que ·reunidos formen una cámara. Aprobado esto se 
trat6 de nombrar presidente~ demás individuos que 
han de formar el gobierno. 11 

8. "Instauraci6n del gobierno republicano en Cuba", El CONSTITUCIO­
NAL., 29 de junio de 1869., pág. 3. 



41 

La política de Fish, por supuesto, prescindía de la aplica­

ci6n de los.princ;:tpios tradicionales del der"echo inter"nacional a una gue­

rra de liberaci6n como la que se libraba en Cuba, favoreciendo a lapo­

tencia opresora. A pesar de los argumentos en los cuales se escudaba 

' el gobierno de los Estados Unidos para no reconoce!"' a los cubanos, el 

10 de abril de 1869; ·segCin lo atestiguaba la prensa de México., se había 

fundado un gobierno en territorio cubano y funcionaba con tal eficacia que 

1leg6 a alarmar ai gobierno colonial. El ej.ército cubano rompía con la 

estabilidad de la maquinat•ia militar española y la guerra se llevaba cada 

día con mayor eficiencia de parte de los primeros. Un re·conocimiento por 

parte de los Estados Unidos en estos primeros momentos de- la lucha hu­

biera sido la gar"antía de un triunfo rápido por parte de los rebeldes. Stn 

embargo, la prensa norteamericana decía: "Se ha dado la seguridad de 

que nuestro gobierno hará cumplir las leyes de neutralidad." 9 El go­

bierno español había planteado el problema del contrabando de armas y 

pertrechos que salía día a día de los puertos estadounidenses "no obstan­

te la neutralidad". 10 Se pretendía con ello cortar el vital suministro 

con que contaban los rebeldes. La situaci6n., según indicaba la prensa 

española en México, se debía a que "algunos empleados de aduanas., que 

simpatizaban con.la insurrecci6n., han hecho la vista gorda". 11 Esta 

9. "Neutralidad"., LA IBERIA, 11 de junio de 1869., pág. 1. 

10. !bid. 

11. !bid. 
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preocupaci6n que mostraba el peri6dico era indicativo de que entre los 

empleados federales del gobierno· de los Estados Unidos existía una sim­

patía que se exteriorizaba en tales hechos o bien podía haber otros tipos 

de intereses, pero si esto hubiera sido así, la prensa española no hubie­

ra callado tal situaci6n. La presi6n del gobierno español se hizo sentir 

en el gobierno estadounidense y no tardaron en ejecutarse detenciones y 

confiscaciones contra los insurgentes que preparaban incursiones desde 

los Estados Unidos. Como prueba de ello la Cancillería Española en 

Washington hizo publicar en 1 a prensa de La Habana la siguiente noticia: 

"Los restos que quedaban aún de la C.,lti.ma expedi­
ci6n, y las anteriores ascienden a unos cuatrocien­
tos hombres, y que se encontraban acuartelados en 
Grades Isiand, han sido mandados a disolver ahor"a 
mismo por orden del Presidente de los Estados Uni­
dos, ·empleando para ello., si fuera necesario, las 
tropas del ejército, y adem€1s ha dispuesto que la 
mari.na de guerra persiga hasta las mismas aguas 
de la Isla de Cuba cualquiera expedici6n que infr-in­
giendo las leyes de neutralidad, trate de auxiliar a 
los insurrectos." 12 

En la noticia se enfatiza que el gobierno norteamericano s~ría duro con 

los que desde su territorio infringieran 1~ leyes de neutralidad. Esta 

posici6n del gobierno del presidente Grant hizo que los revolucionarios 

consecuentes tomaran conciencia, final mente, del juego diplomático que 

-se estaba llevando a cabo. La actitud de una neutralidad que beneficiaba 

12. "Isla de Cuba", LA IBERIA, 17 de agosto de 1869, pág. S. 
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a Españ.a alej6., también., la anexión como alternativa real que solucio­

naría los problemas cubanos., pues se comprenc;tía que de etla resultaría 

el sometimiento a un nuevo poder colonial que de igual manera se movía 

a instancias de sus intereses ccor,6rnicos y no de los ideales de libertad 

que aparentemente sustentaba. El inter€ts del comercio con España el"á 

más importante que la libe~tad de un país americano cuyo gobierno pro­

movía los ideales en tos cµales se había fundamentado., en apariencia., el 

gobierno de los Estados Unidos. Citamos las reflexione"s del propio Cés­

pedes en sus memorias: 

"A la imparcial historia tocará juzgar si el gobierno 
de esa gran República ha estado a la altura de su pue­
blo y dé la misi6n que representa en América." 13 

B. Un intento de compra: 

La nueva política del gobierno de los Estados Unidos pal"a re­

sol ver el problema cubano., en forma fácil y hasta ventajosa., fue la com­

pra de la Isla de ·cuba a España mediante la indemnizaci6n a España. Ya 

anteriormente se había ·intentado una compra de la Isla., pero este nuevo 
'· 

intento estaba revestido de cualidades que la hacían ver ante los ojos de 

los-inversionistas como un gran negocio. El nuevo inten~ se hace a tr-a­

vés de Paul S. Forbes., hombre de negocios que poseía grandes inversio­

nes_ en bonos españoles., y que 1 e ofreci6 al primer mi ni s t ro P r i m 

13. F. A. R • ., Historia de Cuba., La Habana: 1971., pág. 193. 
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la compra de la Isla. La respuesta de un gran interés en la venta no se 

hizo esperar por parte de España o, m~ bien, por parte del gobierno 

que él presidía. Fish, ante las perspectivas de un gran negocio., se 

acerc6 de forma muy amistosa a los grupos de cubanos en la ciudad de 

Nueva York, pr"csentándoles el plc:m que se le ofrecía a EspaPía en la me­

sa de negociaciones. Según la sugerencia de Forbes, el gobierno estado·· 

unidense se present6 como mediador entre España y Cuba, garantizán­

dole a los cubanos la cantidad que se acordara entre ambos países como 

indemnizaci6n • 

. Las conversaciones entre 1 a Junta de Nueva York y Fish, 

produjeron divisiones internas en el organismo y dentro de los grupos 

insurrectos en Cuba y fuera de ella. Varios miembros de la Junta vie­

ron en 1 a propue.!3ta e1Jtadountdensc una forma de impedir el reconocl­

miento de la bel tgerancta d(;!l pueblo cubano. Por otra parte., el grupo 

de Miguel' Aldama, que dominaba dentro. de la Junta de Nueva York, fa­

vorecía tales negociaciones ante la idea de que las mismas tr-ael"'Ían el 

fin de la guerra rápidamente. El grupo de hacendados que presid{a 

Aldama en Nueva York aún conservaba propiedades en Cuba, y estaban 

en peligro de ser destruidas por la· guerra o confiscadas por el gobierno 

español. En ellos aun se alentaban sentimientos anexionistas y la inter­

venci6n de los E::;tados Unidos en esas negociaciones traía nuevamente 

la posibilidad de una anexi6n a ese país. 
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El general Daniel Sickles fue nombrado ministro.de los Es­

tados Unidos en España. El nuevo embajador lleg6 a Madrid con la si­

gutente propuesta para ser discutida en la mesa de negociaciones: 1) Es­

paña debía reconocer la independencia de Cuba; 2) la esclavitud debía ser 

abolida en la Isla; 3)1os insurrectos cubanos prometían pagar a España 

una indemnizaci6n de no más de $100,000,000, por su renuncia a la ~o­

beranía sobre la Isla; 4) Estados Unidos., si el Congreso lo aprobaba, ga­

rantizaría dicho pago; 5) se guardaría un armisticio completo durante las 

negociaciones. Se añadía a la propuesta una nota del secretario Fish en 

la cual se le informaba al gobierno español que si no aceptaba los buenos 

oficios del gobierno de Washington, éste se vel""Ía en la obligad6n de re­

conocer la beligerancia del pueblo cubano. No tard6 en aparecer el si­

guiente comentario en La Iberia; atribuido al embajador Sickles a su 

regreso a Washington: 

"Los instintos del pueblo americano por la causa 
de la libertad no pueden ser sofocados, y es una 
cosa evidente que el gobierno tiene que sucumbir 
a la opini6n popular expresada por la prensa y por 
todos los círculos políticos. uria simple insurrec­
ci6n como malamente se le ha llamado, ha venido 
a ser una guerra frontal y decidida entre dos fac­
ciones de una misma raza, una de las cuales lucha 
por la libertad, y otra por la posesi6n de lo que ya 
no puede conservar. Estos son los hechos, ·Y los 
pueblos de América y Europa ya no pueden igno-
rarlos." 14 ' 

14. "Nota del ministro Sickles", LA IBERIA, 13denoviembrede 
1869, pág • 1 • 
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El ·descubrimiento de ur,.posible cambio en la política estado-.. . : . 

unider'ISe con ~specto· a :·España caus6 confusi6n y recelos. Esto hizo que 
!~. . ' • 

•"\•" 

~t·:g6bierno del presidente Grant desmintiera la informaci6n propagada . . . 

Por el corresponsal del ''Herald'' ·en-Madrid. La Iberia public6 una acta-
. ---- . 

. . 
raci~n que al-respecto., ·había apal"'ecido en dicho peri6dtco neoyorkino y-

de · manera ·alentadora aseguraba: 

;-, · ••• · el documento se hacía notar: por un tono que 
é_n n~da se ·parece al estilo ·de Sic::kles., y que es 
a- l_a verd_ad altamente lmpropio de una comunic•-
6i6r,dtptomittca -·y $8 añadCa- se han recibido 
todos los ·informes oficiales sqbre el caso y es 

. incivdabte qu~ el ministro Sickles no ha emplea.:. 

. c;t6 1:éµi" ~xtraño lenguaje .en sus negociaciones con 
él ·gobierno español". 15 

Mientras se iban Ueva~do a cabo ·las negociaciones el gobier-
. . 

no del Pr~ideri.te Grant se· propuso aumentar lavigilanqia contra los in-

surrectos y desbaratar. todas "las expediciones or-ganizadas con miras a 

désembélJ"'<?ár en ~ as ex>stas de Cuba., con esta a.cti tud se pretendt'a crear ~ 

un clima propició a las negociaciones que se real izaban en España. Pero . 

·: el proyecto dé Fish con_ respecto a Cuba estaba destinado al fracaso por 

la oposJci6h qi.,,e se hab(a gestado dentro de las filas revolucionarias en·. 

Nueva York y la oposi.ci6n de io~ grupos ultraconservadores dél gobierno 

de Madricl. ·Un grlJpo de cubanos., entre los cuales se encontr~an nom­

bres tan.:~no.ctdos com'! Agramonte y Jos, Valiente., habían firmado 

una protesta "contra tocfos·\os actos de diplomacia que tengan por objeto 

15. lbid. 
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l~ venta. de Cuba a una. potencia extranJer,a o su ces_i6n a los· mismos cu­

banos metff.ante una indernnizaci6n pecuniaria ••• rechazan la oficiosidad 
. ·' :,.\ :· 

.que''ófende. • • 16 En el documento se 'afirmaba de manera categ6rica qu~: 

"aspiran a la indepenc:fencia sin cordicionés ni pactos. ni intervenciones di;.. 

plomáti.cas.,- y conffan obtenerla con el poder irrecusable de las arrn~:S~ 

con su valor., sin .menoscabar en lo más mínimo la dignidad de Ja revo.:;;;·( 

luci6n ••• ,¡ 17 Los grupos conservadores _de Madrid., por su parte., se" 

expresaban de la siguiente manera sobre las negociaciones: 

"Un arbitraje de los Estados Unidos tal y como 
.se desea, implicaría el re.conocimiento de los 
insurrectos como beligerantes ••• a nadie •• , ha 
podido OCUl"'Mrsele que España negara jamás' a 
consentir" e!iJte reconocimiento ••• España tiene 
suficiente confianza en su. del"'echo y en su fuer­
za pa~a conseguir la pacificact6n de Cuba., sin 
que jamás pueda reconoce!"' elderecho de ningu­
na naci6n para intervenir en sus asuntos inte- · 
rieres .... " 18 . 

Al consultar el gabinete., Pri.m se enfrent6 con la oposic6n inflexible de ,, 

los _grupos ultraconservádores en los cuales se escudaban el correrciq., 

la' burocracia.,. el ejército y el clero., que tenían grandes intereses en 

Cuba. Sin embargo., Prim se dio a la tarea de explotar la sit';Jaci6n 

16. "La protesta de los cubanos"., LA IBERIA., 26 de septiembre de 
1869., · pág • 1. 

17. Ibid. -----
18. "Lo de Cuba"., LA IBERIA., 9 de octubre de 1869, pág. 1, 
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para impe_dir el reconocimiento que la nota de Si.ckles expresaba. 

El gobierno de Prim plante6 nuevas. condicones para la ne­

gociaci6n: se ·le pedía al gobierno de los Estados Unidos que indujera a 

los cubanos a aband~nar inmediatamente la lucha armada; luego de una 

completa amnistía que España otorgaría., debería celebrar-se en Cuba 

una elecci6n de diputados cubanos a Cortes. Se proponía., además., que., 

luego de que se llevara a cabo este acuerdo., se convocaría a un plebis­

cito en el que los cubanos votarían sobre la cuesti6n de la independencia,. 

y si la mayoría se decidía en favor de la misma, el gobierno español la 

otorgaría si las Cortes accedían a ello; entonces Cuba pagaría la canti­

dad que se considerase satisfactoria., y serían garantes del pago los 

Estados Unidos. Este plan hacía casi imposible que Cuba llegase a ob­

tener su libertad mediante tales negociaciones. ~ta propuesta no fue 

acepta<:la ni por el propio Morales Lemus. 

La leve esperanza que hubiera quedado respecto a la adop­

ct6n del plan estadounidense original se deshizo cuando Becerra., minis-

• 
tro interino de Relaciones Exteriorés y enemigo de un acuerdo con res-

pecto a Cuba, dejó intencionalmente que el contenido de aquel plan se 

filtrara hasta llegar al conocimiento de la prensa madrileña: el resul­

tado fue la oposici6n furiosa de Vé:trios grupos interesados en conservar 

la colonia. La Iberia, constantemente interesada en las negoci.aciones., 

dejó ver en sus páginas la actitud que se había generado en el pueblo es­

pañol y también reprodujo la opinión de varios peri6c:licos europeos. El 



"Times" de Londres opin6' respecto a la nota de Sickles.: 

"La nota del ministro americano en España con 
respecto a Cuba, se aparta en sus argumentos y 
conclusiones de las convenciones diplom&.ticas (?) 
entre el gobierno español y el de los Estado Uni­
dos. El general Stckles tiene poca experiencia 
diplomática para apreciar en su justo valor el efec­
to de sus palabras. Sin duda, causando gran sor­
presa la excltaci6n que han producido, y seri di­
fícil que el gobierno lo cpruebe. No hay pretexto 
para reconocer la insurrecci6n de Cuba, la cual 
no posee una sola poblaci61i de importancia." 19 
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Con estas palabras del peri6dico londinense puede ponerse fin a la cñs­

cusi6n del primer intento negociador del gobierno del presidente Grant 

con respecto a Cuba. El chivo expiatorio como vemos fue Sickles, el 

fracaso de las mismas qued6 ante los ojos de la opini6n pC,blica como el 

fracaso.de un hombre., la verdad no fue conocida m&.s que por las partes 

interesadas en conseguir o preservar a Cuba. La guerra conti.nu6 en ,la 

Isla con m&s. ahínco y vehemencia por parte de las fuer:-zas cubanas. El 

presidente Grant., por su parte, informaba al Congreso de la Uni6n en su 

di~cur~o de fin de año: 

'"El ofrecimiento sobre las bases que creíamos 
aceptadas por los cubanos., no lo fue por España 
y la proposici6n fue retirada. Es de esperar que 
todavía puedan servir ventajosamente los buenos 
oficios de los Estados Unidos para terminar esa 
funesta discordia. 11 2~· · 

t9. "Cuesti6n de Cuba - Nota del ministro Sickles", LA IBERIA, 19 de 
octubre de 1869., p~. 1 • 

20. "Cr6nica extranjera"., EL SIGLO DIEZ Y NUEVE., 20 de enero de 
' . 

· 1 870, pág • 3 • 
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Finalmente., debe añadirse que la.-s aspiraciones e.xpansionis­

tas de los Estados Unidos habían volcado su interés en la posible anexi6n 

de Santo Domingo., la cual estaba propiciada por el presidente de ese 

país. La neutralidad con respecto al problema cubano fue creciendo de 

manera de no obstruir estos planes. Esta neutralidad fue cal'ificada por 

la prensa liberal de México como "el golpe más contundente a la insu­

rrecci6n". 21 

C. Neutralidad a toda costa: 

Durante las negociaciones para la compra de Cuba y toda la -

controversia surgida a causa de la misma., Fish vio puesta a prueba su 

política exterior., también en el hemisferio., ante la oposici6n del gobi-emo 

del Perú por la entrega al gobierno español de unas cañoneras que libe­

ra rían barcos de guerra que pondrían en peligro de agresi6n a las nacio­

nes suramericanas, aCm hostiles a España. Sin embargo., ante esta ma­

niobra diplomática., el gobierno español sali6 airoso . ., ya que la neutrali­

dad proclamada por el gobierno estadounidense iba dirigida hacia la pre­

servaci6n de un corre reto ventajoso con Cuba. En el gabinete del presi­

dente norteamericano había ocurrido una muerte., John A. Rawlins., se­

cretario de Guerra y fiel defensor de la libertad., quien luego de padecer 

21. "Correspondencia particular del Monitor"., EL MONITOR REPUBLI­
CANO., 21 de diciembre de 1869., pág. 1. 
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una larga enfermedad., desapareci6 de la arena política. Al desaparecer 

la .oposici6n _pel viejo general, Fish tenía el camino abierto para conti­

nuar desarrollando su política propia con respecto.a Cuba. Ante las nue­

vas condiciones dentro del gabinete y las nuevas perspectivas expansio­

nistas, el gobierno del presidente Grant declaraba una mera simpatía 

"hacia todos los pueblos en su lucha por la libertad y el gobierno pl"'o-

22 
pio". 

A pesar de la política oficial, la prensa norteamericana con­

tinu6 en su campaña para que se reconociera al gobierno de Cuba como 

potencia beligerante señalando sobre los progl"'esos de los insurrectos 

en su lucha armada. Esta campaña ponía en aprietos al gobierno espa­

ñol. El ministro español en Washington., L6p~z Roberts, resentido por 

la creciente campaña anti-española que día a día iba apareciendo en la 

prensa, declaraba ante ·~sta que "en la guerra civil de los Estados Uní-

dos hubo diferentes ocasiones en que, por parte de ambos gobiernos, se 

dieron recíprocamente muestras de deferencia y cordial cortesía ••• 11 23 

Con ello., el diplomático español quería decir que la prensa debía dar el 

22. "Qr6nica extranjera", EL SIGLO DIEZ Y NUEVE, 20 de enero de 
1870., pág. 3. 

23. "Lo de. hoy: Notas de Mauricio L6pez Roberts., ministro español en 
Washington, sobre las expediciones filibusteras contra Cuba"., LA 
IBERIA, 27 de febrero de 1870., p¡&g. 2. 
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mismo trato a España. En sus deciaraciones también pedía que se sus­

pendieran l~ expediciones filibusteras que todavía salían del territorio 

de los Estados Unidos, a pesar de t"a vigilancia. Los peri6dicos mexi­

canos recogieron varias noticias sobre el ambiente que se proyectaba 

sobre la guerra en la prensa de los Estados Unidos, pero la que más 

sensaci6n caus6 fue l"a declaraci6n del gobierno español de que la guerra 

_había terminado en Cuba. La noticia no coincid!a con las que día a dÍo. 

aparecían en los peri6dicos de Nueva York que narraban los encuentros 

entre tropas insurrectas y españolas. ~ Siglo Piez y Nueve recogi6 la 

opini6n de los peri6dicos insurrectos de Nueva York que calificaban tal 

declaraci6n como "la confesi6n más completa y m€1s oficial ••• " 24 de la 

derrota y vergUenza del gobierno español en Cuba. Sin embargo, La -
Iberia public6 una circular atribuida a la Junta de Nueva York en la cual 

este organismo aconsejaba a los insurrectos ·que depusieran las armas 

pues la causa estaba perdida. Tal noticia respondía a la r,ueva estrate­

gia española frente a la prensa de los Estados Unidos. En la prensa in­

surrecta de Nueva York apareci6 un extenso documento desmintiendo la 

circular que se le adjudicaba a ·1a Junta. La Iberia no.se rectific6 y se 

limit6 a declarar "que si no era auténtic~ la circular., sería un recurso 

24. "Exterior: Cubé;i - El gobierno español"., EL MONITOR REPUBLI­
CANO., 28 de marzo de 1 a·10, pág. 1 • 
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censurable de sus enemigos". 25 A pesar de ello EL Siglo Diez y Nueve 

señalaba que casi diariamente se hacían "manifestaciones. de ciudadanos 

de los Estados Unidos, en que exponen el disgusto que les causa la polí­

tica de su gobierno, y sus deseos de ver a Cuba definitivamente libre de 

la dominaci6n española". 26 Estas presiones que mencionaba EL Siglo 

Diez y Nueve dieron origen a acciones como la propuesta del diputado a 

la Asamblea Legislativa del Estado de Nueva York, Tomás C. Fielc:f; la 

cual tenía "por objeto censurar agriamente la política del gobierno ame­

ricano respecto a Cuba, y pedir a nombre del Estado., el inmediato reco­

nocimiento de la república". 27 

La política de apaciguamiento de la opini6n pública nortea­

mericana estaba acompañada de una represi6n sin precedentes en Cuba 

y recurría a "los medios más inicuos para concluir con 1 a insurrecci6rf'. 28 

A manera de concluir la insurrecci6n rápidamente, el gobierno colonial 

había pagado a asesinos infil tracios en las filas revolucionarias para que 

eli minarei.n a 1 os Jefes insurrectos; la prensa mexicana mencionaba et. 

caso particular de un atentado sin éxito contra el general Quesada. Se­

gún la prensa la represi6n fue en aumento y la simple sospecha de sim-

25. "La cuesti6n de Cuba", EL SIGLO DIEZ Y NUEVE, 5 de febrero de 
1870, pág. 2. 

26. 11Cr6nica extranjera", Ibid, pág. 1. 

27. Ibid. 

28. Ibid. 



patía con los insurrectos hacía a un cubano culpable de sedi.ci.6n. Las 

confiscaciones de propiedades cubanas y extranjeras se fueron suce­

diendo como parte·de la represi6n. Estas confiscaciones beneficiaban 
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casi. si.empre a los españoles que ocupaban cargos en el gobierno colo­

nial. Tales desmanes., unidos a la presi6n de la prensa., llevaron al 

Congreso de la Uni6n a apt"'Obar una resoluci6n conjunta que recomendaba 

el reconocimiento de la beligerancia a los cubanos. Fish., comprendien­

do el pe1 igro que significaba un movimiento como aquel por parte del · 

Congreso., propuso al presidente Grant que enviara un mensaje especial 

a dicho cuerpo oponiéndose al reconocimiento., pero que al mismo tiempo 

aglutinaría a los partidarios del gobierno. El presidente dud6 en un prin­

cipio creyendo que esto obstaculizaría la propuesta de anexi6n de Santo 

Domingo que se había presentado al Congreo., no obstante eso., y por in• 

sistencia de Fish., lo énvi6. El secretario de Estado logr6 convencer al 

presidente Grant al señalarle que los que se oponían a la anexi6n en el Con­

greso eran los mismos que pedían el reconocimiento de los cubanos. 

E1 documento que present6 el pt"'esidente Grant al Congt"'eso 

traía los argumentos esgrimidos por Fish anteriormente para opone~se 

a tal acci6n., con un elemento nuevo: el comercio de los Estados Unidos 

con Cuba. A todo eilo se uni6 la mentira propagada por L6pez Roberl:s 

de que la insurrecci6n en Cuba estaba acabada., cuando lo cierto era que 

estaba en su apogeo. El 16 de junio de 1870., el Congreso vot6 100 con­

tra 70 en favor de que no se reconociera la beligerancia a los cubanos. 
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La política norteamericana con respecto a Cuba se limit6 desde ese mo­

mento a advertirle al gobierno español que debía eliminar la instituci6n 

de la esclavitud, y se presionaba cori un posible reconocimiento de· los 

cubanos si ésta no se suprimía. Las cortes españolas, respondiendo a 

los requerimientos del gobierno de .los Estados Unidos, aprobaron una lfa-..;. 

mada Ley preparatoria de la abolici6n de la esclavitud en tas Antillas. 

La nueva ley proveía que todo esclavo que contara con 60 años era libr-e­

muy pocos llegaban a esa edad-, que todo esclavo podÍa comprar su li­

bertad por el equivalente a 500 d6lares, dinero que muy difícilmente po..;. 

dría reunir en toda su vida y no eliminaba los castigos corporales.,. ni el 

uso de grilletes, ni el encarcelamiento por desobediencia y rebeldía. 

D. Los sucesos de la guerra en Cuba que casi cambiaron la política de 
Estados Unidos: 

Con la muerte del general Prim en las calles de Madrid., se 

cerr6 difinitivamente la posibilidad de un arreglo en l~ guerra, en el cual 

estuviesen involucrados los Estados Unidos. En los círculos más allega­

dos al presidente Grant se había especulado sobre el monarca escogido 

por el general para el trono de España, Amadeo I, y se pensaba que con 

él se hubiera llegado a un acuerdo con el gobierno español. Estas espec­

tativas prescindían de un hecho siempre vigente: los poderosos intereses 

esclavistas en el Departamento Occidental de Cuba, los privilegiados 

grupos mercantiles, la burocracia colonial y los altos oficiales del ejér­

cito español, q-.1e se estaban enriqueciendo con la guerra y que no estaban 
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dispuestos a ceder tan valiosa presa. En muchos círculos se 1leg6 a de­

cir que la muerte del general fue celebrada, por la amenaza que su per­

sona representaba a los intereses de estos grupos. 

El gobierno español a- principios de 1871, con Amadeo I tam­

baleante en el trono, trat6 de dar la impresi6n de que ejercía plena au­

toridad en Cuba, pero las atrocidades cometidas día a día por las tropas 

regulares españolas y los voluntarios continuaban escandalizando a la 

prensa de los Estados Unidos y México. Como tal, esta represi6n era 

un indicio de la creciente oposici6n que había en Cuba. El asesinato de 

unos estudiantes de medicina de la Universidad de .La Habana, era la 

prueba de hasta qué punto había llegado la represi6n en el país. La no­

ticia de la muerte de aquellos j6venes fue reseñada en la prensa mexi­

cana cqmo un acto de odio, perpetrado por grupos de voluntarios en la 

capital, al habérselos acusado de que habían profanado la tumba del 

coronel Gonzalo Castañ6n, personaje muy odiado entre los cubanos. 

El difunto había sido periodista y había dirigido el peri6dico La Voz de 

Cuba, desde donde había difamado a todo el pueblo cubano. Él. Siglo. 

Diez y Nueve al comert ar su muerte un año antes escribi6: 

"No hay un solo cubano digno que no odie la 
memoria de Don Gonzalo Castañ6n. Agotá­
ronse por La Voz de Cuba todos los dicterios 
imaginables, para hablar de los cubanos y las 
cubanas ••• Lleg6 a tal punto ese desenfreno, 
que el general Dulce orden6 a Castañ6n que 
saliese deportado para Esp~a, lo que dio 
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lugar a que los voluntarios se ·rebelaran contra 
el general y le obligasen a resignar el mando." 29 

Las palabras del Siglo Diez y Nueve corroboran el hecho de que la muer­

te de este periodista había sido el producto del odio sembrado por él mis­

mo en Cuba. Castañ6n había sido baleado por unos insurrectos cubanos 

mientras éste visitaba Cayo Hueso en la Florida. Al año de su muerte, 

la supuesta profanaci6n de su tumba desat6 la masacre más sangrienta., 

Al salir a la luz pública la muerte de estos j6venes se calificó a los volun­

tarios como gentes de los instintos más sanguinarios: 

"Esta pena sería tan cruel y tan bárbara •.. que es 
de esperarse en nombre de la humanidad, que esta 
noticia sea falsn. El gobierno P.spañol no querrá 
echarse encima el' terrible crimen de ~ecutar a es­
tos j6venes por un motivo tan trivial." O 

La reacci6n de la prensa en los Estados Unidos apareci6 de forma muy 

detallada en los periódicos liberales de la capital mexicana y se especu­

laba si tales hechos podrían cambiar el parecer del gobierno de ese país 

respecto a Cuba. $ Monitor recopil6 las opiniones de los distintos ro-

tativos de la ciudad de Nueva York, los cuales eran sintomáticos de las 

diversas actitudes. "The World" recriminaba al gobierno des~ país en 

29. 

30. 

"La custion de iuba", EL SIGLO DIEZ Y NUEVE, 18 de febrero 
de 1870, pág. 1. 

"Opinión de la p ensa americana", EL MON ITOR REPUBLICANO, 
4 de enero de 18i72, pág. 2. 
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la siguiente forma: "Muy poco nos ocupamos de qui~nes gobernarán en 

Cuba, pero muchísimo de c6mo Cuba es gobernada". 31 "The Even.ing 

Post" mostraba en sus páginas el miedo que- tal acto pudiera traer ·en la 

pol!tica de su país indicando que en Cuba reinaba "gran exci~aci6r:i entre 

los que hacen el comercio en Cuba, especialmente los vendedores de az9-

car., entre los que hay alguna ansiedad acerca del mantenimiento de la 

paz". 32 "Thé Evening Mail" acusaba a la pr~n~a de su ;::,a!s de hq.ber: 

"hecho poco para ilustrar. al pueblo acerca de los méritos de la ·nueva lu­

cha cubana". 33 "The Tribuna" hablaba del peligro que corrían los es-. 

tadounidenses que residían en Cuba y añadía refiriéndose a los \l'~lu~~­

rios:· "Pero st esos desalmados, alentados ·por su impunidad atentasen 

contra los extranjeros., lo que no es imposible, acudiríamos· a medidas 

decisivas qué pondrían fin a la contie_n,da. 11 34 

La política internacional. española se había tornado más¡ agresiva· 

en la medida en que··1a lucha entre los cubanos y los. españoles crecí~:. 

A la par que ·ocurrían actos de terrible-represi6n eh .Cub·a:; ·eh 1áii· ~guas 
. . . . . . . . . . . ' . 

31-. "Secci6n· extranjera: Opini6n de la prensa arnertcq(l.c;1ff·, · .EL MONITOR 
REPUBLICANO, s·de_en~ro de -1872,. pág.·2~·.. . . 

32. !bid. 

33. Ibid. 

34. !bid. 



internacionales ocurrían actos agresivos contra embarcaciones de los 

Estados Unidos e Inglaterra. Sin embargo, Sickles., a fines de 1871, 

traía informes de Madrid en los cuales había promesas de que se real i­

zarían reformas sociales en Cuba, pero el propio diplomático dudaba de 

que tal promesa pudiera concretarse debido a la fuerza creciente de los 

voluntarios españoles en Cuba. A la par que la prensa informaba sobre 

las conversaciones con España sobre la cuesti6n social., se continuaban 
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las noticias sobre los adelantos de la guerra en Cuba por parte de los 

insurgentes. Un nuevo tema ocupó la atención de la prensa mexicana, 

era la posible intervención conjunta por parte de Inglaterra y los Esta­

dos Unidos en Cuba a causa de la detenci6n de sus barcos en aguas inter­

nacionales por la marina española. La situación era calificada por la 

prensa de "perentoria y delicada". 35 El buque "Hormet" se encontraba 

detenido en Puerto Príncipe en Haití , y el "Florida"., en el Puerto de 

Saint Thomas. Tales actos, según los periódicos, habían "despertado 

la cólera del Secretario de la Marina, Robeson y su indignación segura­

mente ha hecho mucha fuerza al amable y pacífico secretario Fish". 36 

En el comentario periodfstico se señalaba, además., la importancia de 

35. "Sección extranjera: Las últimas atrocidades españolas en Cuba"., 
EL MONITOR REPUBLICANO, 10 de enero de 1872., p~. 2. 

36. !bid. 



la presencia del Secretario de Estado, en el gabinete del presidente 

Grant, para el gobierno español. También se aludía a ciertos rumo­

res sobre la renuncia de Fish, al gobierno. Ante tales expectativas la 

prensa señalaba· el parecer de.los peri6dicos estadounide,:ises. Él 

"Heraid" decía: 

"No nos sorprendería, pues, que entre los primeros 
mensajes especiales de Grant al Senado, hubiese uno 
anunciando el nombramiento de un nuevo secretario de 
Estado para sustituir a Mr. Fish que había heqho di­
misi6n. Tampoco pensamos que esta retirada ocasio­
ne ningún sentimiento general de disgusto; si se hace 
sabe·r que este cambio de gabinete signtftca uh .cambio 
de política de la administraci6n con respecto a España 
y a Cuba., un cambio de e~a política de contemporiza-
dora inacci6n:, por otra más decisiva ••• " 37 · 
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Tales especulaciones de la prensa no se basaban en nada concreto., ya 

que el Secretario de Estado no renunci6., ni en los planes del Presidente 

estaba incluida su renuncia. Fish era un político muy listo y con una 

gran experiencia e influencia en varios círculos políticos. No ocurri6 
. · .. · . r 

ninguna incursi6n militar en Cuba por la detenci6n de los b,.'fr-cos., los 
., 

cuales finalmente salieln hacia su~. destinos. 
1 

. ; } 

A pesar de la p~obl~mática que $e presé~~ ~n ,~Lámbito in-• ,.,J • , __ , 
~ ... 

ternacional, el gobierno det · president~. Grant no :realiz6 cambios en su 
; :.,\ 

política con respecto a Cuba y en-su discurso de fines de 1871 ante el 

Congreso., el Presidente se concret6 a proponer legislaci6n en contra 

37. !bid. 



61 

de la posesi6n, propiedad o tráfico de esclavos en el extranjero por 

parte de ciudadanos norteamericanos y dijo que se limitaba a esperar 

"que todas las c1.Jestiones pendientes con España, procedentes de los 

asuntos de Cuba, puedan arreglarse con el espíritu de paz y ·de conci­

liaci6n que hasta ahora·han guiado a ambas potencias al tramitar seme­

jantes cuestiones". 38 Tales declaraciones significaban que, contraria­

mente a lo quü se había especulado en la prensa, ias tensiones políticas 

sobre la detenci6n de los barcos resultaron vanas, la línea establecida 

por Fish con respec·to a Cuba seguiría. 

Sin embargo, el 24 de octubre de 1872, el gobierno estadouni­

dense comunic6 al ministro español en yvashington, José Polo Bernabe., 

que se vería obligado a reconocer la beligerancia de los cubanos en vista 

de que su gobierno no había podido terminar con la guerra en Cuba. Esta 

advertencia estaba dirigida a presionar al gobierno español., para que pu­

siese en vigor la ley Moret., sobre la esc1avitud. El presidente Grant 

amenaz6 concretamente con un boicot contra el azúcar cubano., cuya pro­

ducci6n era comprada en un 75% por los Estados ·unidos. La compra se 

haría mediante una tarifa discriminatoria contra el producto. El gobierno 

español, encabezado por Zorrilla, inmediatamente le hizo saber al go­

bierno estadounidense su prop6sito de enviar a las Cortes Españolas un 

38. "El mensaje del presidente Grant ante las C°ál'.Tlaras de Washington"., 
LA IBERIA, 4 de enero de 1872, pág. 2. 
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' proyecto de ley de abolici6n de la esclavitud para Puerto Rico, y hasta 

se lleg6 a afirmar que la misma ley se podría extender inmediatamente 

a Cuba, si el gobierno norteamericano retiraba su amenaza de boicot. 

Como resulta.do de la promesa del gobernante español, el mensaje del 

Presidente al Congreso en 1872 no de.cía nada sobre el boicot, en cam­

bio se encontraban elogios al gobiemo e~pañol por haber puesto en vigor 

una regl amentaci6n que ponía en práctica la tan demorada ley Moret y 

expresaba la esperanza de que tal medida "traería voluntariamente adi­

cionales medidas de reforma". 39 

Una reuni6n en el Instituto Co9per impactó la opini6n pCJblica 

de Nueva York por las características de la misma. La reuni6n fue ce-

lebrada por un grupo de ciudadanos negros que se pronunc~aban por pri­

mera vez como tal, exigiéndole al gobierno de su país una política en 

favor de los ideales que propugnaban los insurrectos cubanos. Los prin­

cipales discursos fueron elocuentes al referirse a la condici6n én que vi..,. 

vían miles de esclavos en Cuba y al describir la lucha que se estaba lle­

vando a cabo en dicho país para lograr la libertad de ést.os. Miembros 

del Comité Antiesclavista Cubano hic;ieron exhortaciones al gobierno es­

tadounidense con respecto a Cuba. Esta reuni6n significaba el apoyo de 

un grupo importante que aglutinaba a prominentes miembros de la 

39. "Mensaje del presidente Grant a las Cámaras", LA IBERIA, 6 de 
enero de 1873, pág. 1. 



sociedad norteamericana y·bien podía significar el apoyo a la libertad 

de Cuba de varios millones de ex-esclavos en ros· Estados Unidos. El 
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comunicado resultante de esa reuni6n fue un apoyo total a ta causa cu-. 

bana y la desapr-obaci6n de la política q~ apaciguamfento del presidente 

Grant. El comunicado exponía: 

HQueremos, por consiguiente, emplear unidos nues­
~ voz y nuestras fuerzas en beneficio de nuestros 
hermanos de color., y de los patriotas cubanos, que 
han decretado y planeado la doctrina de la igualdad 
y libertad para todos, y mirarnos con 'aversi6n la 
conducta del gobierno español en dicha Isl?i durante 
los cw:itro úl tl mo!-; año.•., por I a mortandad innecesa­
ria e inhumana que bajo su dominaci6n allí ha ocu­
rrido, y por la tenacidad con que insiste en sostener 
la instituci6n del trabajo en la.' forma que allí tiene." 40 

La Iberia, que había reproducido la roticia de ~ste acontecimiento., tam­

bién se encarg6 de incluir la opini6n de un disidente del grupo del Insti­

tuto Cooper, .un tal Tibers, cuyas declaraciones con respecto a la escl_a\ .. 

vit.ud en Cuba •,(! accrcabun muy bir,n a 'la nunva política del gobierno 

CBpañol, Ttb0rs sf~ dcdarabél en favor de una soluci6n gradual del pro­

blema "respet,i.ndo los interese& seculares". 41 Esta posicl61i., que era 

la del gobierno español., se .acercaba mucho al ·criterio que sobre el pro-

blema tenían los r-efot"'mistas cubanos. El Diario de la Marina coment6 

40. "Los labc."antes de Cuba en Nueva York"., LA IBERIA., 5 de enero 
de 1873., pág. 1. 

41.Ibid. 
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sobre la actividad del Instituto Cooper y sus palabras fueron reproduci­

das en La Iberia. En el artículo se destac6 la presencia del alcalde de 

1 a ciudad de Nueva York en el acto de los cubanos, cosa que preocup6 

mucho al peri6dico., sobre el asunto decía el peri6dico: 

El primero que habl6 fue el alcalde corregidor., Mr. A. 
Oakey Hall., persona que por su afán de alcanzar popu­
laridad se ha labrado una reputaci.6n poco envidiable 
y de quien dice el mismo "Sun" que es un hombre de 
brillante incapacidad y vastos y variados errores y de 
prodigiosos defectos morales .... Ocup6 la presidencia 
del "meeting" deshonrando de este modo el cargo que 
ejerce ••• Hízose eco de las pretensiones de bandoleros 
políticos., defendi6 el robo internacional, glorific6 el 
delito de rebeldía ••• 42 ··· 

Este comentario- que La Iberia hace se entiende si nos referimos a las 

reveladoras palabras de otro orador que estuvo presente en el Cooper., 

el representante por el estado de Nevada en el Cong"eso estadounidense., 

Thomas Fitch. Sus palabras aunque se refieren a la independencia cuba­

na y a los nobles ideales de los insurrectos que le hacen.la guerra a Es­

paña mencionaban la posible anexi6n deda Isla a los Estados Unidos. De­

cía el congresista: 

"Los Hados, dijo., que tuercen y cortan los hilos de la 
vida nacional han cortado el lazo artificial que la ligaba 
a un reino ruinoso y tiránico, y del fiero telar de las 
batallas cuelgan flot2.nte un hilo de oro que señala al 
norte, hacia el polo magnético de la libertad ••• lHabrá 
anexión o será libre?" 43 

42. 11Cr6nica extranjera: Estados Unidos", LA IBERIA, 14 de mayo de 
1870, pág. 2. 

43. ibtd. 
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La reuni6n en el Instituto Cooper hizo que varios peri6dicos neo­

yorkinps reaccionaran presionando al gobierno para que se cambiara la 

política oficial con respecto a Cuba. El "Herald" en su edici6n del 15 de 

diciembre de 1872, instaba al gobierno del presidente Grant a tener pt"e­

sente el acontecimiento delinstiwto Cooper al cual calificaba como "la 

voz de todos nuestros ciudadanos de ascendencia africana, entre los que 

se incluyen especialmente aquellos cuatro millones recientemente liber­

tados de los grilletes de la esclavitud". 44 Pero los reclamos de los 

negros estadounidenses hicieron poca i.mpresi6n sobre el gobierno del 

presidente Grant. En España se instaur6 la repúbl ic;:a., y el gobierno es­

tadounidense vi.o en ello las condiciones más propicias para que se di.era 

una soluci6n al problema cubano. En la fe1i.citaci.6n del gobierno nortea­

mericano al instaurado en España, se hicieron votos porque el problema 

de Cuba fuese resuelto lo más prontamente • El gobierno español de­

cret6 la libertad para los esclavos de Puerto Rico - donde existían ya 

muy pocos y eran de muy poca si.gni.flcaci.6n econ6mi.ca ..; mas no para 

los esclavos de Cuba. 

La amenaza de boicot a la producci.6n cubana de azúcar no se lle­

v6 a cabo en espera de una respuesta positiva por parte del gobiemo es­

pañol. Pero al no realizarse ninguna acci6n sobre la esclavitud en Cuba, 

44. Philip S. Forier., Historia de Cuba y sus relaciones con los Estados 
Unidos, La Habana: 1973., pág. 268. 
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surgi6 la demanda de la opini6n pública de que se reviviera el plan del boi­

cot para asr, asestar un golpe a los intereses azucareros cubanos. Tal de­

manda fue rechazada por el gobierno pues el gobierno de los Estados Unidos 

en 11ada debía presi_onar a la nueva República Española, según Fish. El ge­

neral Quesada, representante de Cuba en los Estados Unidos, acus6 públi­

camente al presidente Grant de· haber capitulado en su política hacia Cuba 

debido a las presiones de los norteamericanos que hacían negocios en di­

cha Isla o poseían plantaciones con esclavos en la misma. 

\ 
Dos acontecimientos muy importantes ocurrieron en el año 1873, 

mientras la guerra continuaba en Cuba: el plan propuesto por el gobierno 

colombiano para obtener la independencia de la Isla mediante un esfuerzo 

hemisférico conjunto, y la captura del buque estadounidense "Virginius" 

en aguas internacionales por la marina española con el subsiguiente fu­

silamiento en Cuba, de parte de su tripulaci6n. Ambos acontecimientos 

hubieran debido cambiar la pol {ti.ca norteamericana con respecto al con­

fl'icto cubano, pero no sucedi6 así. El plan colombiano fue obviado por 

el gobierno del presidente Grant. La captura del "Virginius", en aguas 

territoriales inglesas-en Jamaica-, puso al gobierno estadounidense al 

borde de reconocer la beligerancia de los cubanos y hasta casi a decla­

rar la guerra a España. El barco llevaba armas para los insurrectos cu­

banos y había sido armado y preparado por el propio general Quesada. 

Al momento de su captura, las armas a bordo fueron arrojadas al mar, 

por lo cual no se pudo probar que las llevaba. Al capturar el barco, 
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inmecliatamente lo llevaron a Santiago de Cuba, donde el gobernador mi­

litar del puerto y de la provincia dE:~ Oriente, el general Burriel, convoc6 

inmediatamente un consejo de gu<:::rra, y el 4 de noviembre de 1873, cua­

tro de los prisioneros, entre ello!-;; un r.;Úbdito inglés y tres prominentr;.s 

ciudadanos cubanos, fueron fusilados. Más adelante, treinta y siete per­

sonas más, incluyendo al capitán del barco, sufrieron la misma suerte. 

El número de víctimas había ascendido a un total de cincuenta y tres 

cuando la fragata "Niobe" de la Marina Inglesa amenaz6 con bombardear 

la ciudad, si no le entregaban el resto de los prisioneros. 

Estos acontecimientos hicieron que la prensa estadounidense 

declamara una actitud más ñrme de su gobierno ante tales crímenes y hu­

millaciones. La prensa provoc6 que surgieran concentraciones en las 

ciudades más importantes de los Estados Unidos que exigían una interven­

ción en Cuba. En los periódicos de México se escribió mucho sobre el 

asunto, tanto transcribiendo las noticias y comentarios de la prensa nor-

teamericana como emitiendo los propios. Los lectores mexicanos siguie­

ron el desarrollo del asunto a través de la prensa liberal. El Siglo Diez 

y Nueve emitió la siguiente opinión sobre la detención del "Virginius'·' en 

aguas internacionales: 

"Las personas que consideran el negocio con calma 
en los Estados Unidos, piensan que mientras ·no hay 
beligerantes reconocidos oficialmente, el registro 
de los buques bajo pabellón norteamericano como es 



contrario al derecho de gentes y pueden resul­
tar complicaciones de un momento a otro, de la 
situación equívoca que se ha creado al comercio 
marítimo. " 45 
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El Monitor Republicano, hizo suya la opini6n de la prensa estadounidense: 

"Para que las autoridades españolas tuviesen una 
sombra de justificaci6n en obrar con estos hom­
bres, era preciso que los hubiesen capturado, si 
no en el acto mismo que se les acusa, al menos 
dentro de los límites del territorio de España, o 
sea en tierra o en sus aguas ••• 11 46 

Luego del intercambio de una voluminosa correspondencia en­

tre Fish y Sickles, se firm6 un protocolo mediante el cual se comprometía 

devolver el barco y los sobrevivientes a los Estados Unidos, así como a 

saludar solemnemente a la bandera de los Estados Unidos. Esta última 

parte del acuerdo fue rescindida, puesto qui? luego de una investigaci6n 

se comprob6 que el barco navegaba con papeles ilícitamente tramitados y 

por lo tanto no tenía derecho a llevar la bandera de ese país~ El secreta­

rio Fish durante las negodaciones mantuvo su posición de que el gobier-no 

español estaba compuesto de honrados y sinceros republicanos y añadi6: 

"La España ha hecho muchas concesiones a la demanqa del gobiemo ame-

. 47 r1cano ••• 

45. "El Virginius", 2 de diciembre de 1873, pág. 1. 

46. "Estados Unidos", 3 de enero de 1874, pág. 3. 

47. "El Virginius", Op. Cit., pág. 1. 
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La posici6n final de la prensa liberal en México se puede re­

sumir en estas p_alabras del Monitor, que definen la misi6n del barco y 

su derecho a prestar ayuda a los cubanos, o sea su derecho de participar 

en la beligerancia: 

"El Virginius servía a una causa política. Abaste­
cía de armas, de pertrechos de guerra y de comba­
tientes a la insurrecci6n cubana. Surcaba los mal"es, 
no pal"a saquear los convoyes ni desvastar las pl a­
yas, ni t"ealizar criminales ganancias, sino para 
coadyuvar al triunfo completo de un noble pensa­
miento, el de la emancipaci6n de su país." 48 

La lbel"ia emiti6 la siguiente opini6n con l"especto a los acontecimientos: 

"Tristís.imas son esas ejecuciones, tristísimas y 
desgal"radol"as hasta no más esas escenas de san­
gl"e ••• Nosotros hubiéramos perdonado a los pira­
tas, cer-rando los ojos a los males que iban a cau­
sar a nuestro país y a nuestros compatriotas; los 
habríamos perdonado, aunque con la convicci6n de 
que ellos y sus amigos habrían de decir que los 
perdonamos por miedo. Perdonados por nosotros 
habrían vuelto a tierra extranjera a hacer alarde 
de maldecil" y despreciar a España, a fraguar nue­
vas conjuraciones para llevar el incendio, la des­
trucci6n y la muerte a una de sus provincias. Y 
sin embargo, nosotros los habríamos perdonado." 49 

La prensa en México no puede resumirse en estos dos comentarios tan 

disímiles, pero sí pueden mostrarse como dos puntos de vista muy 

48. "Estados Unidos", EL SIGLO DIEZ Y NUEVE, 2 de diciembre de 
1 873, pág • 3. 

49. "Los fusilamientos de Cuba", LA IBERIA., 13 de noviembre de 
1 873, pág • 1 • 
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distintos que dan color a la discusi6n que en esa época tuvo lugar. Es 

interesante ver c6mo una es la afirmaci6n de la realidad de una lucha 

mientras que el otro muestra una actitud hip6crita, a la defensiva. So­

bre el asunto del "Virginius" podemos decir que la prensa mexicana tom6 

los comentarios de la de los Estados Unidos y los present6 tal y como lle­

gaban a sus lectores, pero no por ello se abstuvo de opinar y tomar posi-

ciones. 

Como resultado de las conversaciones diplomáticas llevad~ 

a cabo sobre el "Virginius", el embajador estadounidense en España fue 

sustituido, Sickles renunci6 a su puesto por no estar de acuerdo con la 

política de su gobierno al tratar el asunto, y en su lugar fue nombrado 

Caleb Cushing, conocido promotor de la anexi6n de Texas años atrás y 

ardiente creyente de la anexi6n de Cuba a los Estados Unidos. Cushing 

se había destacado como militar en la guerra de invasi6n contra México. 

E •. Ultimas maniobras diplomáticas del gobierno de Grant: 

En noviembre de 1873, el Secretario de Estado., Hamil ton 

Ftsh, llev6 a cabo su última maniobra política para lograr la paz cubana 

y ante su fracaso debi6 renunciar a su puesto en el gabinete del presi­

dente Grant. Ei hábil político envi6 una circular a varios gobiernos euro­

peos en el que se solicitaba que coádyuvaran al gobierno de su país para 

poner término a la guerra de Cuba. La propuesta estadounidense expli­

caba el prop6sito de intervenir en los asuntos cubanos para dar término 
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al conflicto que tan destructor había resultado para la Isla, pero ni la in­

dependencia, ni la abolici6n de la esclavitud se planteaban como condicio­

neb para conseguir la. paz. El plan <.::ont.emplaba prestonar a España para 

que se lograra mejorar la situad6n en la Isla y como resultado se normali­

zara el comercio entre la colonia española y los Estados Unidos. El motivo 

de esta maniobra de Fish era evitar que el Congreso reconsiderara, nueva­

mente, en una cercana sesi6n, el tan discutido tema del reconocimiento 

de la beligerancia a los cubanos. En Europa, el p:lan de paz propuesto 

por el gobierno de Washington no tuvo el resultado deseado por su creador. 

Inglaterra, la potencia europea cuya posible intervenci6n Fish veía con ma­

yor interés, se neg6 rotundamente y, de todos los países consultados, fue 

Italia el único que contest6 con una respuesta afil"'mativa. La prensa es­

tadounidense critic6 fuertemente al secretario Fish por haber violado la 

Doctrina Monroe al hacer tal solicitud a países europeos. En México, La . -
Iberia y EL Federal ista1 desde muy distintos puntos de vista, se dieron a 

la tarea de analizar las implicaciones de esta maniobra política de Fish. 

En la di.scusi6n mediaron criterios de las implicaciones que traía tal de­

cisi6n política por parte de los Estados Unidos, y se demostr6 la inconsis­

tencia de la política norteamericana. 

Luego de este último intento diplomático fracasado del gobier­

no del presidente Grant, la política del gobierno del presidente Grant ha­

cia Cuba se bas6 en protestas ante· el gobierno español por la prolongaci6n 

de la guerra en Cuba y porque ella afectaba el comercio entre ambos pa'Íses. 
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Era vislbie, pues., que et gobierno del presidente Grant se había entre-

. gado por completo a los intereses comel"'Ciales norteamericanos en Cuba. 

La Iberia, ante los reclamos que de cuando en cuando aparecían en ta 

prensa neoyorkina con respecto al punto.que mencionamos., se dio a ta 

tarea de demostrar que tas relaciones comerciales entre Cuba y tos Es­

tados Unidos habían aumentado en vez de disminuir y daba cifras sobre 

el comercio entre ambos países, como prueba. Esto nos pet"mi te consta­

, tar que tas provincias occidentales aún mantenían una agricultura esta­

ble a pesar' de la guerra. De manera ir6nica el peri6dico comentaba el 

asunto haciendo suyas las palabras del Herald: 

"Hablar de intervenir' en Cuba, que es lo mismo que 
hablar' de guerra., dice el "Herald", es inl'Jtil, sipo­
demos conseguir pacíficamente algunas ventajas. 
Las intervenciones ha, caído en desuso. Pertenecen 
a la época de tos bucaneros y de Francia colonial. 
Los hombres de Estado de hoy saben que tas gue­
rras aniquilan, que con los tratados de comercio se 
consigue hoy lo que antes no se conseguía con una 
guerra afortunada., y que con lo que nos costar"Ía 
una guerra con España., podr"Íamos construir un fe­
rrocarril hasta México y no necesitar"Íamos el azC..-
car de Cuba. " 50 · 

Y comentaba: 

"Esto ·se llama hablar bien., pel"'O a juzgar por una 
noticia reciente, no es necesario que los Estados 
Unidos nos amenacen con no tomar azCicar de Cuba 

50. "El comercie,, entre Cuba y los Estados Unidos"., LA IBERIA, 16 de 
enero de 1876., pág. 1. 



para que su comercio tenga-franquicias allí: el gobier­
no español, atendiendo a su interés, y dtspuesto siem­
pre a oir pretensiones justas, ha prometido introdu­
cir reformas en el arancel de la Isla, y lo cumplirá, 
si no se empeñan en ponerle obstáculos los mismos 
que se dicen interesados en que eso se real ice ••• Co­
mo se ve, no ha habido raz6n para que en el Mensaje 
presidencial se afirme que el comercio de los Estados 
Unidos ha sufrido por la guerra, sino que más bien 
puede decirse que ha ganado con ella, si atendemos a 
la elocuencia de los números que es la mejor." 51 
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En él se .daban cifras con las cuales se ilustraba el incremento del comer­

cio entre los Estados Unidos y Cuba, para 1871 las compras-en su mayo­

ría de azúcar- ascendieron a $58,240,584 cifra que en 1874 lleg6 a 

$86,272,466, mientras que las exportaciones de ese país a Cuba habían 

ascendido de $14,200,496 a $19,597,986 dul"ante el mismo períodd. 

Luego del retiro de Hamilton Fish del gobierno, la política 

estadounidense se mantuvo en el trayecto dado por éste. El. pueblo cuba­

no no cons~gui6 el anhelado reconocimiento por parte de los Estados Uni­

dos, sin embargo, se prob6 a sí mismo su capacidad de pelear sin éste. 

Esto dio una nueva dimensi6n a las futuras luchas. La guerra no. termin6 

con el Pacto de Zanj6n a causa del no reconocimiento por parte del pode-

roso vecino del norte, sino por las divisiones producidas por los intere­

ses de clase de algunos de los líderes revolucionarios. Al firmarse la 

paz efímera del Zanj6n el presidente Grant se concret6 a opinar: 

51. Ibid. 



"El gobierno español ha anunciado oficialmente que 
ha r"establecido la paz en toda la Isla. Se ha expre­
sado la confianza de que se revivan el comercio y la 
prosperidad., confianza que es de esperar esté bien 
fundada. .Entre los incidentes de las largas hostili­
dades., han habido numerosas reclamaciones de ciu­
dadanos americanos por perjuicios sufridos en sus 
personas y propiedades., algunas de las cuales es­
tán en ajuste por parte de España., que ha prometido 
estudiar en breve y cuidadosamente otras. 11 52 

52. "~ranjero: Estados Unidos"., EL SIGLO DIEZ Y NUEVE., 3 de 
ene ro dé 1 879 1 pág • 1 • 
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CAPITULO III 

La Solidaridad Latinoamericana 

A. Desarrollo del sentimiento solidario en México: 

La solidaridad latinoamericana fue una de las metas que se fij6 

la diplomacia insurrecta cubana. El apoyo de los países latinoamericanos 

se fue convirtiendo, a medida que la guerra se fue· desarl"'Ollando, en algo 

imprescindible. Si bien se consider6 que el apoyo estadounidense les era 

fundamental para el éxito de su empresa, los cubanos consideraban que el 

apoyo de los pueblos hermanos del continente lo era también, en la medi­

da en que con ello se complementaba la solidarida9 hemisférica en su to­

talidad. Ante el mundo, la lucha ya no era la de un solo país en bus.ca de 

su independencia, sino que ésta se convertía en la consolidaci6n de la in­

dependencia de todo un continente. Una solidaridad hemisférica haría que 

algunas potencias europeas vieran con buenos ojos la libertad de Cuba, so­

bre todo las antag6nicas a la política española en el Nuevo Mundo como In­

glaterra. Pero no s6lo de esta forma era apreciado el asunto por los in­

surrectos., el apoyo de toda la América Hispana era visto como la consu~ 

maci6n del ideal bolivariano. Se reanudaba el compromiso histórico he­

cho por Sim6n Bolívar de liberar todo el continente del poder colonial es­

pañol. También un apoyo total de las naciones latinoamericanas era vis­

to como una forma de presionar a los Estados Unidos para que recono­

ciera a los cubanos como potencia beligerante, además de ver una presi6n 
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sin precedentes contra el gobierno español que no tendría más que cederte 

la independencia a Cuba. 

La búsqueda de apoyo en la América Latina se i.dentific6 si.empre 

con el compromiso histórico de los distintos gobiernos de los países del 

continente con la elimi.naci6n completa de la presencia de España del he­

mi.sferi.o. La actitud de los insurrectos se bas6 en la e~peri.encla histó­

rica del apoyo a planes conspirativos o el desarrollo de estos mismos., un 

ejemplo de ello fue la conspi.raci6n "Rayos y Soles de Bolívar"., que ·t.JVo 

lugar en México y en otras naciones del hemisferio. Era t6gi.co, además, 

que los cubanos buscaran el ~poyo de.los pueblos del hemisferio que com­

partieran una cultura común con ellos y esto hubiera sido motivo suficiente. 

Luego de qu~ el gobierno del presidente Juárez decretara et reco­

nocimiento de la beligerancia a los cubanos, tos emisarios del pueblo cu­

bano llegaron a México y fueron recibidos por el gobierno mexicano como 

representantes únicos de su país. Gozaban de todas las prerrogativas de 

los demás países que mantenían relaciones diplomáticas con el gobi.emo 

~exicano. La actitud del gobierno mexic~o ~on respecto a los insurrec­

tos era 16gica y respondía a la experiencia histórica del país a través de 

su lucha en pro de su propia independencia. La posi.ci6n del gobiemo del 

presidente Juárez al admitir y reconocer a los insurrectos cubanos era 

una respu_esta al apoyo que los franceses habían recibido en Cuba por el 

gobierno español de la Isla cuando éstos se dispusieron a invadir a México. 

Existían vínculos familiares, además, entre la presidencia y un promi-
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nente ·cubano que había luchado junto al ejército juarista., Pedro Santacilia., 

esposo de una hija del presidente. El clima era favorable a la causa insu­

rrecta en el México del presidente Juárez., la solidaridad crecía más y más 

a medid a que la lucha avanzaba., que la prensa informaba de los triunfos 

que realizaba el ejército de Céspedes., que se informaba de las medidas 

represivas a que recurría el gobierno español para acallar las ansias de 

libertad del pueblo cubano. En la medida en que el gobierno mexicano hizo 

propicio el apoyo a la causa cubana., así creci6 la actividad en su favor. 

Surgieron grupos de ciudadanos que se organizaron o bien ya estaban or­

ganizados y se dieron a la tarea de fomentar ese apoyo. La Sociedad Hi­

dal-go fue un ejemplo de estos grupos. Es muy significativa la intervenci6n 

de ésta., ya que estaba orientada hacia la estrategia de apoyo internacionat 

que la causa insurre~ta más necesitaba: el reconocimiento de. la "belige­

rancia por parte de los Estados Unidos. Consciente de lo que esto signi­

ficaba par"a el gobierno.cubano., la Sociedad envi6 un comunicado al repréii.f .. ' 

sentante de ese país en México., Thomas H. Nelson., para que intercedte~ 

ra ante su gobierno a los fines de que se hiciera realidad la esperanza 

del gobierno insurrecto cubano. El documento que le fue entregado al di­

plomático estadounidense era explícito en cuanto a la importancia de tal 

reconocimiento para los cubanos •. Se explicaban los padecimientos del 

pueblo cubano y las posibilidades que se abrían con la intervenci6n de los 

Estados Unidos en la contienda al reconocer a Cuba. Entre las muchas 

cosas que se expresaban en el manuscrito citamos algunas aparecidas 



., 

en el peri6dico "The Two Republics": 

Deseamos que esta lucha no .se prolongue y que la fa­
milia de naciones pueda rocibir el saludo de una nueva 
hermana, y pueda contar con otro país donde el horri­
ble tráfico .de esclavos desaparezca para siempre ••• 
Cuba necesita hoy la ayuda de una potencia no tan dis­
tante., de una nación vecina que tiene posibilidades pa­
r,a enviar sus barcos a las playas de las Antillas en 
3 6 4 días ••• " 1 

Más adelante, el documento mencionaba lo que se puede· catalogar como 

el primer intento de solidaridad hemisférica propuesto al gobierno de 

los Estados Unidos : 

"No dudamos que México, y todos los gobiernos libe­
rales del Continente Americano prestarán su coopera­
ción gustosa a los Estados Unidos en su misión de ayu­
da a Cuba,. siendo el único país en esta parte del mundo 
qu.e puede tomar la iniciativa en esta justa y humana 
misión, por contar con todos los elementos necesarios 
que cualquier expedición demande ••• " 2 
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En tales planteamientos se aceptaban las limitaciones del país en brindar 

el tipo de ayuda que el pueblo cubano necesitaba, pero no se lo excluía de 

participar en la ayuda solidaria hemisférica que se proponía. Se exponía 

una realidad objetiva que experimentaban los Estados Unidos con respecto 

a las demás naciones del continente. Fue., quizás, éste el documento más 

preciso aparecido en la prensa me.xi cana en cuanto a solidaridad hemisfé­

rica. En la respuesta que recibió Franci~co Hyar., presidente de la So-

1 • 11 Sociedad Hidalgo México, 13 de agosto de 1870., pág. 1 • 

2. !bid. 
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ciedad Hidalgo, el ministro Nelson, comunicaba que había remitido los 

"sentimientos patri6ticos de su organizaci6n 113 al Secretario de Estado 

de su gobierno. Con ello ya sabemos qué sucedi6 al respecto, puesto que 

expusimos la conducta de Hamil ton Fish en el capítulo precedente. 

El pueblo mexicano alent6 a los grupos insurrectos cubanos de 

Nueva York a solicitar la ayuda econ6rnica, tan necesaria para mantener 

la lucha en Cuba. Un grupo de mujeres cubanas de esa ciudad se propuso 

la tarea de recolectar fondos mediante un sorteo o rifa de unas joyas que 

habían sido propiedad de algunas esposas de jefes de la insurrecci6n. En 

la prensa de México apareci6 un oo municado dirigido a todos los países 

hermanos de la América Latina "desde México hasta Chile114• El. pedldo 

de cooperaci6n sol klaria fuo dirigido a las mt~jt-~res de toda Latinoam6rtca. 

La. notictu aparect6 en la. prcnsél de México como el "Manifiesto de la~ cu­

banas a las nobles hijas de México y Sur América". Es muy significativo 

que se nombrara a México entre todos los del hemisferio. EL manifiesto 

identificaba la lucha. de Cuba con las guerras de independencia que se habían 

dado en toda la América Latina: 

3. Ibid. 

4. "Exterior", EL MONITOR REPUBLICANO, 13 de octubre de 1869, 
pág. 1. 



",., por lo mismo tanto habéis padecido y arries­
gado por una causa idéntica a la nuestra contra los 
enemigos que antes lo fueron de vosotros, com­
prenderéis mejor nuestra situaci6n, y nuestros la­
mentos, e instancias, encontrarán sin duda en vues­
tros corazones más eco y simpatía que los de otras 
mujeres." 5 

., 
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La solidaridad se pedía sobre la base de unas mismas motivaciones de lu-

cha,. un origen común, unas mismas aspiraciones y un enemigo común, 

Era imposible que no se lograra un sentimiento favorable a la causa, 

cuando la historia era la misma. 

E.1 Monitor Republicano reprodujo en sus páginas la exhortaci6n 

de Manuel de Quesada que solicitaba el apoyo de todas las naciones del he­

misferio a la causa de Cuba, Esta exhortaci6n presentaba la solidaridad 

con Cuba como una responsabilidad de lar-; naciones libres del continente. 

E.1 documento era muy elocuente ül 1,;oFíalo.r los sé.1.cMf1ictos que habían te­

nido que _realizar los cubanos y hasta sugería "la fuerza" como una forma 

conjunta de eliminar lo que llama "el último basti6n de la tiranía en Amé­

rica". 6 Leemos en la parte más importante del mismo: 

5. Ibid. 

"La isla de Cuba no podía por más tiempo estar 
privada de los derechos de que gozan los pueblos 
libres; no podía consentir en que se la expoliase 
de su parte de atm6sfera en la vida del progreso 
humano; ni que el mundo dijera que ella no sabía 
más que callar, y sufrir y ser esclava. Su grito 
de Independencia resuéna ya en el ámbito de toda 

6. "Secci6n extranjera: Documento para la historia", EL MONITOR 
REPUBLICANO, 8 de agosto de 1871, pág. 2. 



la tierra. Ella ha vertido su sangre a torrentes; ha 
exterminado sus riquezas; ha arrasado sus pobla­
cior:,es; ha arrojado su pan cotidiano en la hoguera 
de la revoluci6n. Toca ahora a las demás naciones 
civilizadas., y particularmente a las tributarias de 
la autonomía continental de América., interponer su 
influencia y hasta su fuerza., para sacar de las garras 
de un bárbaro opresor a un pueblo laborioso yhospi­
talitario en la paz., y heroico y magnánimo en la gue­
rra ••• "7 

En.el documento no se omiten las situaciones reales de la guerra, por 

ejemplo., al decirt "ha arrojado su pan cotidiano en la hoguera de la revo­

luci6n"., se reffere al gran sacrificio que significaba la_ quema de los ca­

ñaverales., t&ctica muy efectiva adoptada por las tropas insurrectas. 
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h Este documento no aparece como algo casual en la prensa del 

país. Manuel de Quesada había residido en México por varios años y du­

rante la guerra contra los invasores franceses había militado en las filas 

del ejército de Juárez. Al estallar la revoluci6n en Yara., regres6 a su 

patria a participar en ésta y ahora recurría a México en busca de sol ida­

ridad para la causa de Cuba. Su apoyo al gobierno juarista le hacía acree­

dor a la solidaridad del pueblo mexicano. Su nombre., al igual que el de Ig­

nacio Agramonte, eran muy conocidos en México. El ejemplo de Quesada 

demostraba la relaci6n tan cercana que mantenían cubanos y mexicaf"lbs. 

Al igual que Quesada había peleado junto a Juárez., muchos mexicanos die-

ron sus vidas en la insurrecci6n cubana, hombres como José Inclán. Este 

7. lbid. 
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mexicano había alcanzado el grado de coronel en el ejército de Juárez y 

cuando estall6 la insurrecci6n en Cuba dio el máximo testimonirJ de soli­

daridad mexicana con la causa cubana al unirse al ejército de Céspedes. 

El presidente cubano le reconoci6 el mismo rango que había sustentado 

en el ej~rcito mexicano y le dio el mando de un importante nCicleo de tro­

pas con el que oper6 en la zona de Oriente. Al poco tiempo ascendi6 a 

general de brigada y más tarde a mayor general. El Consti'b.Jcional lo des­

cribi6 como un gran estratega que tenía la habilidad de desconcertar a los 

españoles. 

Este gran soldado no tard6 en caer prisionero de los españoles 

y fue sometido a un consejo de guerra que le impuso la pena última., eje­

CI_Jtada el 15 de junio de 1872. Su muerte caus6 gran constemaci6n entre 

los mexicanos. El héroe de la guerra contra Francia había muerto pe-

1 eando por la libertad de Cuba. lnclán se había enfrentado al poder colo­

nial de Europa en América. Había dado el ejemplo como luchador de la 

libertad hemisférica. Había muerto peleando contra los antiguos aliados 

de los invasores de "México. La voracidad europea, una vez más., sacri­

ficaba un hijo de México. La solidaridad mexicana con la causa cubana 

había cobrado un mártir. 

La muerte de Inclán impact6 de tal manera a los cubanos resi­

dentes en México y a un gran número de mexicanos, que no tardaron en 

sucederse demostraciones de dolor y protesta contra su muerte. La prensa 

mexicana habló de una demostraci6n y aunque no sabemos si la misma se 
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realiz6, conocemos el revuelo y las preocupaciones que trajo a algunos 

mexicanos que pretendí'an sostener relaciones amistosas con España. .El 

Monitor hacia, do suyas las expresiones del Siglo Diez y Nueve, dice: 

"No sabemos qué clase de manifestaci6n sería ésa: 
para el sufrimiento íntimo que caus6 la muerte de 
aquel héroe, cada coraz6n mexicano es bastante. 
Los peri6dicos se encargaron ya de hacer público 
ese dolor, y creemos que la naci6n ha cumplido el 
único deber que tenía para con un compatriota que, 
al adquirir la posici6n que ocupaba, la acept6 con 
todas sus consecuencias". 8 

Más adelante se señala la posici6n del peri6dico con respecto a Cuba y 

España a prop6sito de la muerte de Inclán, añadiendo: 

."Mucho sentimos la pérdida de Inclán, tanto por 
él mismo cuanto por la falta que hace a la causa 
de Cuba independiente, por la cual abrigamos 
tanta simpatía, pero esto no quiere decir·que pu-
diésemos aceptar, ni tolerar siquiera la mani-
festaci6n de que se trata, si eran en lo más mí-
nimo hostil a las personas de los españoles, con 
los cuales nos unen tan amigables relaciones. 11 9 

En El Monitor Republicano, Juan A. Mateos, preocupado por 

las implicaciones que pudieran surgir de manifestaciones contra España a 

causa de la muerte de José Inclán, se di6 a la tarea de recordar la actitud 

del general Prim durante la invasi6n francesa de México., tratando de re­

cordar esto como un ejemplo de la mesura del pueblo español., cosa que 

a. "Gacetilla: Habla el Siglo XIX", EL MONITOR REPUBLICANO., 
29 de junio de 1872., pág. 3. 

9. Ibid. 



no se aplicaba al caso de Cuba, donde esta cualidad había brillado poi" su 

ausencia. Señalaba el articulista:. 

"En vano se quiere lanzar a México en una v!a que 
no es la del derecho, en vano se quiere explotar el 
sentimiento que estas catástrofes producen en el co­
raz6n del pueblo, para orillar a una naci6n a com­
plicaciones funestas en el porvenir, y que no podl"~ 
justificarse." 1º 

De inmediato se acusaba a los cubanos de querer incitar un conflicto en­

tre España y M~xico, lo cual enturbiaría las recientemente reanudadas 

relaciones entre ambos países. De inmediato se refería a los cubanos 

que rodeaban al Presidente , y esto no era otra cosa que una alusi6n a 

Pedro Santaci l ia: 

"Los cubanos que rodean al presidente Juál"ez, no 
tienen derecho de turbar la armonía que guarda 
México con las naciones extranjeras, ni compro­
meter las relaciones que ya están aceptadas con el 
pueblo español. Afortunadamente México tlen-e un 
buen sentido., y no se dejará hacer instrumento de 
los que buscan en él un refugio a sus odios pol {tl­
cos; as{ lo ha manifestado la representacl6n nacio­
nal, evi tanda con su prudencia, lo mismo que el 
congreso de los Estados Unidos reconocer como 
beligerantes a los insurrectos de Cuba, porque 
esta declaraci6n la han considerado altamente pe­
ligrosa. " 11 

Estas expresiones demuestran la divisi6n que existía en cuanto a opinio­

nes sobre la insurrecci6n cubana en las postrimerías del gobierno jua­

rista. En las pugnas partidistas habían salido a relucir las relaciones 
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10. "Secci6n editorial: La Isla de Cuba", EL MONITOR REPUBLICANO, 
28 de junio de 1872, pág. 1. 

11 • Ibid. 



muy cercanas del F-·residente con prominentes cubanos residentes en 

M~xico. 

Existían grandes divisiones en el gobierno del presidente 

Juárez. Esta situa~i6n amenazaba inclusive afectar las nuevas t"ela­

ciones con España. El ministro español se encontraba ya residie".ldo 

en el país y aun no se había no"'.lbrado el embajador de México en Ma­

drid. En el mismo artículo que anteriormente citamos del Monitor se 

señalaba el hecho de que no se había aprobado por parte del Congt"eso 

la parti-dá presupuestaria dedicada a las legaciones en el e~ranJer:io.­

Esta si tuaci6n es comentada así: 

"La oposici6n se neg6, porque espera., que Jl,.l.&l"ez 
cumpla su presidencia, y bajo el imperio de otros 
hombres establecer las relaciones diplomáücas. 
La envidia y los celos entre los que comparten los 
honores de esta situaci6n dieron el triunfo a estas 
ideas, halagando el sentimiento de los partidos, 
sin atingencia alguna a las relaciones con la naci6n 
española." 12 

Toda esta,actitud se debía a que se temía que el Presidente nombrara 

a uno de sus "favoritos", el cual, segCin el peri.6dico, pondría en ri­

dículo al país en la capital española. 

La presencia de los cubanos en México se fue haciendo más 

difícil a medida que se vieron env1:-1el tos en las pugnas políticas del 

país. La prensa había jugado un papel significativo al poner a los cu­

banos en una posici6n difícil. El Monitor., coment6. lo stgu-iente·: 

12 •. !bid. 
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"Algunos peri6dicos, queriendo _hacer de los emi­
grados cubanos un arma de partido sacan a cada 
paso a relucir sus nomhrés tratando de tachal"los 
algunas veces, lo que ha dado lugar a que algunos 
crean que los mexicanos los odtan y tos miran con 
mala voluntad. Aseverar esto, creemos que es un 
absurdo, mucho más cuando conocemos las debi­
lidades de parte de la prensa, en la que puede de­
cirse se reflejan las pasiones de los que se dispu­
tan el poder." 13 

Estas palabras habían sido escritas en el Monitor un año antes de ta 

controversia surgida con motivo de la muerte de Inclán., sin embar"go 

su presencia en las páginas de. este peri6dico para esta fecha era indi­

cativo de que la controversia en torno a los cubanos ya existía-en años 

anteriores. Añadía el Monitor en su artículo: 

"Por otro lado: si esa prensa ataca a alguno que 
otro ambicioso, que por ilícitos medios tratan de 
hacer fortuna, y si critica a ciertos cobardes qu_e 
pudiendo y debiendo estar con las armas en la mano 
defendiendo su país, no lo han hecho, y se han ve­
nido ac~ para pelear con palabras lejos del peli­
gro, bien merecido lo tienen, y los dem~ cubanos 
no deben tenerlo como c;,fensa a su nacionalidad." 14 
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Esta situaci6n ya mencionada volvi6 a recrudecer con la muerte de In­

clán y los comentarios sobre las manifestaciones hechas por el propio 

Mqnitor, a'través de su periodista Matees. Las palabras del pel"'iodista 

qiEar.on lugar a críticas por parte de los simpatizantes de .la causa cubana 

18 •. "Algo sobre Cuba y los cubanos", EL MONITOR REPUBLICANO., 
~7 d~ .mayo de 1871 , pág. 1 • 

14. Ibid. 
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y hasta según el Monitor se lo ret6 a un duelo. Decía el periódico ha­

ciendo una crítica a los cubanos: "Su buen sentido ha exasperado a 

algunos cubanos residentes en México, donde s6lo han recibido conside­

raciones, honores y distinciones". 15 Al referirse al duelo acusa a los 

cubanos de haber convertido el campo del honor en "palenque de ruines 

pasiones". 16 El peri6dico seguidamente renov6 sus críticas a los cu­

banos y advertía a los cubanos "conscientes": 

" ••• deben llamar al orden a sus compatriotas 
para que ·esas simpatías que animan a todo buen 
mexicano hacia los hijos de Cuba., aspirantes a 
su libertad y emancipaci6n, no se conviertan en 
un odio profundo e invencible que se ali mentará 
y tomará creces colosales ••• " 17 

José Incl~n, que había sido motivo de orgullo para la prensa liberal de 

México, se había convertido al morir en un motivo de discordia. 

El clima fue haciendo propicia la propaganda española, las 

nuevas relaciones facilitaban una propaganda más abierta en pro de Es­

paña, que no era vista por la prensa liberal como un enemigo. La Ibe-

•. 

ria public6 diversas noticias relacionadas con la insurrección que obe-

decían a la campaña lanzada por el gobierno español en el sentido de que 

15. "Los cubanos", EL MONITOR REPUBLICANO, 2 de julio de 1872, 
pág. 2. 

16. !bid. 

17. Ibid. 
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la insurrecci6n estaba en sus últimos días. Se hablaba de que los d(as 

de paz no estaban lejos. Muy interesante fue un manifiesto que apareci6 

en las páginas de este peri6dico. El documento señalaba que cada día la 

situaci6n de los insurrectos era más desesperada y debido a esto era 

mayor el nCimero de tropas insurrectas que se presentaban ante el ejér­

cito es_pañol a rendirse, además se recurría al consejo preventivo diri­

gido a los que pretendían llevar expediciones con armas y hombres a 1a 

Isla, y se les decía a los insurrectos aún levantados en armas: 

" • • • os aconsejamos que no deis crédito por mru; 
tiempo a esas falaces promesas de vuestros jefe:5 
que os hacen esperar socorros de todas partes. 
No les creáis; esas promesas han de ser perpe­
tuamente ilusorias, y aunque vengan algunos cen­
tenares de expediciones a morir en las costas de 
Cuba ••• esto no puede espantar a la naci6n que 
tiene 50,000 soldados ••• más voluntarios armados 
para sostener su dominio en esta isla". 18 

Luego se refería al potencial bélico que se requería para apoderarse de 

la Isla: 

"La naci6n que quisiera apoderarse de Cuba ten­
dría que mandar aquí más de 200,000 hombres, y 
ni la propia república del Nor·te, ni todas las del 
Sur juntas con la de México, pueden lanzar a los 
mares un armamento tan considerable." 19 

18. "Isla de Cuba: Manifiesto de los 478 presentados", LA IBERIA, 
25 de ocubre de 1872, pág. 2. 

19. Ibid. 
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El Monitor Republicano, quince días antes de la muerte del pre­

sidente Juárez, defini6 la actitud que el gobierno del país debía asumir 

con respecto a la insurrecci6n de Cuba y de~ía: 

"El pueblo mexicano y sus hombres de estado, con­
vienen que México no debe comprometerse en cues­
tiones que están fuera de su territorio, cuando éstas 
no afectan el decoro nacional, ni interponen una vio­
laci6n del derecho de gentes. Las naciones cultas 
se limitan por medio de la prensa u otras manifesta­
ciones, a favorecer una causa o idea, sin ir más 20 
allá de donde aconseja una moderada prudencia. " 

El peri6dico señalaba el peligro de una Cuba independiente para la segu­

ridad del país, puesto que su vida libre no duraría, ya que la anexi6r:i a 

los Estados Unidos no se haría esperar. Esta situaci6n perjudicaría al 

comercio mexicano. El peri6dico consideraba mejor que se mantuviera 

la dominaci6n española y que no fuera sustituida por un protectorado de 

los Estados Unidos, en la Isla. La presencia europea era vista como 

una necesidad y no como un amenaza. Cuba como ¡:arte de España sería 

un contrapeso en el Caribe, necesario para evitar la expansi6n de los 

Estados Unidos hacia una zona tan vital para Máxico como era ésta: 

" •• , la América desea·ardicntemente la indepen­
dencia siempre que la i~lél pueda vivir en calidad 
de naci6n soberana e independiente, lo que es im­
posible, porque no teniendo elementos para llevar 
adelante su empresa, s6lo espera su salvaci6n de 
la a~da de alguna república que no ha estimado 

20. '' Secci6n editorial: La isla de Cuba", 4 de julio de 1872, pág. 1 • 



aun afrontar esa guerra, seguramente porque sabe 
el destino manifiesto de la isla, imposible de que­
brantar. Los Estados Unidos, de donde han partido 
las expediciones filibusteras, serían .los C'.lnicos que 
pudieran apoyar el actual movimiento de Cuba, con 
el objeto de hacerse de ella, o de imponerle un pro­
tectorado más terr-ible aún que la dominaci6n espa­
ñola. 11 21 
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El Monitor describía un nuevo panorama de la lucha en Cuba. Advertía 

a los extranjeros que se alistaran en las filas insurrectas sobre las pe-. 

nalidades de la campaña y el clima mortífero del país, pero más signi­

ficativamente se refería a la situaci6n pol {ti.ca que persistía entre los 

insurrectos y añadía, falseando los hechos: 

" ••• la mayoría de los criollos que tienen interés 
no quieren la independencia; que la multitud de los 
partidarios están en Europa, en los Estados Unidos 
y entre nosotros, contentán_dose con ayudar con el 
favor de los buenos deseos y el aliento de sus es­
peranzas, empujando algunas víctimas a la catás­
trofe ••• 11 22 

Estas palabras eran extrañas para un peri6dico que anteriormente habfa 

defendido ferviente.mente la causa insurrecta. Más aun, con la intenci6n 

de desacreditar la causa misma que antes había defendido., continuaba: 

21. !bid. 

22. Ibid. 

23. Ibid. 

"Y todo esto sin contar con el terror que causan 
los incendios y la devastaci6n de las hordas sal­
vajes que se han asociado a los defensores de la 
independencia, como un elemento de desprestigio 
espantoso." 23 



Luego se hacía una casi profética advertencia· de to que se vislumbraba 

en ·elpanc,rama hemisférico si tos Estados Unidos dominaban a Cuba: · 

11 ••• es funesto que tos Estados Unidos ••• posean 
la Isla de Cuba ••• sería la preponderancia en :todo 
el continente· de los hombres del Norte ••• conviene 
a la naci6n mexicana., que tenga atingencia con los 
Ql"'andes intereses del .pa(s vecino., sea el que con-
· ser-ye las Antillas como un punto importante de ·nues­
tro equilibrio., un poder que neutralice hasta donde 
sea posible el poder inmenso que se· alza como sórn­
bra que aunque en lontananza va oscureciendo el ho­
rizonte 11 • 24 

El an~lisis del peri6dico sobre la situaci6n política del hemisferio sus­

tituye la amenaza eul"'opea por la estadounidense. La presencia, de Es­

paña era necesaria en Cuba., ya que as( se limitaría la ingel"'enciá de tos 

Estados Unidos en el Golfo de Mé~co. Cuba independiente no ta.l"'dar!a 

en unirse al poderoso vecino del Norte. Verdaderamente., ésta era una 

posibilidad., si no se tomaba en cuenta el desarl"'OÜO de lalucha en la 

Isla y el cambio en la ideología insurrecta., la.cual ya había descartado 

la anexi6n 'como alternativa para el país. Este argumento que plante6 el 

Monitor era la nueva bandera de lucha que presentaban los españoles 

frente a la opini6n pública mexicana: .España era necesarwia en el Carwibe 
. :" . 

para neutralizar el poderío estadounidense en el área. Se eliminaba así 

la posibilidad de que una Cuba independiente fuera una opci-6n o al terna­

üva en una parte del hemisferio que más que otra cosa debía s,er. funda­

mental mente latinoamericana. 

24 •. Ibid. ---
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La nueva posici6n del Monitor significaba un viraje en la polí­

tica editorial de la prensa liberéll de México. Claro que esto no signi­

ficaba un cambio por completo en su forma de apreciar el problema cu­

bano, pero sí marcaba una apertura en la prensa liberal para analizar 

la posici6n española en el Caribe y c6mo esto afectaba a México. Real­

mente existía una disyuntiva para los mexianos sobre-quién debía tener 

ingerencia en el Golfo., y los Estados Unidos se convertían cada vez más 

en una amenaza en esa área., de ello se valieron los españoles para hacer 

menos desagradable su presencia en Cuba. Esta situaci6n hacía más 

difícil la posici6n de la insürrecci6n en la prensa mexicana., sin embar­

go esto no fue determinante en cuanto a la solidaridad que se buscaba y 

se deseaba mantener. Podría afirmarse que la posici6n del Monitor en 

cuanto a su política editorial fue algo pasajero que no marc6 el inicio de 

un cambio definitivo en su polÍtica editorial, pero sí., en cierto modo, 

el reflejo de consideraciones que posiblemente se estaban dando hasta 

en el seno del gobierno mexicano. 

La muerte del presidente Juárez marc6 un cambio en la po­

lítica mexicanan con respecto a Cuba. El presidente, Sebastián Lerdo 

de Tejada dio nueva definici6n para su gobierno respecto a Cuba. Los 

comentarios de La Iberia no se hicieron esperar, en ellos se ilustraba 

la nueva actitud del gobierno mexicano. A la ascenci6n del presidente 

Le'rdo, Carlos Manuel de Céspedes se comunic6 con éste señalándole 

que esperaba se "inaugurara una política amistosa y protectora hacia 



Cuba separatista". 25 La Iberia repitiendo las palabras del Diario de 

la Marina reprodujo la contestaci6n que recibieron los cubanos a través 

de su presidente, contest6 el presidente Lerdo que, 

"No s6lo se guardaría de seguir esa conducta, sino 
que antes por el contrario recomendaría a todos los 
funcionarios de la República que en cuestiones re­
lativas a España y Cuba conservaran una escrupu­
losa neutralidad." 26 

93 

E'.n 1873 apareci6 en la prensa mexicana ~a noticia de la pro­

puesta del gobierno colombiano sobre una alianza_ continental para con­

seguir la libertad de Cuba. Los resultados que tal movimiento diplomá­

tico propugnado por el gobierno colombiano pudieran tener fueron discu­

tidos en los distintos peri6dicos y, en especial, La Iberia reflej6 una 

gran preocupaci6n ante una nueva perspectiva para el movimiento de li­

beraci6n de la Isla. El Monitor, aparentemente.,se había pronunciado 

repentinamente a favor de la propuesta y La Iberia entr6 en una polémica 

con éste, acusándolo de inconsistente en sus pos'b.Jras respeclo a Cuba: 

"El Monitor dice ahora, que se han adherido a la 
invitaci6n del gobierno colombiano los del Salva­
dor, Honduras, Nicaragua, Perú, Buenos Aires 
y el Ecuador; y añade nuestro colega lo siguiente: 
'Y México lqué resolverá ahora que de hecho no 
hay relaciones con España? A nuestro país le con­
viene que cuando Cuba sea libre y ejerza sobre el 
nuestro la influencia que le dará su posici6n geo­
gráfica y su riqueza., tengan recuerdos gratos de 
nosotros y no nos mire como un peublo que consi­
der.6, por lo menos con indiferencia., sus luchas y 
padecimientos' ••• 27 

25. "Lo de Cuba"., LA IBERIA, 10 de junio de 1873, pág. 1. 

26. !bid. 
27 •. "La coalici6r, hispanoameri·cana"., 27 de marzo de 1873., pág. 1. 
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Agregaba La Iberia: 

" ••• Nuestro colega sabe y creemos que lo ha dicho 
alguna vez, que a México no le conviene qLe Cuba se 
separe de España, mi.entras no pueda ser real y ver­
daderamente independiente. Está probado hasta 
la evidencia que no puede serlo por ahora., y en conse­
cuencia, su ~uperaci6n de España no sería otra cosa 
que su anexi6n a los Estados Unidos, en cuyo caso la 
influencia de que habla el Monitor, podría ser funesta 
para México". 28 

Añadía el peri6dico pro-español que esta nueva postura del Monitor no 

respondía a los mejores intereses de México· y le recordaba su anterior 

posici6n respecto a la estrategia que su país debía asumir con respecto 

al Golfo y al Caribe. 

Como resultado de la propuesta presentada por el gobtemo co­

lombiano en Washington hubo reuniones entre los representantes de los 

distintos gobiernos latinoamericanos para planear la estrategia común 

a seguir con respecto a Cuba, La Iberia se refi.ri6 a una reuni6n., a la 

cual fue invitado el ministro mexicano Ignacio Mari.s.cal., citado con mi.­

ras a que se creara una "liga" de las repúblicas latinoamericanas repre­

sentadas en esa ciudad, El representante del gobierno del presidente 

Lerdo expuso "las razones que tenía para no tomar parte en las confe­

rencias". 29 Según el peri6dico., su posi.ci6n fue trascendental y 

28. lbid. 

29. "Lo de Cuba", 10 de junio de 1873, pág. 1. 



determinante. Concluía el comentario así: 

11 ••• y las conferencias acabaron por t.ener un re­
sultado enteramente opuesto al que se propusieron 
los que las habían organizado. Recomend6se la neu­
tralidad y se disolvieron las conferencias., con lo 
cual han dado una prueba de sensatez los que en ellas 
tomaron parte, y ha recibido otro duro golpe la insu­
rrecci6n de Cuba 11 • 30 
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Si bie~ era cierto que la opini6n del gobierno mexicano pesaba en el pare­

cer de las demás- repúblicas latinoamericanas no creemos que la posicl6n · 

de su representante en Washington fuera determinante para que se disol­

viera la coalici6n propuesta por el gobierno de Colombia. El fracaso de 

los planes colombianos se debi6 más bien al boicot del secretario de esta­

do estadouhidense., Hamilton Fish. 

Durante el gobierno del presidente Lerdo de Tejada, la inaugu~ 

raci6n del ferrocarril de México a Veracruz fue un acontecimien1:0 que 

ller,6 las páginas de todos los peri6dicos del país. El nuevo medio de trans­

porte servía muy bien a los prop6sitos de expansi6n comercial que se-pro­

ponía el gobierno. Veracruz era el primer puert.o de la naci6n unido a la 

capital por ferrocarril., lo cual haría más fácil el transporte de mercan­

·cl'as. Con motivo de la inauguraci6n se invit6 a los representantes de va­

rios peri6c:ticos del extranjero., para que se dieran a conocer en el ecteri.or 

los avances del país. Entre los invitados.figuraron algunos periodistas 

de La Habana., en representaci6n de la prensa española. La llegada de 

30. Ibid. 
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estos periodistas trajo agrias críticas de la prensa liberal del país. La 

Bandera de Juárez fue el peri6dico que más fuertemente cri1ic6 al gobiemo, 

señalando: 

11 En tanto toda América vuela en auxilio de Cuba, ¿qué 
hace México?- Esta. pregunta la hemos visto estampada 
en algunos peri6dicos del Pel"'Ú., de Chile., de Nueva 
York y aun de Mixico ••• Da convites a periodistas es­
pañoles., que s6lo emplean su pluma en pedir la muerte 
para los cubanos ••• 11 31 

El peri6dico señala.el hecho de que fue de Mé>_dco de donde saliera, los 

primeros hombres latinoamericanos qle se unieron a los insurl"'ect.os. Mé­

)dco fue "el primero que auxili6 a Cuba ••• -señalaba- sus hijos los prime­

l"'OS cjue en sus campos derramaron su sangre". 32 Añac:11.'a el peri6dico 

que la invitaci6n había sido obra del gobiemo y no del pueblo de México. 

Las palabras del peri6dico sonaron ofensivas para La Iberia, porque en 

el artículo se sostuvo que la presencia de los pet"'iodlstas., en la recep-

ei6n del Palacio Nacional., "manchaba el reciento". Las palabras de La 

a.andera de Juárez trajeron una disputa entre los dos vocel"'OS., la cua . dio ...... , . 

opor-tunidad a que se cuestionara la posici6n del gobierno con respecto a. 

Cuba. El. gobierno ajero a estas disputas, s6lo pensaba en mejorar sus 

nexos comerciales con Cuba y no tard6 en anunciarse en la prensa racional 

31. "La cuesti6n de Cuba"., LA BANDERA DE JUAREZ, 24 de marzo 
de 1 873., µíg. 3 • 

32. !bid .. 
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la inauguraci6n de una línea de vapores que "estimul arfa las exportacio­

nes nacionales". 33 

El advenimiento de un régimen republicano en España sirvi6 

de apoyo a _la posici6n de La Iberia en su defensa de la posesi6n española 

de la Isla. L6gicamente l_os comentarios favorables al cambio político 

que aparecieron en la prensa nacional fueron comentados en el peri6dico. 

Varios de ellos sirvieron a los prop6sitos que maictonal"!'los , que apare­

cieron sobre todo en l.a prensa de la provincia mexicana. Estos fueron 

posiblemente más elocuentes que los de la capital. Un ejemplo de ellos 

fue éste: 

"La humanidad avanza. La libertad ha hecho, al ser 
proclamada en España la forma·republicana, una im­
portante conquista. La República de México tiene una 
hermana más que unirá sus esfuerzos a los nuestros 
para demostrar". a la posteridad que el afán de nuestra 
generaci6n ha sido afianzar la felicidad de las futuras. 1134 

La república en España cambiaría el panorama en Cuba, que se. converti­

ría en una provincia más de la misma, decía La Iberia. Para el peri6dico 

los problemas cubanos habían llegado a su fin. La república, añorada por 

los cubanos había_ llegado. Pero L.a Bandera de Juárez, que estaba aún 

33. "México and Cuba", "The Two Republics", 25 de enero de 1874, 
pág. 2. 

34. "La P".'8nsa de México sobre lo de España", 7 de marzo de 1873, 
pág. 1. 
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polemizando con La Iberia mantuvo la posici6n de que los sucesos de Es­

paña no modificaban la situaci6n de Cuba, y afirmaban que tales aconteci­

mientos en nada cambiaban el deseo de que Cuba ob'b..lviese su "indepen­

dencia y su autonomía nacional 11 • 35 

Un acontecimiento de qran significact6n para la prensa mexi­

cana fue la fundaci6n, en México, de un peri6dico dedicado a promovel" 

la solidaridad latinoamericana, La América Libre. El peri6dico apa­

recía a principios de 1874 y en él se destacaron las plumas de Francisco 

Zarco, conocido periodista y político mexicano; Joaquín Villalobos, anti­

guo defensor de la ins~rrecci6n cubana; Carlos de la Portilla y otros. 

El peri6dico respondía a los ideales de la independencia de Cuba. En 

sus primeros números se dedic6 a hacer una revisi6n de la historia de la 

solidaridad latinoamericana con relaci6n a la independencia de Cuba y 

Puerto Rico. En su relato el peri6dico muestra c6mo el gobierno mexi­

cano de 1828 colabor6 en los planes de Bolívar para llevar la libertad a 

las Antillas y c6mo la intervenci6n estadounidense evit6 que los planes 

tuvieran feliz fin. Categ6ricamente señalaba el peri.6dico: "Cuba fue 

condenada por el egoísmo de los Estados Unidos a seguir gimiendo bajo 

1 fé - l" 36 L ' l testi ' d te . .!. e rreo yugo espano • a presencia y e momo e es per10-

dico en los anales periodísticos de la época fue una prueba de que la 

35. "La Bandera de Juárez - Contestaci6n a La Iberia", LA IBERIA, 
1 de abril de 1873, pág. 1. 

36. "Cuba independiente", LA AMERICA LIBRE, 8 de enero de 1874, 
pág. 1. 
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solidaridad del pueblo de México con la causa de Cuba no ces6 nunca, a 

pesar de la política interna del pars. Sin embargo, puede verse a través 

de la propia prensa mexicana que la política del gobierno del presidente 

Lerdo no sigui6 una trayectoria definida con respecto a Cuba. Una polé­

mica entre el Diario Oficial y La Colonia Española fue prueba de que la 

prensa oficial del gobierno mexicano, en muchas ocasiones atacaba al r-é­

gimen español de la Isla. El peri6dico español, según se relata en El Mo­

nitor Republicano, acusaba al Presidente de sentir predilecci6n por los 

cubanos, acusaci6n bien rara si se considera su posici6n anterior, y 

agregaba que "el Diario no desperdiciaba oportunidad para establecer 

comparaciones entre el gobierno de aquí y el de Cuba". 37 A tal es com­

paraciones el diario español las calificaba de odiosas y de ser útiles sola­

mente "para cuando algún histori6grafo se ocupe de escribir un estudio so­

bre los diversos medios para atornillar la humanidad". 38 Afíad!a: ",,. t:r~­

tándose del 6rgano oficial · del gobierno de la República, debía éste abste­

nerse de dar a luz todo lo que pudiera herir la susceptibilidad de una na­

ci6n amiga ••• " 39 De esta forma se recordaba la actitu.d del país con 

respecto al gobierno español. Sin embargo, la nueva actitud que apare-

cía en el Diario Oficial se debía a las fisuras que empezaban a manifes­

tarse en el poder del gobiemo del presidente Lerdo. En el mismo ar­

tículo se daban indicios de que esto estaba sucediendo y hasta se hacía 

37. "El Diario Oficial y La Colonia Española", EL MONITOR REPUBLI­
CANO, 14 de abril de 1876, pág. 3. 

38. Ibid. 

39. Ibid. 
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referericia a los cubanos residentes en México., como aliados del Presi­

dente: 

".. • • el desaliento cunde entre los principales je­
fes del e)~rci to federal, desaliento causado por 
la repugnancia que ellos experimentaban en derra­
mar la sangre de sus hermanos., con el fin de que se 
perpetC.ae en el poder Don Sebastián., puede ~te re­
forzar el ejército con los hijos de Cuba ••• que tan 
manifiestamente hace causa común.con ellos". 40 

E1 gobierno de don Sebastián tambaleaba y necesitaba buscar aliados:,: aun­

que no podemos asegurar que éste era el caso de los cubanos. E1 p~.¡ ... 

dente quiso reelegirse¡ mas sin el arr"utre multitudinario de Jui'f.tez, 

fr:acas6 en su intento. Porfirio D!az, nuevamente al acechoj. ·se sublev6 

contra él. D~n Sebastián huy6 abandonando la presidencia. 

La palabra solidaridad fue muy utiU;ada por la prensa mexi­

cana al referirse a los insurgentes cubanos. Esta solidaridad afectaba a 

la república mexicana en la medida en que la isla de Cuba estuviera en 

manos de ·potencias que de atgC..n modo hubieran interferido con la sob~ra­

nía del pueblo mexicano., entiéndase España y tos Estados Unidos. Los 

lazos. que unían a Cuba y México justificaron el apoyo a los insurrectos. 

Los mexicanos liberales detestaron á ta Cuba española que había ayudado 

a los franceses a invadir al país en época no muy lejana (1862) pero temían 

aun· m&s \..lna Cuba ~exada a los Estados Unidos., que ubicába al poderoso 

vecino dei norte en posici6n ventajc;,sa en et Golfo y el Mar Caribe. 

40. Ibid. 



101 

l;3. La· sol idarl.dad del Perú: 

España reclam6 al gobierno del Peru una indemnizaci6n por ·1a 

guerra de ·independencia, esta absurda reclamaci6n fue el m6vil de una 

guerl"'a entl"'e varl.as naciones sudamericanas y España. En 1864 el gobier-­

no español ocup6 las islas Chincha para presionar al gobierno peruano, ,el 

cual cedi6 ante las exigencias del gobiemo español, luego de una secuela. 

de err6neas negociaciones. El hecho de que se cediera ante las prasio-

. nes imperialistas de España dio motivo-a un golpe de esta.do por el gene­

l"'al Mariano I. Prado, el cual preparo al gobierno para que decla!"'ara lá 

guerra a España y se desconociera el tl"'atado de Vivanco-Pareja. Luego 

de grandes batallas .navales, España, derrotada, b.lvo que retirarse. En 

1871 se firr:n6 un pacto de tregua entre los dos países mediante los bue-
1 . . 

nos oficios del gobierno de los Estados Unidos. Sin embargo, hasta 1879 

no se firm6 un tratado de paz definitivo. Toda esta situaci6n motiv6 una 

acti'b..ad propicia a la causa insurl"'ecta en el ca,tinente sudamericano. 

Uno de los principales problemas con que contaba España en la 

guerra cubana eran las constantes incul"'siones de hombl"'es: y armas que 

llevaban las expediciones "filibusteras", como las llamaban los españo­

les. Para detener este constante desembarco de refuerzos a los insu-· 

· rrectos, el gobierno español decidi6 mandar a construil"' tl"'einta cañoneras·. 

a fabricantes en los Estados Unidos. El gobierno del PerG tr.at6 de evitar 

la entrega de las mismas, alegando que, aunque ellas no se emplearían 

cqntra su país en el conflicto que mantenía con España, según et gobie':10 
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español había asegurado., éstas podrían susti'b...lir a embarcaciones ancla­

das en puertos cubanos que bien podrían usarse contra el Perú. Esta pe­

tici6n peruana al gobierno de Washington., en la cual concretamente se pedía 

que no se entregaran tales embarcaciones., favorecía a los insurrectos cu­

banos ya que dejaría sin protecci6n a las costas cubanas y acerc6 los pro­

p6si tos de ambas naciones que eran hostiles al gobierno español. Sin 

embargo., ~a peti.ci6n no progres6 ya que el gobierno peruano también es­

peraba 1a·entrega de unos barcos "monitores" para reforzar su marina y 

el gobierno estadounidense deseoso de no perder ninguno de los dos nego­

cios., presion6 al gobierno peruano a qLe desistiera de tal petici6n., ya que­

dada la neutralidad del gobierno estadounidense en la guerra existente en­

tre ambas naciones., éste se vería en la postci6n de no hacerle la entrega 

de los barcos ya solicitados. Las cañoneras fueron entregadas al gobier­

no español y los "monitores" al gobierno peruano., pero tal acci6n por 

parte del gobierno peruano estuvo acompañada del reconocimiento de la 

beligerancia de los rebeldes cubanos. El 22 de marzo de 1869., el gobier­

no del presidente Balta decret6 el reconocimiento y apoyo de su país a 

los cubanos. La noticia apareci6 en El Siglo Diez y Nueve acompañada 

de un comentario sobre el conflicto de las cañoneras entre los cuales se 

mencionaba la promesa del canciller peruano en Washington de "que los 

monitores no serían usados contra España en el viaje al Perú1141 • El 

41. "Cr6nica extranjera: Estados Unidos"., 6 de julio de 1869., pág. 2. 
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comentario da a entender que el gobierno español había aducido razones 

parecidas a las peruanas para.evitar la entrega de los 'monitores". En 

el mensaje del presidente Grant de fines de 1869 se hizo menci6n al "fe­

liz" acuerdo logrado entre ambas partes: 

"no habiendo dado ningCrn otro paso el represen­
tante del PerC:, para estorbar esa salida y no er-e­
yéndome yo con facultades para detener lo que 
es propiedad de una naci6n con la que estamos 
en paz., por una mera orden ejecutiva, se ha re­
mitido el asunto a la decisi6n de los tMbunales".42 

La iniciativa. del presidente Balta motiv6 que llegara a Lima un 

representante del gobierno insurrecto., José Valiente. SU arribo fue co­

menta.do por la prensa mexicana., que dio informes sobre los testimonios 

de adhesi6n que recibiera de parte del pueblo peruano; el de mayor stgni­

ficact6n fue el presenta.do por un grupo de artesanos alemanes residentes 

en el país. Estos hombres habían formado parte en Alemania del movi 

miento surgido en Francfort para la implantaci6n de un gobierno republi­

cano. El parte noticioso que El Siglo Diez y Nueve tom6 de la prensa 

insurrecta., inform6 sobre el jCibilo demostrado por el grupo alemán por­

que et .Ferú., su patria de· adopci6n, había reconocido al gobierno insurrecto 

como el único representante de los cubanos. En su testimonio., el porl:a­

voz del grupo de Fra.ncfort, manifestaba : "muchos compatriotas míos 

42. "Cr6nica extranjera.: Mensaje del presidente Grant"., EL SIGLO 
DIEZ Y NUEVE., 13 de enero de 1870, pág. 3. 
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regaron con su sangre en el año 48, el suelo alemán y murieron procla­

mando la república, ora en los calabozos, ora en los destierl"os, como 

los heroicos hijos de Cuba". 43 Con estas .palabras se identificaban los 

republicanos alemanes con la causa cubana a trav~s de la.solidaridad ma­

nifestada por el gobierno del Perú. Valiente agradeci6 la expresi6n de 

solidaridad del grupo germano y explic6 las implicaciones que tenía el re­

conocimiento dado por el gobierno peruano a la insurrecci6n, decía de ma­

nera muy aguda: "al beligerante se le reconoce el derecho a combatir y 

esto corresponde a los estados constituidos1144, de esta manera se rea-

firmaban las palabras del presidente Sal ta al reconocer a los cubanos, 

en las cuales señalaba que "el l"econocer como amigo al gobierno de la 

República cubana ••• no podía tener lugar sin que se reconociera antes la 

existencia y el carácter del gobierno que regía en Cuba". 45 En esta 

forma se definían las implicaciones que tenía tal reconocimiento, y el 

motivo por el que. muchas naciones del hemisferio que mantenían rela­

ciones. con España no habían reconocido el régimen cubano. La guerra 

con España había propiciado la drástica decisi6n del gobierno peruano. 

43. 11Cr6nica extranjera: Perú", EL SIGLO DIEZ Y NUEVE, 21 de 
agosto de 1869, pág. 2. 

44. Ibid. 

45. "Exterior: Reconocimiento de la independencia de Cuba", EL MO­
NITOR REPUBLICANO, 12 de octubre de 1869, pág. 1. 
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·a gobierno español vera una amenaza en el reconocimiento 

peruano por ello .presionaba en que se lograra una tregua entre las poten­

cias sudamericanas y su gobierno. Existía et temor de que si se mante­

nía el estado de beligerancia con las repúblicas sudamericanas esto podr'Í~ 

traer una ayuda m~ concreta a los insurrectos, en efectivos bélicos y · 

hombres, qu_izás. El gob iemo peruano, que no estaba dispuesto a ceder 

su derecho soberano de reconocimiento bélico a una potencia en guerra, 

declaraba que la tregua s61o beneficiaba a España puesto que no estaba 

"obligado a mantener el 'status bel i' 1146' mientras que· "los pueblos ame-­

ricanos del Sur, el Perú especialmente, tlenen que sostemer los gastos 

de una escuadra y fortalezas armadas contra un nuevo golpe de mano, ta 

tregua es, pues gratuita para España y costosísima para el Perú1147 • A 

esta situaci6n se añadía el prop6sito secundario, pero no menos impor­

tante de la tregua propuesta por España: debía quitársela el reconoci­

miento a, los rebeldes cubanos. El gobierno peruano, segCin explicaba 

el pa16dico, no aceptaba la tregua en la que se encadenaba su "libertad 

de acci6n". 48 Decía el peri6dico que el Perú no cedía a los requeri­

mientos españoles y ello se evidenciaba en "la libertad, ya demostrada 
1 

• • • con el reconocimiento de Cuba beligel"ante". 49 

46. "Extranjero: El Perú y España", EL MONI!OR REPUBLICANO, 7 de 
marzo de 1873, pág. 2. 

47. Ibid. ----
48. Ibid. 

49. Ibid. 
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La beligerancia en~re las dos potencias propici6 que la causa 

cubana cobrara adeptos entre los peruanos., y es muy significativo que el 

tratado de paz entre España y el PerCi no se firmara hasta 1879, un año 

después de AUe se hiciera lo mismo en Zanj6n. 

C .• Colombia y su proyecto de solidaridad continental: 

La RepCiblica de Colombia demostré> una solidaridad sin pre­

cedentes hacia la lucha del pueble;> cubano. El 26 de septiembre de 1872., 

Gil Colunje., Ministro de· Relaciones Exteriores de Colombia., dirigi6 un 

comunicado a todas las naciones del hemisferio en el cual se proponía un 

plan conjunto par'a presionar a España por la independencia de Cuba y la 

aboltct6n de la esclavitud. · En el documento se explicaba que el movi­

miento debía estar precedido por el gobierno de los Estados Unidos y que 

surgía la necesidad de que una guerra como la cubana., en la cual ninguna 

de las partes mostraba indicios de ceder., ameritaba de una intervenci6n 

hemisférica., para evitar un mayor derré¡l.mamiento de sangre como la que 

hasta ahora había cubierto los campos de Cuba. La presi6n continental., 

así como el ofrecimiento de· una indemnizatj6n por parte de todas las na­

ciones del hemisferio., lograría lo que los Estados Unidos· habían intentado 

inútilmente. Esto se exp1ic6 textualmente en el documento., cosa que no 

agrac;f6 al gobierno estadounídense. 

La circular colombiana lleg6 al conocimiento del secretario 

Hamil ton Fish., quien habiendo sondeado la opini6n al respecto entre los 
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distintos países latinoamericanos, procedt6 a boicotear ta propuesta co­

lombiana. Uno de los pretextos utilizados para negarse a participar én 

ella era, según decía Fish, que a su país no se le había consultado an­

tes de lanzar el proyecto al conocimiento hemisférico. Decía La Iberia 

al conocer la actitud del gobiemo de los Estados Unidos que ~stos "no se 

ap~rtar_ían de su política tradicional, que consistía en evitar alianzas ·.de 

todas clases con poderes extranjeros", y añadía que "la gran repClblica 

no iría detrás donde Colombia hace cabeza". 50 

La propuesta colombiana no tuvo éxito., debido al boicot estado­

unidense, pero sí fue un testimonio de la solidaridad inquebrantable dé 

ese país sudamericano., que demostr6 en todo tiempo su apoyo a la causa 

cubana. El general Quesada en ocasi6n de viajar a Colombia en busca 

de apoyo, f\,Je recibido con grandes honores. Con motivo de su visita la 

prensa mexicana exal t6 al pueblo colombiano que tan bien había recibido 

al general cubano y coment6 sobre las gestiones que et gobierno de Co"."" 

tombia había llevado· a cabo: 

"No podía esperarse otra conducta del pueblo co­
lombiano, de ese pueblo tan fecundo en al tas inte­
ligencias y en corazones nobles y esforzados. Co­
locada por ta naturaleza a la vanguardia de aquetla 
hermosa tierra de Sur América •.• 1151 

50. "Goal ici6n interamericana para comprar a Cuba", 28 de enero de 
1872, pág. 1. 

51. "Extranjero: Llegada del general Manuel_ Quesada a Cotombia11 , 

EL MONITOR REPUBLICANO, 23 de mayo de 1873, págs. 2 y 3 •. 



Antes de lo cual había dicho: 

"No satisfecha aquella generosa naci6n con la inicia­
tiva que ha tomado para que de la acci6n mancomuna­
da de las repúblicas hermanas surja el reconocimiento 
por España de la joven Cuba, que aislada y sola lucha 
tan heroicamente por romper sus cadenas., ha honrado 
del modo más. público y señalado a nuestra patria, tri­
butando honores al genral Quesada. 11 52 

IV(., 

Añadía el peri6dico que Colombia había recibido al representante cubano 

"como los pue_blos libres deben recibir y tratar a los soldados de la liber­

tad". 53 La recepci6n había sido apote6sica., el repr'esentante de Cuba fue 

honrado por el Congreso Colombiano en pleno, el' pueblo colombiano se ha­

bía desbordado en las calles para reconocerle su misi6n de búsqueda de 

solidaridad para con su causa. La Igualdad., peri6dico colombiano., comen-

taba:· 

"~uando habl6 de las desgracias de su patria, y de 
aquella que era nuestra hermana, pedía, en su angus­
tia y en su sacrificio., el auxilio de sus hermanas ma­
yores de América, pareció que todos los corazones 
hubiesen sido tocados por la inmortal lira de \/irgilio, 
pues las lágrimas corrieron por muchos semblantes. 
Cuando nos habl6 de que en un caso igual Bolívar, 
nuestro h~roe., había venido desde Venezuela a buscar 
entre los granadinos el auxilio para libertar a su pa-
tria., su elocuencia estuvo a la altura de la de Cicerón. n54 

Con todo lo que relata la prensa se deja ver el apoyo con que contaban los 

cubanos en Colombia y el por qué su gobierno originó un· movimiento soli­

dario tan importante e infortunado. El país no solamente ayud6 a la causa 

52. Ibid. 

53. Ibid. 

54. Ibid. 
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apoyándola en los foros internacional es sino que brind6 apoyo econ6mico 

a expediciones y consign6 fondos para el mantenimiento de las viudas e hi­

jos de los combatientes caídos en la guerra., así como el apoyo a las de és­

tas residentes en el extranjero. 

D • Chile., solidaridad tradicional: 

El 21 de diciembre de 1865 se fund6 en Nueva York la Sociedad 

Republicana de Cuba y Puerto Rico. Esta sociedad creada por exiliados 

políticos de ambos países., fund6 un peri6dico al que llam6 La Voz de Amé­

rica, cuyo principal promotor fue un político y periodista chileno llamado 

Benjamín Vicuña Macken_a. Cuando en ambos países se dieron los brotes 

insurrectos de 1868., el apoyo del gobierno chileno se ejerct6 a trav~s de 

~ste distinguido chileno. Este apoyo se mantuvo durante toda la guerra 

de independencia de Cuba. La prensa mexicana presenta ~contecimientos 

que., aunque escasos., eran indicativos de la alianza que existía entre los 

revolucionarios de Cuba y Puerto Rico con el gobierno chileno. 

El Monitor Republicano relata la celebraci6n que se llev6 a cabo 

en Santiago de Chile con motivo del cuarto aniversario de la proclamaci6n 

de la i,:¡dependencia de Cuba. En la capital chilena se llev6 a cabo un 

'meeting' en el cual participaron varias personalidades vinculadas con 

la causa cubana. En el artículo se menciona la asistencia del general Ma­

ri ano Ignacio Prado., ex-presidente peruano., Santiago Estrada., secretario 

de la legaci6n argentina en Chile, Benjamín Vicuña Mackenna, para esta 
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fecha intendente de la provincia de Santiago y de Eugenio María de Hostos., 

a quien se describe como distinguido joven puertorriqueño. Como resul­

~do de esta reuni6n conmemorativa-a la que según el peri6dico asistieron 

unas mil personas-se propuso que se estableciera "una sociedad perma­

nente con el objeto de promover todo lo concerniente a la 1 ibertad e inde­

pendencia de Cuba". 55 Esta sociedad se proponía contar con una comisi6n 

de carácter permanente., en la cual cada una de las repCiblicas estuviesen 

representados por un miembro. Se la 11am6 "Sociedad de subsidios para 

la independencia de Cuba". Muy significativamente., entre los prop6sitos 

de esta sociedad., se señalaba que se proveel"Ían fondos para auxiUar a la 

lucha de la independencia cubana. Se planeaba "una suscripct6n mel"lsual 

hasta la terminacf.6n de la guerra". 56 Se hizo ta siguf.E!n~ exhortaci6n a 

tos pueblos americanos., "inicien su propaganda en favor de la independen­

cia de C1..1ba., sin tomar en cuenta la conducta de sus gobiernos". 57 

La presencia de Eugenio María de Hostes en Chile trajo al pano­

rama de la solidaridad latf.noamericana., y en este caso en particular.la 

manifestaba en Chile., un caso de compromiso hist6rico entre Cuba y 

Puerto RicQ que ese· gran puertorriqueño y americano supo cumplir adon-

55. "Extranjero: Chile y la independencia de Cuba"., EL MONITOR RE­
PUBLICANO., 30 de enero de 1873., pág. 2. 

56. !bid. 

57. Ibtd. 
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·déqyíera que fue mientras vivi6, En la pr"ensa mexicana se unieron dos 

grandes antillanos, José Martí y Eugenio María de Hostos. El gran cuba­

no que durante la guerra de Yara escribía para la prensa de México., lo 

describi6 en una de sus páginas de la siguiente manera. 

Añadía: 

11 ••• una hermosa inteligencia portorriqueña cuya 
enérgica palabra vibr6 rayos contra los abusos del 
coloniaje en las cortes españolas, y cuya dicci6n 
s6lida y profunda anima hoy las columnas de los 
peri6dicos de Cuba Libre y Sur América ••• n58 

"Ahor-a publica el ot"ador de Puet"to Rico., que ha 
hecho en 1 os Estados Unt dos causa comC.U, con los 
independientes rubanos, un catecismo de democt"a­
cia., que a los de Cuba y su isla propia dedica, en 
el que da ejemplos hist6ricos aducidos hábilmc:nte ••• 59 

As{ pues la prensa mexicana sirvi6 de marco p~ra que de una manet"a his­

t6rica convergiet"an estos dos grandes hombres de América, como un ejem­

plo de solidaridad hemisfét"ica y de compromiso hist6rico ent~ Cuba y 

Puerto Rico. 

En Chile se confunden los ideales de Cuba y Puerto Rico en uno 

solo, patriotas puertorriqueños hacen la labor de representar a Cuba, pen­

sando que con ello lograrían la de su propia Isla. Se repite en Chile lo que 

hace Betances en· París. Cuba y Puerto Rico se confunden en un solo ideal., 

que hasta hoy se confunden en una misma bandera con los colores inver-tidos. 

58. "Eugenio María de Hostos", EL FEDERALISTA., 5 de diciembre de 1876, 
(Tomado del peri6dico El Nuevo Qf a, San Juan., Puerto Rico). 

59, Ibid. 
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E. La Arn,rica' solidaria:. 

La pr:ensa mexicana fue testigo de las profusas muestras de so­

lidaridad_ qué se cfit:;!ron en toda La América Latina. Puede ·afirmarse .que 

'el intento_ del gobierno colombiano fue el m&s l6gicamente planeado, sin 

·que por ello vay~mos a menospreciar la ayuda solidaria que provino de to-

··cfás la.$ naciones hermanas de Cuba. El que no se hubiera hecho efectiva 

··én''.'e\ mayor de los casos. la solidaridad se debi6 a la inestabilidad pol f'tica 

?'c¡ué ·aun-reinaba en las j6venes repúblicas. Sin embargo, podemos decir 

'qué los ·testimonios de mayor sinceridad y apoyo surgieron de esta rcgi6n, 

qúe al ig_ual que Cuba,. aún sentía los embates de su anterior- estado colo­

nial. 



CAPITULO IV 

,:=:t tema de la esclavitud en la prensa 

. A. 'Lá esclavibJd: 

El tema de la esclavitud se convirti6 desde el principio de la 

guer-ra en tema obligado. Siempr-e que se escl'.'ib{a sobre la guerra de 

una forma u otra el tema se tocaba: como comentario que seguía una n<)-· 

ticia, ·como parte de 6sta o en forma .editor-ial. Esta instit:L.lci6n de la 

Cuba colonial fue de· constante preocupaci6n_:dentro de los gr-upos de pe­

rio~stas liberales., as{ como también preocup6 a la prensa español a de 

,.,,:,Mfxtc::o•·· a::.tema--era de ·gran impo!"tancta por su signiftcaci6ri econ6mi­

ca. para la burguesía cubana¡ también era motivo de discusi6n entre los 

abolicionistas que se oponían a ella a la vez que j1.Stificaban la guerl"'a 

patri6tf.ca. :Los dramas y representaciones teatrales fueron un vehículo 

de. propaganda me_diante. el cual los simpatizantes de los insurrectos y 

cubanos residentes en México se valieron par-a hacer conocer la situaci6n' 

de los esclavos en 9uba. l;jemplo de ello fueron dramas como El Mulato 

de.-Alfredo Torroena, comentado en El Siglo Diez y Nueve, que había 

"d~::;per-ta.do en el ilustrado p(iblico de México, ese sentimiento no~le y 

eievado de horror a la··esclavitud". 1 EL peri6dico señalaba que la exis­

:tencia de.los esct"avos. en 1a·tsla de Cuba era suficiente motivo para que 

1. • ""Editorial: La, cuesti6n de Cuba", 1-8 de mayo de 1870, pág·. 1 • 
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México apoyara la independencia de Cuba. En el editorial se dC?scribían 

las condiciones en que vivían los esclavos en Cuba: 

2. Ibid. 

"Al negro no se le daba instrucci6n de ninguna clase, 
ni se le reconocía otros derechos que la obediencia y 
la humillaci6n. Apenas llegaba de Africa., cuando se le 
ponía en la m~o el arado o el machete., y su trabajo 
incesante no obtenía más recompensa que un "boca-abajo" 
de cincuenta o cien azotes el día siquiera se olvidaba de 
cruzar los brazos al hablar ca, sus amos. Nosotros 
hemos visto llevar al potro del tormento un negro de 

. - ~ ochenta a noventa anos, encorvado., mas que por la odad, 
por las angustias de su vida, y que había sido compañero 
de infancia de sus mismos amos; hemos visto ordenar un 
"novenario"., es decir., veinticinco o cincuenta azotes, 
por espacio de nueve días consecutivos., a una joven ne­
gra de quince años, que se atrevi6 a desdeñar los obse­
quios del mayoral del ingenio; hemos visto conducir al 
hospital a una esclava, a quien se le había descuartizado 
el cuerpo a presencia de todos los negros de la finca, 
sin respeto a su pudor, porque había tenido la osadía de 
clavar enfurecidamente los ojos en un hombre blanco., 
que había abofeteado sin motivo al hijo de su coraz6n ••• 

Cosas son éstas que llevan la ira al rostro y al espíritu; 
y no se comprende que existan hombres liberales e ilus­
trados, que puedan ser indiferentes a esa inquisici6n, 
peor que la de Torquemada, que aCAn no desaparece por 
completo de la civilizada Cuba". 2 

La situacf.6n en CUba como muy bien la ilustra el articu­
lista era la siguiente: 

"• •• el gobierno español pact6 solamente con Inglaterra 
no traer ·más esclavos a la isla, y el hecho es que a des­
pecho del gobierno inglés, y con notoria violaci6n del 
tratado, los negros de Africa han entrado y continúan 
entrando en la isla, porque el partido negrero sostiene 
que la caña no puede ser cultivada sino por los negros. 
Los tribunales en Cuba están llenos de causas criminales 



por plagio, o sea por introducci6n de esclavos, y en 
esas causas figuran como reos principales los go­
_bernadores de las jurisdicciones civiles y militares 
del territorio. ¿Qué se puede esperar, pues de Es­
paña en sentido de la abolici6n de la esclavitud, si 
en cuatro siglos ha demostrado no estar de acuerdo 
con ella, y si aunque lo estuviera no puede hacerlo? 
Que no lo puede, es muy claro. Esos 700,000 negros, 
valen por lo menos otros tantos miles de pesos, y ni 
el gobierno. español 1 ni los españoles de Cuba se resig­
narían a quitar de momento del trabajo de los ingenios, 
esos brazos fuertes y sumisos J para no. saber des­
pul!s to que había de hacerse con ello~;, ni tienen dis­
ponible el dinero necesario para la debida indemniza­
ci6n. Las grandes llag~ raciales necesitan remedios 
hel"'Oicos, y si los Estados Unidos no tuvieran otro re­
curso para acabar con la esclavitud que su titánica 
guerra de los cuatro años, en Cuba no tiene otra solu­
ci6n que la que ha dado. C~pedes" ••• 

Y añade: 

La cuesti6n notiene más que dos extremos: la continua­
ci6n. del mal, o su terminaci6n completa y momentánea. 
C~spedes ha libertado ya a 350,000 esclavos apl"'Oxima­
damente, y todo hombre. que aborreciendo la· perniciosa 
y bárbara instibJci6n de la esclavitud, pl"'Ocure detener 
el empuje poderoso y salvador de la revoluci6n cubana, 
ata u~~ cadena más. a l~s de§venturados negros de Cuba, 
y tra1c1ona su conc1enc1a." 
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Al estallar la revoluci6n antim•:márquica en España y la guerra 

independentista en Cuba, los grupos reformis1:,as encontral"'On el momento 

propicio para presentar sus reclamos. En la prensa de M~xico apareci6 

un manifiesto dirigido al pueblo de Cuba en el cual definía sus reclamos. 

Pedía "la abolici6n del monopolio y de la servidumbre", y se añadía la 

3. Ibid. 



siguiente afirmaci6n: · 

"Con .la esclavitud se establed6 la desigualdad y se 
organiz6 una sociedad de esclavos y señores, en la que 
faltaba la educaci6n política-, las libertades, el blanco 
se consider6 superior, el rico al pobre, el militar al 
ctudadano, ¡ aun el negro esclavo superior al colono 
asiático. " 
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Estas palabras que fueron incluidas en ún llamado "Manifiesto 

al pueblo de Cuba" publicado por los reformistas en la prensa liberal, 

eran testimonio de uno de los postulados básicos de este grupo: la 

abolición de la esclavitud y la creación de una mano de obra libre. Los 

reformistas veían la esclavitud como una institución arcaica, que en vez 

de ayudar a los mejores intereses de la Sacarocracia - como Moreno 

Fraginals llama a la burguesía azucarera - a la larga la perjudicaba. La 

esclavitud retrasaba el desarrollo de la verdadera sociedad capitalista 

en Cuba. 

Los reformistas, cuyo portavoz en la prensa mexicana era 

José Antonio Saco, retomaban los.planteamientos de Arango y Parreño 

para definir su posici6n que propugnaba una abol ici6n gradual, de esta 

forma planteaban su posici6n, muy distinta de la posición de los abolicio­

nistas. Saco la definía muy bien al señalar los "errores de muchos abo­

licioni.stasll, y decía así: 

4. "Manifiesto al pueblo de Cuba", EL CONSTITUCIONAL, 4 de diciem­
bre de 1868, pág. 2. 



"El error de muchos abolicionistas consiste en que . 
miran esta grave cuesti6n bajo un solo punto de vista., 
cual es la libertad del esclavo, sin advertir que a su 
lado existen los intereses del amo y del Estado. Si 
en Cuba hay una humanidad negra, también hay una hu­
mé:1.nidad blanca que, siendo superior por su número y 
más todavía por su ilustraci6n y por otros títulos re­
comendables que posee, no es justo ni político se lasa­
crifique a las violentas exigencias que en último resul­
tado serán funestas., no s6lo a los mismos esclavos., 
sino a la metr6poli." 5 
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De esta manera se anteponían los intereses de las clases domi-

nantes al de los esclavos mismos. Añadía Saco: 

"Ni la metr6poli, ni la colonia tienen recursos con qué 
indemnizar a los amos de esclavos; indemntzaci6n que 
no s616 es justa y necesaria, por ser la esclavttud una 
propiedad sancionada, fomentada y siempre· reconocida 
por las leyes españolas, sino porque es un medio de que 
·el propietario se valdría para pagar el salario de los bra­
zos libres que habría de emplear para suplir la falta del 
tr-abajo forzoso. " 6 

Esta defensa de los intereses econ6micos de los hacendados y 

la burocracia colonial, va.acompañada del prejuicio racial. Los refor-

mistas justificaban así la postura de posponer la abolici6n de la escla-

vitud, escribía Saco: 

"La emancipaci.6n en masa desorganizaría al instante 
todos los trabajos pues la mayor parte de los esclavos 
abandonarían las haciendas para gozar, a su brutal ma­
nera del don de la libertad." 7 

5. "Sobre la independencia de Cuba y la esclavitud", LA IBERIA, 28 9e 
enero de 1869., pág. 2. 

6. Ibid 

7 •. Ibid. 
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Estas palabras l"'ecibiel"'on el siguiente comentario de L~ Ibe-

"Saco lleg6 a ser el 6rgano reconocido de cierto 
grupo de capitalistas de La Habana., cuyos hijos 
se educaban en el extl"'anjero., y los hombres que 
formaban ese grupo trabajaban con su influencia 
por generalizar en la isla las doctr:inas conocidas 
de su Mentor ••• Si Saco se muestra tan teme­
roso de los negl"'os., es simplemente porque los 
Alfonso y demás protectores con quienes cuenta 
en La Habana., poseen muchísimos esclavos y 
quieren conservarlos para explotarlos... En 
Cuba es general el descontento contra el sistema 
colonial; pero unos (y son pocos por fortuna) quie­
ren tener 1 ibertad concedida por España, y otros 
quieren la independencia., convencidos como están, 
de que ya de España nada deben esperar. Saco 
representa en Cuba el pensamiento concesionista, 
pero 1 os cubanos no se contentan. con esas conce­
siones ilusorias, y por eso, a pesar de tas ofertas 
de Dulce continúa en la Isla la revoluci6n." 8 

La Iberia public61os comentarios de La Opini6n Nacional so­

bre las palabras de Saco, por lo cual deducimos que las palabras fueron 

tomadas de dicho peri6dico con el prop6sito de presentar el pensamiento 

reformista como alternativa par-a r-esolver el problema cubano. Comen­

taba La Opini6n: 

8. · Ibid. -

"Nosotros aboliríamos inmediatamente la esclavitud., 
sin otra preparaci6n que procurar-nos algunos millo­
nes de pesos para indemnizar a los dueños de escla­
vos., y sin más condiciones que algunas medidas pru­
dentes para evitar que los recién emancipados hicieran 
mal uso de su 1 ibertad. • • Nunca haremos migas con 
los partidi.arios de la esclavitud., porque no 1iega a 



tanto nuestr-o respeto a las opiniones ajenas; 
pero podemos transigir con los que no quieren 
abolirla atolondradamente, sino con cierta gra­
daci6n y ciertas precauciones para evita.r la 
ruina de muchas familias, grandes desastres 
a la isla de Cuba, y grandísimas penas a los 
mismos emancipados ••. lPor qué no ha de ha­
ber prudencia y ~revisi6n para hacer bien las 
cosas buenas?". 

Comentaba La Iberia: 

"Las palabras de la Opini6n que hemos dicho 
otras veces sobre que no todos los cubanos pien­
san del mismo modo en la gran cuesti6n de la 
Isla. Unos quieren la libertad con España; otros 
no quieren na~a con España, sino que quieren la 
independencia. No sabemos cuales son los más; 
pero no creemos que tengan raz6n para llamarse 
unos a otros traidores. El Sr. Saco pertenece a 
los primeros; y vale algo lo que dice, porque es 
hombre notabie por su talento, por sus opiniones, 
por su experiencia y por sus años. " 1 O 
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La prensa liberal de México se encarg6 de presentar un cuadro real de 

la situaci6n del negro cubano. La Iberia present6 como alternativa al 

problema de la esclavitud la propuesta reformista de "la abolici6n gra­

dual", o sea el bienestar de los hacendados a costa de los esclavos. 

La abolici6n de la esclavitud fue bandera de lucha de las fuer-

zas rebeldes y fue aseveraci6n categ6rica de sus líderes el decir: "To­

dos los habitantes de la RepCiblica son enteramente libres". En los pri­

meros comunicados de los revolucionarios éstos decían: 

9. !bid. 

10. !bid. 



" ••• la abolici6n de las instituciones españolas 
deben comprender, y comprende por necesidad 
y por raz6n de la más al ta justicia, la de la es­
clavitud como la más inicua de todas. Como tal 
se halla consignada esa abolici6n entre los prin9i­
pios proclamados en el primer manifiesto dado 
por la revoluci6n. " 11 

Sin embargo se añade: 

" ••• s6lo el país cumple esa real izaci6n como me­
dida general, cuando en pleno uso de aquellos de­
rechos pueda, por medio del libre sufragio, acor­
dar la mejor manera de llevarla a cabo con verda­
dero provecho, así para los antiguos como para 
los nuevos ciudadanos. 11 12 
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De esta forma, los revolucionarios, tratando de contar con el 

apoyo de la gran mayoría de los hacendados occidentales., prometían pos­

poner la soluci6n final hasta que terminara la guerra., claro que esta po­

sici6n mantenía el derecho de los señores sobre sus esclavos. Con estas 

ideas surgi6 el primer documento que los revolucionarlos publicaron so­

bre la esclavitud., el llamado Reglamento de Libertos. Al aparecer éste 

en La Iberia se dio uria explicaci6n muy ilustrativa de sus prop6sitos: 

"El objeto de las presentes medidas no es, por lo 
tanto., ni podría ser la arrogaci6n de un derecho 
de que es~ lejos de considerarse investidos los 
que se hallan hoy al frente de las operaciones de 
la revoluci6n precipitando el desenlace de cuesti6n 
tan trascendental. Pero no pudiendo a su vez opo­
nerse el gobierno provisional al uso del derecho 

11. "Isla de Cuba"., LA IBERIA., 14 de mayo de 1869., pág. 1. 

12. Ibid. 



que por nuestras teyas tienen y quieren ejercer 
numerosos poseedores de esclavos., de emanc-ipar 
a éstos desde luego., y concurriendo., poi'.' otra pa~ 
te., con.la conveniencia de utilizar por ahora, en 
servicio de la ·patria común., a (!SOS libertos.,· la 
necesidad dé apudir a conjurar los méltes que a 
eltos y al pa{s podr(an. resuttar de la falta· de· e.mpleó · . . 

inmediato.provisionales., q~e sirvan de regla a·1os 
jefes m_Üitares que operan en_ los diversos· distl"'i~s 
de este Departamento., para resolver los -e~$ que 
vienen presentándose en la materia." 13 

Con el reglamento se pretendía ubicar a los esc;:lavos de los 

hacendados cubanos en la lucha, garnntizándosele_s los derechos .de "pro­

piedad" a sus antiguos amos. Sin embargo a los esclavos propiedc;1d de 

españotes se les garantizaba su Übertad. El reglamento indicaba sobre 

los esclavos que se presentaran a la lucha lo siguiente: 

" . . . los esclavos que sus dueños p~se~en . con. ~~-­
te objeto á los jefes militares., reservánd.os~Jos' , . 
propietal'.'iOS que as{ to desearen el derecho el~: :i".:'de.rn­
niz.aciÓn que la naci6n decrete., y con o'pción ~¡" tipo.' 
mayor que se fije para los que emancipen" ~s tai-
de." 14 . . . 

Estos libertos ser(an_ l!por ahora - como dec{a el reglamento 

· 15 
utilizados en servicio de la patria., de la manera que se ·resuelva." 
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Pero más importahte aún en el reglamento es su inciso cuatro 

en el cual se garantizaba la pr-opiedad a los. españoles y extranjeros que 

permanecieran nei.itrales en ia lucha. Sus esclavos serían ·respetados 

13 Ibid. 

14 Ibid. 

15 Ibid. 



como derecho de propiedad al igual que los de los cubanos leales, decía 

el inciso: 

"Fuera del caso previsto, se seguirá obrando 
con los esclavos de los cubanos leales a la 
causa de los españoles y extranjeros neutra­
l es, de acuerdo con el principio de respeto a 
la propiedad, proclamado por la revolución. 11 16 
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Toda la reglamentación de la primera forma en que la repú­

blica cubana quería resolver el problema de la esclavitud era en función 

y en beneficio de los hacendados, a pesar de que esto estuviera en con­

tradicción con el pensamiento revolucionario. La libertad se reconocía 

únicamente a aquellos que ya la gozaban como "los apalencados", a quie­

nes reconoce "con derecho; bien a vivir entre nosotros, b~en a continuar 

en sus poblaciones del norte, reconociendo y acatando al gobierno de la 

revolución." 1 7 

El gobierno españot estaba consciente del potencial revolucio­

nario que había en el negro esclavo. Como resultado de ello y bajo la 

fuerza de presiones internacionales decretó la ley Moret, y consciente de 

que debido a sus limitaciones ésto no haría gran impacto en la masa es­

clava, propagó la idea de que el estado de guerra detenía el proceso ha­

cia la completa abolición. En el Monitor aparecen las siguientes pala­

bras que ejemplificaban esta actitud: 

16 !e.i9.:_ 

17 Ibid. 



"Pues bien, dec(an,os que al principio polí­
tico se sobreponía el de la humanidad; la in­
surrección está aplazando la libertad de los 
negros, la está haciendo difícil; porque la 
isla queda en estado de sitio por las mismas 
cpndiciones de la guerra, y mientras la in­
dependencia es un sueño, la esclavitud es una 
,realidad. Se necesitaría un cataclismo en el 
mundo político para que Cuba se hiciera inde­
pendiente, mientras que la ley de la esclavi­
tud ya está aceptada por la nación española al 
pronunciarse en las Cortes Constituyentes" • 18 

Sin embargo ni la ley ni la propaganda detuvieron el proceso 

de integración de esclavos a la lucha. 
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Al decretarse la abolición de la esclavitud de Guáimaro, el 

liderato revolucionario se definió en tan importante asunto reconociendo 

eld~recho del esclavo por sobre el del amo. Sin embargo, el Reglame~ 

to de líber.tos no se derogó hasta que se proclamó "la guerra" como me­

dio de conseguir la libertad. Con esta proclama la revolución se definió 

corrio un movimiento congruente con uno de los propósitos que le dio ra­

zón de ser: la libertad de los esclavos. Al esclavo se le ve desde enton­

ces como un integrante más de la sociedad cubana en pie de lucha por su 

libertad, Un ejemplo del papel que el negro jugó en esta guerra fue An­

tonio Maceo, uno ·de los más grandes líderes de la guerra y luchador in­

cansable por la libertad de Cuba. Maceo, en muchas ocasiones, acudió 

1a "La Isla de Cuba", EL MONITOR REPUBLICANO, 23 de julio de 1872 

pág. 1. 



con su familia a los "palenques" en busca de refugio y allí encontró el 

apoyo de ·estos grupos de negros libres que fueron parte integrante de la 

lucha desde los principios de la guerra. Los hombres a su mando par­

ticiparon en la lucha de manera muy valiente y disciplinada. Esta fue la 

manera, y no otra, los negros libres y esclavos tomaron parte en esta -

primera lucha por la independencia cubana. En un principio el futuro 

fue incierto, más adelante, en Guáimaro éste se aclaró y su participa­

ción en la guerra tuvo sentido. 

B - La quema de los cañaverales: 
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En el mes de octubre de 1869 se decretó la quema de la ri­

queza del opresor Máximo Gómez respondiendo a la voluntad del Presi­

dente Céspedes. Al darse la orden de la quema se consideró a la eman­

cipación como la clave del éxito de la guerra en Occidente. Mediante la 

quema de los cañaverales r;e pretendía que, destruyéndose el motivo de 

su astado social, los esclavos se unieran a la lucha y procuraran la l i­

bertad de sus demás hermanos. La quema de los cañaverales y más tar-: 

de, también, la destrucción de las fábricas dio una nueva dimensión a la 

lucha insurrecta en Cuba. La nueva táctica de guerra estaba dirigida a 

inuti.l izar económicamente al opresor para as( reducir su potencial bél i­

co. Los ingenios eran la fuente de ingreso que subsidiaba la guerra de 

los españoles en Cuba. Ya en la prensa mexicana, a mediados de 1-S69 

aparecían comentarios como éste al referirse a los insurrectos: 



". • • Como siempre, han señalado su entrada con 
incendios de fincas y de los caseríos que hallan en 
despoblado ••• " 19 
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La prensa neoyorkina reflejada en las noticias de La Iberia, 

incfuía.el tema ar hacer el siguiente comentario con referencia a las ne-

gociaciones de compra de Cuba por parte de los Estados Unidos, adjudi-

cadas a Morales Lemus, quien comentaba sobre las negociaciones de 

Sickles en España: 

"Dado el caso de que las negociaciones entabladas 
no produzcan resultado, la intenci6n de los caudillos 
de la insurrecci6n cubana es hacer la isla inhabita­
ble, obligando de este modo a abandonarla no so1.o a 
los españoles sino a ellos mismos. Para ello pien­
san destruir y devastar-todo cuanto sea indispensa­
ble y necesario al sustento del hombre. Sin embargo, 
el señor Le mus conf{ a en qu~ el gobierno de los Es­
tados Unidos, a nombre de la humanidad, interven­
dría antes de que llegara este último caso; en lo 
cual el gabinete de Washington se vería indudable­
mente apoyado por todas las naciones civilizadas 
de la tierra." 2º 

La advertencia que La Iberia atribuía a Lemus es un claro indicio de que 

la táctica de la quema de cañaverales era una gran preocupaci6n para los 

españoles y los cubanos estaban conscientes de que su uso podría ser de­

terminante sobre quien habría de ganar la guerra. 

El tema de la quema de los cañaverales trajo gran preocupaci6n 

a la prensa de México. Andrés Clemente Vázquez, defensor de la causa 

19. "Isla de Cuba", LA IBERIA, 18 de agosto de 1869, pág. 3. 

20. "La cuesti6n de Cuba", LA IBERIA, 2 de octubre de 1869, pág. 1. 
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cubana _desde El Siglo Di-ez y Nueve - según comenta. La Iberia - se _había 

f1?anife$~do en favor del decreto de quema. Comentaba. La Iberia: 

''Dice ei señor Vázquez en su artículo., que la Iberia 
se afana en presen~r como un decreto abominable el 
de· 18 de octubre., por el cual dispuso el señor Céspe-
des que fiJeran incendiados los campos de caña de 
Cuba. Nosotros., agf"ega, aplaudimos de todas veras 

·:"-$1._decreto.· •• El esclavo tiene siempre derecho a re-
· .. belarse contra el amo~-. • Los españoles están soste­
: .. -.niendo la guerra con lo que producen los ingenios de 

é1ZCicar· .•. ¿Por qué no destruir esa fuente inagotable 
de recUl"'SOS ••• lPor qué no imitar a los que han im­
puesto un embargo general. de bienes contra toda ley., 
·contra toda costumbre y contra toda facultad •• • -Antes 
·gue los eetriotas, los españoles tomaron en la mano 
la. tea de la devastaci6n ••• 21 

El _razonamiento de v&zquez era 16gico y estaba de acuerdo 

·cori el ·modo de pensar de Ciaspedes y del general Cavada., sobre quién 

fue el primero de los jefes militares en recurrir al~ "tea incendiaria" 

·como arma de guerra. La Iberia fundaba la defensa de los intereses es­

pañoles escudándose en el hambre de los cubanos; añad{a el peri6dico 

es;pañol .a· ias palabras de ~quez: 

"No nos hemos afanado por presentar como abominable 
el __ de_creto de que se trata: lo hemos hecho más que 
repro lo que dice., . porque esto basta para que 
tc:>do el -mundo le tenga poi"' abominable. Incendiar las 
cosechas para que se mueran de hambre los ancianos, 
las mujeres y los niños; ta.lar la isla y devastaria toda; 
_no dejar en ella. un vestigio de civilizaci6n., como dice 
el decreto., son cosas. que no han permitido jamás.ni 
aun las leyes t~rribles d.e la guerra. Si esto hicieran 
los esclavos., los disculparíamos, pero los que lo hacen., 
no son·esclavos." 22 

21. "La cuesti61"'! de Cuba"., LA IBERIA., 19 de diciembre de 1869., pág.1. 

2~. Ibic;f. -
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Es muy interesante que el peri6dico exprese que disculparía 

tal acci6n si fuera hecha por fos esclavos (cosa que lo dudamos) ya que 

la caus_a de la guerra, en muchas ocasiones, según la propia Iberia, eran 

unos hacendados arruinados y los esclavos. La prop~ganda española difun­

día el miedo a la libertad, anunciando <:::l dominio de la raz;;i. negra por sobre 

la blanca o que Cuba se convertiría en "un segundo Haití". Esta propaganda 

había sido muy bien e_xplotada por dicho peri 6dico.- Añadía el peri6dico 

para negar la significaci6n econ6mica de la caña en la lucha: 

"La guerra se sostiene con recursos de España., no sola­
mente con lo que producen los ingenios de azúcar; y aun­
que así fuera, los españoles gastarían lo suyo. 11 23 

El peri6dic6 se contradice al tratar de negar el postulado de los insurrec-

tos: 

El señor Vázquez veía la ·quema de cañaverales como un arma 

privativa de los insurrectos al decfr: "Los cubanos están decididos a todo ••• 

y España no puede llegar sino hasta ciertos límites. 1124 A estas palabras 

añadía La Iberia: 

23. !bid. 

"La verdad: España no puede ni debe ni quiere 
recorrer la isla con la tea incendiaria para redu­
cirla a cenizas y aniquilar hasta los últimos ves­
tigios de civil izaci6n en el la; pero puede y debe 

24. "La cuesti6n de Cuba", LA IBERIA., 21 de diciembre de 1869., 
pág. 1. 
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perseguir a los incendiarios; y en esta trist~ 
tarea tendrá a su favor las simpatías del mundo. 1125 

La quema de cañaverales era un arma de los insurrectos que 

no podía ser utilizada por los españoles. Los españoles habían recurrido 

al embargo de propiedades de revolucionarios, sus simpatizantes o sos­

pechosos de fomentar la insurrecci6n, pero no porque entendieran que la 

destrucci6n de propiedad era anticristiano y antipatri6tico, sino porque 

les era econ6micamente más redituable. Sin embargo, la alternativa de 

la quema no sería obviada por los españoles en el caso de que se creyeran 

perdidos en la guerra. En El Siglo Diez y NJeve se public6 un comentario 

muy significativo al respecto: 

25. Ibid 

11 El casino español de La H~ana. • • expidi6 una pro­
clama, que la Iberia de México ha dado en sus co­
lumnas, no obstante su amor a la legalidad y a las 
guerras pacíficas, si se nos permite esta denomina­
ci6n. 

Los autores de la proclama o manifiesto, después 
de llamar escri tares obcecados o mercenarios, per­
juros y viles a los que en .uso de su derecho creen 
conveniente a su país la completa cesaci6n de la gue-· 
rra de Cuba, y de acusarlos como traidores a lapa­
tria y culpables del crimen de esa naci6n, porque 
manifiestan su parecer por los peri6dicos con leal­
tad y franqueza, protestan con juramento inquebran­
table, que afrontarán impasibles la nota de inobedien­
tes, antes que permitir que Cuba sea arranca.da del 
mapa de su naci6n, repitiendo que los españoles que 
están en la isla podrán ser vencidos, cedidos y ven­
didos jamás: Cuba ser§. española o la abandonare­
mos, dicen, convertida en cenizas. 

Ese manifiesto lo aprob6 el casino por unanimidad, 
suficientemente autorizado por el gobernador polí­
tico de la Habana ••• lConvencerá esto a la Iberia 



qe .lo qve son los españoles de Cvba? Si las cenizas 
agradan ~to a los voluntarios, lpor qué extrañar 
que los· cubanos incendien los ingenios? Desengá"."' 
ñese la Iberia: las _.guerras., sobre todo cuando hay 
una parte inferior en número y recursos, no pueden 
hacerse pacíficamente. Los patriotas se ven perse­
guidos de todas maneras. Basta ser cubano para· 
que los españoles de· la isla sean implacables y en 
la lucha gigantesca., desigual y terrible que sopor­
tan los cubanos por alcanzar su independencia., nin­
guna arma· es ilegítima. 11 26 

La quema de cañaveral es se fue general izando en la medida 
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.que l_a gue·rra·.fue cobrando auge y ya en 1872 al parecer su auge fue tal que 

.Don Francisco de Ceballos y Vargas., gobernador Capitán General Interino 

deci-'et6: 

"Artículo único. De los delitos de incendio que se 
cometari desde la publ icaci6n de este bando., en las 
fincas o poblaciones rurales., conocerá la jurisdic­
ct6n militar, y sus autores, c6mplices y encubri­
dores serán Juzgados en consejo de guerra ordina­
rio $eg(ln lo$ tr&mttes de ordenanza., y con toda la 
·rapidez.y Ul"'gt:,ncia quf~ J")ermitan las formas del 
j_uicio. 1127 

Un corresponsal del Herald apellidado O'Kelly, prisionero en 

el Fuerte Gerona, en Manzanillo describe la quema de ingenios de esa're:­

gi6n por par.te de los _insurrectos: 

"Después de mi arresto., he visto desde la venta­
nilla de mi prisi6n el incendio de cuatro ingenios 
importantes que h~. si do reducidos a cenizas y 
los esclavos y los empleados dispersos o llevados. 

26. "La c:uesti6n de Cuba", EL SIGLO DIEZ Y NUEVE, 21 de abril de 
1870., pág ~ 1.. . 

27. l!Islai. de Cuba", LA IBERIA, 6 de diciemb!"'8 de 1872., pág. 2. 



En algunos de estos casos he tenido informes 
de que los voluntarios armados se han unido a 
los insurrectos sin ningCin escr:-úpulo. Anoche 
fue destruido uno de los ingenios más grandes 
de las inmediaciones de la ciudad, y otro peque­
ño algo más distante. De éstos no he recibido 
detalles, pero como el incendi-o se vera· desde 
mi ventana nadie necesita decirme que los inge­
nios fueron destruidos completamente ••• NingCin 
esfuerzo se hizo por la tropa para salvar la ·pro­
piedad, ni para castigar a los insurrectps; quie­
nes después de haber concluido su obra,!se su­
pone se retiraron tranquilamente, hasi que les 
de la gana de volver a terminar la obrfi de de-.. .,._ 
vastaci6n. 

En estas cercanías s6lo quedan dos ingenios 
en pie de alguna importancia, y aunque estwl 
fuertemente fortificados, se abrigan temores 
de que no escaparán de correr la misma, suerte 
que los otros. La mayor parte de estos inge­
nios han si.do qu'emados antes,· y reedi.ñcado~ 
con crecidas pérdidas, como es de suponer. 
El efecto de la ·dest rucci.6n de la propiedad 
sobre el comercio del país será, según todas 
las probabilidades, muy fatal; como que nadie. 
se aventurará a reconstruir ningún edificio. 
Aun cuando asr se hiciese, la imposibilidad ·de 
obtener trabajadores harra inútil et esfuerzo; 
porque con el objeto de privar a los hacenda­
dos de todos los recursos para trabajar, los 
insurrectos se llevan consigo hasta ios niños 
esclavos de las fincas rurales ••• Aquí las au­
toridades están paralizadas y las bandas insu­
rrectas transitan por todas partes, _quemando 
y saqueando todo, casi impunemente. 11 28 
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.··,,: .r-.,,..,~ .,r 

'• r ., ·, .. ; 

'· ·!' 

O'Kelly nos da un cuadro claro de la quema de campos de caña 

y de sus ingenios, así nos enteramos que la quema no se concret6 a los 

28. "Cuba: Cartas a O'Kelly", EL MONITOR REPUBLICANO, 13 de ju­
nio de 1873, pág. 2. 
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cañaver"ales en sí., sino también a las fábricas., en esta etapa de la gú~rr-a, 

en un principio se había concretizado a la quema de los campos. La tác-

·_tica aplicada durante la guerra contra los terratenientes esclavistas in­

cendiando los ingenios y alzando las do'l;aciones de esclavos muy bien pudo 

ser la clave del triunfo insurrecto, ya que a la vez que se acababa con la 

prÓpfedad de los esclavistas se aumentaba el número de sus hombres en 

pie de guerra., los in genios eran además base de operaciones del ejército 

E3spañol. Esta concepci6n de la guerra no se convirti6 en una realidad 

sino hasta 1871., cuando el general Máximo.G6mez se lanz6 a la in~i6n 

de la _zona cafetalera de G_uantánamo., pero la misma fue muy criticada én'"!" 

tre las facciones más conservadoras del liderato insurreccional. La pren­

sa española atac6 hasta el final de la guerra esta táctica., ya que estaba 

consciente de que en su continuada aplicaci6n podría estar la clave del 

'triürtfe·lf-lsUr.recto. 

C. El s:fgnificado de la esclavitud para algunos españoles 

La esclavitud tuvo un significado muy especial para los insu­

rrectos~· Los esclavos se convir-tieron en bander-a de lucha de las fuerzas 

insurr-ec~., mientras que para los integrantes del gobierno coloni_al y los 

h~cendados integrantes del Partido Negrero fueron meros instrumentos 

de trabajo. La prensa liberal de México se encarg6 de destacar- estos as­

pectos que afectaban a estos hombres carentes de liber-tad. La prensa lí­

ber-al se encarg6 de establecer la relaci6n debida entre la bur-ocracia co­

rrupta y la instituci6n de la esclavitud. Uno de los aspectos tr-atados por 
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los peri6c:Jicos fue el. beneficio econ6mico devengado por los gobernantes 

coloniales permitiendo la int roduccci6n ilegal de esclavos al pa(s. .§_ 

Siglo Diez y Nueve comenta .sobre dos conocidos gobernantes coloniales 

de la isla., Serrano y Concha de la siguiente manera: 

"En Cuba acontece lo sigui.ente con los negros escla­
vos. La trata o introducci6n de negros de Africa 
está allí prohibida, pero con el desgraciadamente 
todo se logra. Las autoridades principales tienen 
sus ajus.tes, y al negociante nada le importa dar 
veinte o treinta onzas, para el necesario soborno 
cuando después cada negro que en el continente 
africano compr6 por juguetes o prendas falsas, le 
ha de valer en Cuba $1,000, $1,500 6 $~,ooo. Así 
se han enriquecido muchos capitanes generales de 
la isla, y así se sostiene que se hizo un potentado 
Don José de la Concha ••• 

De Serrano decía: 

"Era embajador de España en París y su esposa, 
elegante y rica mujer, queriendo competir con la 
emperatriz de Francia, concluy6 en poco tiempo 
con sus capitales y los de un marido. lCuál era.el 
remedio para una honrosa retirada? Ir a Cuba a 
ser un Virrey, es decir, a ascender y a conseguir 
bastante dinero en poco tiempo. 

Serrano, pues, no obstante su graduaci6n de ca­
pitán general, y sin embargo de que a Cuba siem­
pr,e· se habían mandado como gobernadores, te­
nientes generales del ejército que en la isla se 
convertían y se convierten aún en capitanes gene­
rales, parti6 para América. Gobern6 algún tiem­
po allí y después pudo presentarse con su señora 
en las Trullerías de una manera fastuosa. lC6mo 
se realiz6 el milagro? Rigiendo los destinos de 
Cuba paternal mente. 11 29 

29. "Editorial: La cuesti6n de Cuba", EL SIGLO DIEZ Y NUEVE, 
2 de enero de 1870, pág. 1. 
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Efectivamente, Serrano hab{a representado al gobierno es­

pañol en Par.rs como embajador en el año de 1857, y en 1860 fue nombrado 

capitán general en Cuba, puesto que ocup6 hasta la carda del gobierno de 

O'Donuell. Don José de la Concha fue capitán general en Cuba en dos pe­

rfodos, uno de los cuales fue en plena guerra. 

Los liberal es reformistas de España trataron de crear con­

ciencia en el gobierno español para que esta situaci6n de gobiernos colo-

niales corruptos terminara en Cuba. Don Emilio Castelar y Ripoll, el más 

conocido de ellos por su oratoria y miembro de las Cortes, propulsaba la 

abolici6n inmediata de la esclavitud como remedio al problema colonial 

cubano y como forma única de conservar la isla como parte de España. 

La prensa liberal que publicaba a menudo los trabajos periodfsticos de 

Ca.stelar se dedic6 a presentar sus discursos en pro de la abolici6n en las 

Cortes. En uno de los más significativos se referra a esta insti tuci6n de 

la siguiente manera: 

"Me diréis: hay por medio una propiedad. lDe quién? 
lDe qué? El concepto de propiedad supone el concep-
to de cosa apropiada. Os concedo esa propiedad cuan­
do me probéis que los negros son inertes y no libres, 
que los negros son seres sin racionalidad y sin con­
ciencia. Os podéis apropiar cuanto queráis pero no 
podéis apropiaros de al mas. La propiedad es el jus­
entendi it abutendi. Probadme que los amos pueden 
usar y abusar de sus esclavos como les plazca. Y no 
me invoquéis la circunstancia. Si la personalidad 
humana depende de lu.s circunstancias y no de sus de­
rechos, una catástrofe social, una de esas catástrofes 
tan terribles como las catástrofes geo16gicas, pueden 
hacer que la piel blanca, que el pelo rubio sean en lo 
porvenir lo que hoy son la piel negra y el pelo crespo •.• 
La consideraci6n de que los negros son una propiedad 



no me detendrá en mis argumentos porque yo nunca 
he creído tal absurdo. Juzgada la ley a la luz de mis 
principios., no puede aprobarse. (Refiriéndose a la 
Ley Moret). Esos emancipados que viven bajo patro­
nato trasmisible tantos ·años., serán oprimidos y es­
trujados sobre la tierra... Esa ley emancipará a los 
negros en cincuenta años. Las épocas de abol ici6n 
gradual son horribles; engendran todas las guerras 
serviles., las más sangrientas de las guerras. Se ha 
intentado en mil partes la abolici6n gradual y no se ha 
conseguido en ninguna. El esclavo presiente su liber-­
tad y forcejea bajo sus hierros; el amo sabe que va a 
faltarle su esclavo, y exprime las últimas gotas de su 
sudor sobre el campo. • . No, no se puede a un tiempo 
servir los intereses del amo que quiere ·conservar su 
propiedad y los derechos del esclavo que quiere a toda 

. costa ser 1 ibre. No debe decirse que no están prepara­
dos para esa libertad. En el mundo social sucede que 
las ideas de la ciencia sublevan sin saber c6mo, sin sa­
ber porqué, el espíritu de las muchedumbres, que se 
mueven como muchas veces el mar antes de que se 
advierta el viento. " SO 
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Castelar se refería a la Ley Moret, que declaraba a los hijos 

de esclavos., hombres y mujeres, libres pero bajo patronato de los amos 

de sus padres y que declaraba a los esclavos., de más de sesenta años li­

bres. 

La voz de Castelar era el pensamiento refo·rmista más radi­

cal ante el cual se oponía el criterio del grupo conservador de las Cortes., 

cuyo sentir se recoge de las palabras dirigidas por Romero Ortiz al opo­

nerse a la ley de emancipaci6n que se aprobara para otorgarle la libertad 

30. "Editorial: Discurso del Sdfor Castelar," EL MONITOR REPUBLI­
CANO, 30 de julio de 1870, pág. 1. 
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a los esclavos de Puerto Rico. Al dirigirse a la asamblea este represen­

tante de los conservadores decía: 

"Yo, señores, sostengo (y hablo en mi nombre, aunque 
creo que puede hablar en el de todos los señores· re'"'." 
presentantes que están a mi lado en esta cuesti6n) que 
el día en que hayamos desarmado al último insurrecto 
de Vara, no debemos detenernos en la ley de 1870, si.­
no que debemos ir más adelante y anticipar la hora de­
seada de la libertad del esclavo, porque comprendo 
su mísera situaci6n; pero no llevo mi espíritu filantr6-
pico hasta el punto de sacrificar la vida y la hacienda de 
los blancos y sacrificar también la integridad de lapa­
tria; y es ·una verdad que si este proyecto lle¡a a ser 
ley, las Antillas dejarán de ser nuestras. 11 3 

Los grupos conservadores al decretarse la abolici6n en Puerto 

Rico se opusieron a ésta en cualquiera de las dos Antillas, aduciendo que 

con ello se daría el primer paso hacia la pérdida de estas tierras como 

parte de España. Castel ar., por el contrario, r,azonaba la abol ici6n de la 

esclavitud como una de las únicas maneras de retener a la isla de .Cuba 

como parte de España. 

Al decretarse la abolici6n de la esclavitud en Puerto Rico el 

Monitor: rr~produjo las. palabras del Ministro de Ultramar, éstas eran un 

reflejo de la política de España fre:nte a este problema social: 

"La abolici6n gradual que acaso algún día será la 
forma necesaria de la emancipaci6n en Cuba, no 
ofrece ventaja alguna que la recomiende en Puerto 
Rico. Allí la poblaci6n de origen africano es poco 
numerosa con relaci6n a los habitantes de proce-

31. 11 España: Asamblea Nacional", LA IBERIA, 21 de mayo de 1873, 
pág. 2. 
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denci.a europea; cas1 todos \os negr:-0.!3 han na~t'do 
en ia isla; de los 31,00Ó qu~ 'estNi en es.clavÚuc:t., 
menos de 1 O, 000 quizá menos de 8, 000 .son. lo,$ · 
(micos d~dicados a las _faeni¡lS del campo; los res­
tantes viven en una especie de servidumb-re. db'i"n~s::.., 
ti.ca, tan estéril' para el enrique~imiento' :de l~~ .· ' 
dueños como favorable para-~a educaci6n. delos 
es,claVO$ o dedicados á .oficios mecánicqs. 'Nin'gú.n: 
peligro· .. ofrecen,. por" tanto., el nCimero ni la ·cali­
dad de los que en un día pueden pasar eje ta' triste 
condi.ci.6n de cosas a la nobiifsi'ma considerad6n 
de hombres libres. 11 32 ' . . . . 
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Las palabras de Si.ckles al Secretario de Estado Norteameri­

cano Hamil ton Fi.sh, en una de S-US cartas ilustra su parec~r" sobre la, ernen,,,;. 

cipación de la esclavitud para Puerto Ric_o. su· carta decía: 

"Al proceder a medidas de reformas 'en f'l:!~r~o Rico 
sin esperar por la paci.ficaci6n (:!~. ~uba, .~l gob,i~rnp 
ha alarrnado Seriamente los pode1'.'.'0S8S in~r~~,e5.;~­
ciavi.stas en l·a Última provi.nci·a. ·-'La.pren!?~ r'éi;tCdp­
nari.a de Madrid se_esfuerza en demostl"'ar :que ·es::ih~ 
mi.nente una irisurrecci6n en Pue .. rto Rico~ No:Jogrando\ 
inducir a este gabinete a la falacia de posporíér satis'"". · · 
facci6n de- agravios en una colonia cuando ·e11:a otra 1a. 
excesiva demora de estas reformas-ha prqvpc.ado la 'in.­
s'urrec::ci.6n., la oposi.ci6n conservadora cambi2t~~d'r.a: 
su 1:6.cttca y asegura que si la lea1tad de Pu~:~f~-' 

. es la propaganda dt:1 Ja esclavitud, la emanci.p'á.oi.6n . 
. precipitará las tendencias"a la independencia: ya for-

'd bl tas· 1· 33-.m'L a e en es 1s -as ••• 

32. "La abolici6n de la esclavitud en Cuba y Puerto Rico11 , EL MONITOR. 
REPU-$,3L.ic/4'No, 4 de:·fet?rero·'de 187:3, _pág:. ~' ... :";~J'... . ... '' .;;/:' 

33. "La esclavitud en.Cuba", REVISTA UNIVERSAL, Tde':fetir,eAo de 
1873, pág. 3. 
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Las palabras del Ministro de Ultramar español .se entienden al analizarse 

la economía cubana de la época. En Cuba la industria cañera dependía de 

la mano de obra esclava eri su mayoría mientras que en Puerto Rico los 

trabajadores libres compartían las faenas de la agricultura con los escta­

vos, debido al número tan reducido de estos últimos. Esta situaci6n hacía 

que fuese más fácil para el gobierno español el decretar la emancipaci6n 

de la esclavitud en Puerto Rico antes que en Cuba. La f6rmula que se 

consideraba más propicia para la isla de Cuba era la emancipaci6n gra­

dual. El número de esclavos en la Isla era muy alto., al estallar la insu­

rrecci6n en el país había 363,286 esclavos negros. En el área occiden­

tal de la Isla se explotaba la mano de obra esclava: al máximo a pesar de 

que en Oriente-donde había estallado la insurrecci6n-el trabajo -esclavo 

no se utilizaba con la misma intensidad que en la antes mencionada. :La 

productividad de la industria azucarera en Cuba dependía·de cuántos· es­

clavos se tenían trabajando en el campo, situaci6n arcaica y que a la larga 

result6 en un lastre para la propia industria azucarera, ya que un traba­

jador libre podía rendir la labor más eficientemente que un esclavo. 

Cuando se promulg6 la ley Moret el gobierno del Presidente. 

Grant se mostr6 con una actitud muy positiva hacia las-reformas que so­

bre la esclavitud se decretaban en España. En el mensaje de Mr. Grant 

al Congreso en diciembre de 1872, se muestra la inclinaci6n del gobierno 

norteamericano hacia el problema de reformas a la condici6ri de Los es­

clavos: 



"En las Cilti mas semanas las reglas para llevar a 
ca.1?0 la ley de emancipaci6n ha sido anunciada, 
dando la evidencia. de la sinceridad del actual. go­
bierno en cumplir la ley de 1870 ••• Yo no he dejado 
de presentar las consideraciones de sabidurfa po­
lítica y justicia de un sistema más efectivo para.la 
abol ici6n del gran mal que oprime un.a raza y pro'."" 
longa una sangrienta y destructiva lucha en nuestras 
fronteras., así como también la necesidad y justicia 
de conceder las reformas cuya conveniencia está 
fuera de cuesti6n ... la contim.iaci6n de la esclavi­
tud es una de las causas más activas de la prolon­
gaci6n del desdichado estado de Cuba ••. " 34 

Los acontecimientos de Puerto Rico atemorizaron a los inte-

grantes del partido negrero en Cuba,- el Monitor relata una intentona de 

evitar que se dejara sin efecto la ley que decretaba la abolici6n: 

"Los jefes del partido negrero han celebrado va­
rias reuniones todas las noches para tratar de la 
situaci6n actual, pero no han formulado hasta 
ahora ningún plan para resolver la cuesti6n de la 
esclavitud. Como quiera que el decreto de abo­
lici6n llegue a ser conocido, la P'?Sici6n que· asu­
man o las medidas que tomen los esclavistas con­
servadores son inútiles porque los negros están 
ya bien informados de todo •. ; Se dice que se ha 
decreta.do ya la abol ici6n de la esclavitud, y gana 
terreno la creencia de que si se decreta la aboli­
ci6n, los ricos propietarios se converti.rim en ene­
migos de la prosperidad de la isla." 35 
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En esta noticia se expresa el miedo de una divisi6n de criterios 

entre españoles conservadores y reformistas sobre la.esclavitud. Esta 

34. "Mensaje de Mr. Grant", EL MONITOR REPUBLICANO, 31 de diciem­
bre de 1872, pág. 3 

35. "Cuba", EL MONITOR REPUBLICANO, 25 de abril de 1873, pág. 2. 
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larga noticia añade bajo el sub-título "Correspondencia de Cuasimodo", su 

comentario al respecto, el cual procede del peri6dico madrileño El Tri-
·.-t:_ . 

"Cada día que pasa viene acercando más y m6s el 
terrible fantasma de una divisi6n entre los mismos 
españoles. Aunque en la vieja España el "publus 
unum" es la enseña que se obedece más en la forma 
que en el fondo, los españoles aquí han descubierto 
hace mucho tiempo que ninguna otra divisa sería 
tan bien acogida para sus prop6sitos que la.de la 
uni6n., no s6lo para darles fuerza, sino para su 
posible salvaci6n. 

Los cubanos laborantes y simpatizadores., aquí y 
en el . exterior, han hecho esfuerzos sobrehumanos 
para dividir el partido español en Cuba; toda vez 
que .poseen esa astucia peculiar y el ~len~ dtplo­
mitico de todos los hispanoamericanos ••• 

Los jefes del partido retr6gl"ado., por falta de pre­
vist6n y por el_ error de sus ideas, confiado en su 
fuerza y en su capacidad, cometen desa~ino· tras 
desatino. Marchan sin conciencia, y sin tomarse 
el trabajo de intentar la reconciliacf6n con sus 
enemigos naturales, los cubanos, o atraerse. la 
buena voluntad del elemento republicano español. 1136 

El ·Monitor., bajo el subtítulo "Asuntos de Pue·rto Rico"., r"elata 

los hechos concretos del intento de la Suprema Junta Esclavista y Antirre­

form'is.~ ele ·cuba para evitar que se implementara la abolid.6n de la escla­
~ .... 

vitu_d en lªhermana Antiila. Él peri6dico señalaba que se habían embar­

.cad~ ·"gran cantidad de armas para el uso de los voluntarios de aquella 

I~la", 37 y continCia el relato describiendo acontecimientos que ofrecen 

36. !bid. 

37. lbid •. 
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una nueva perspectiva sobre tan importante momento hist6rico, para am-

bas Antillas, sobre este asunto: 

"Los comisionados permanecieron pocas horas en 
la capital de la pequeña Antilla., pero éstas fueron 
suficientes para convencer a los leales allí de la 
completa armonía que reina entre los españoles 
sin condi.ci.ones. • • Los caballeros comisionados 
han prestado al paf s un gran servicio por el cual 
les damos las más expresivas gracias. 

Qué servi.ci.o fue éste, no lo di.jo el Diario, pero se 
lo explicaron al capitán general Ceballos en un te­
legrama, diciéndole de Puerto Rico que un gran nú­
mero de mal armados puertorriqueños hizo una de­
mostraci.6n revolucionaria en Arecibo al grito de 
"muera España y los españoles" y que las tropas 
de veteranos los atacaron matando algunos revolu­
cionarios, capturando una docena y dispersando el 
resto. Telegramas privados ·de Puerto Rico hacen 
ascender a 300 el número de los sublevados y el 
resultado 3 muertos, añadiendo que los jefes del 
partido radical los exhortaron .a que depusieran 
las armas y conservasen el orden; y lograron por 
medios pacíficos salvar la is.la de una guerra in­
testina. Otros telegramas aseguran que la vi.sita 
c;te los comisionados españoles de la Habana y la 
noticia del cargamento de armas que llevaban, pro..,. 
dujo el levantamiento; y una carta recibida por·el 
vapor inglés asegura positivamente que el nuevo 
capitán general que habfa llegado a Puerto Rico la 
noche anterior, le partici.p6 a los comisionados de 
la Habana que saliesen de la isla cuanto antes para 
evitar un motín y una revoluci6n en la capital. El 
brigadier Eurile que actuaba como capitán general 
interino., fue informado de que estallaría positiva­
mente una revolución si se le permitía a los comi­
sionados negreros permanecer en tierra un sol.o 
día. 

La pregunta de c6mo este solo levantamiento dio 
fin al asunto no se ha contestado aún. Que los 
puertorriqueños no admitirán la intervenci6n-de 
los españoles de Cuba, o la introducci.6n de ar­
mas, es cierto; y si los españoles son sensatos 



deben dejar en paz y solos a los puertorriqueños. 
Estos están en inmensa mayorfa y m1,.1chos haitia­
nos y dominicanos de pelea están deseando 1a·oca~ 
si 6n de entrar en juego. 

Cuando se recibieron aquí estas noticias,. se vefah 
varios grupos de hombres en las cercanfas del Ca­
sino. Un mensajero especial del partido republ i­
c::ano español saldrá p~r el· próximo vapor para 
Puerto Rico,. a exhortar a los rep~blicanos·de aque­
lla isla a que permanezcan tranquilos y qu~ no_ imt­
ten a los retr6grados y conservadores poniéndose 
en abierta rebel i6n contra el gobierno de la. maqre 
patria." 38 
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La maniobra de los negreros cubanos no logró sus prop~sitos 

en Puerto Rico al igual que la esclavitud na. se aboli6 en-Cuba hasta va­

rios años· después del Pacto del Zanj6n. Sin embargo., dos grtJpos racie1es 
: . . ·. 

fueron afectados en el proceso de buscar una soluci6n al pro.blenja, c;fe .la 

esclavitud: los chinos y los indios yucatecos. Los pri.meros se unieron 

a la ·guerra de liberaci6n cubana., los segundos llegaron a Cuba al f\nalizar 

ésta como sustitutos de la mano esclava. La importaci6n de mayas .cauti­

vos, luego de su derrota en la guerra de castas del Yucatán, impáct6·a ta 

prensa mexicana a la cual recurrieron los gobernantes yucatecos pa_ra ne~ 

garlas acusaciones "que se habfa tratado de formular en su contra'¡.· 39 

38. Ibid. 

39. ·" Más sobre la supuesta venta de los indios yucatecos."_, EL SIGLO 

DIEZ Y NUEVE., 3·de diciembre de 1873, pág. 1, 



Este nuevo problema, que afectaba tanto a Cuba como a Mé..,. 

xico, fue liquidado por la prensa liberal de la siguiente manera: 

••• Desde el primer momento comprendi6 el ejecutivo 
que se trataba de una calumnia, fraguada por los ene­
migos de aquella administraci6n, con el objeto de de­
sacreditarla ante el país, y para creerlo as(, bastaba 
simplemenb·~ tener en cuenta: que si hubiese existido 

40. !bid. 

el hecho de la venta, no era posible que lo ignorase 
él gobierno del Estado, pues la noticia se habría 
extendido en el acto, como sucedi6 otro tiempo, 
siendo muy difícil que se guardase el secreto en-
tre las muchas P,ersonas que tendrían que intervenir 

, l . 11 40 · en e negocio. 
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Capit.i..ilo·'.5 

. C:>e~enlace de la ~uerra 

~:. Análisis de la Gue~a: 

~a guerra de independencia de Cuba qu~ comenz6 eri octubre 

de 1868 con el Gritó de Yara, termin6 en febrero·de 1878 en Zanj6n. Las 

glorias acumuladas y· los sacrificios hechos quedaron en el "olvido de lo 

pasado" que estipulaba el pacto firmado por las fuerzas insur-rectas. El 

... significado y las aspiraciones de la lucha de diez lar-gqs años quedaron en 

'el·: olvido. La clave de este desenlace fue la divisi6n entre· las fuerzas re-.... . . . ·- ' 

·v.olucionarias que se fue acrecentando a medida ·que la lucha se.definía en 

sus id~ales •. El llevar la guerra al occidente mediante ün mando C,nico fue 

el agente·catalítico que puso a flote las diferencías preval.ecientes entrEa 
. . '• . . . '. 

los líder-es:·de· la revoluci6n. El regionalismo y el raci~mo, sin lugar- a 

dudas, contribuyer-on a ahondar- en el problema del divisibnisme>. 

U.no de los puntos· más discutidos por- la ·prensa mexicana des­

dt? ·el comienzo· de lá guer-ra fue la quema de los cañaverales; este tema fue 
. . . ' . . , .. 

vi.sto por la prensa: de$de distin~os puntos de vista, p~ro principal mente 

dos aspectos per-mear-on la opini6n pública mexicana: la destrucci6n .de 

las·plantacio6es er-a la destr-ucci6n de la riqueza cubana y por tanto uri 
. . ' 

acto de· :barbarie cometido .por los insurrectos y el punto de vis~ de los 

rev_olucio_narios que justificaba la quema, ya que las plantacione~ de caña 

signfricaban la esclavitud de la raza negra y el mantenimiento de los ej~r­

citos· de o~upá.ci6n. En la etapa inicial de la guer,..a, y para.g.,.'anjear"'se .la 
. . 
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amistad de los sacar6cratas criollos de Occidente y Las Villas, los revo­

lucionarios cubanos siguieron la política del respeto a las propiedades y 

se lleg6 a acuerdos con hacendados orientales, permitiéndoles realizar 

sus zafras. Pero muy pronto se hizo evidente que el dominio español ele 

las zonas azucareras decidiría la guerra a su favor. Carlos Manuel de 

Céspedes y Donato Mármol, que habían destruido sus propi_edades para 

que no sirvieran de base enemiga, iniciaron entonces la política de quema 

d<.; ingenio~, que habría de sintc:ttzarse en la trilogía mambisa: tiz6n, ba­

la y machete. Ya para 1871, en Puerto Príncipe, no quedaba un sofo in­

genio. La ciudad había sido centro de la producci6n cañera en Oriente y 

ya desde principios de la guerra había suspendido sus labore~ como centro 

fabril de este producto. Pero la producci6n cañera no era la principal 

fuente de riqueza en esa parte de la isla., mi~ntra que sí lo era en Occi­

dente. Para evitar la penetraci6n de las fuerzas insurrectas en el rico 

territorio occidental España reaHz6 el mayor esfuerzo militar. De Júcaro 

hasta Mor6n se construy6 una divisi6n del territorio cubano, que fue anun­

ciada a grandes voces en la prc.:n~él española de la ciudad de México que la 

calificaba de ser un portento del ingenio humano. La describía de la si-

guiente manera: 

" • • • 16 fuertes. . . a retaguardia de esta doble 
.línea de fuertes ••• cuatro columnas que ocupan 
los puntos de Chambas, Marroquín, Laza L6pez 
y el Arroyo de los Negros •.• Todos los fuertes 
tienen medios de comunicaci6n adem§.s entre sí 
unos con- otros· día y noche por medio de tel é-
g rafo especial, de manera que de la menor 'no­
vedad, del más pequeño síntoma de noticia que 



tenga de la aproximaci6n del enemigo, de la huella 
·.l'.T'l6s insignificante de un hombre que se observe en 
los· reconocimientos constantes, tienen conocimiento 
simult.áne'amenté fue.rtes guerrillas y columnas.~." 1 
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Este ·basti6n inexpugnable fue cruzado el 6 de ene·ro de 1875 pór las tropas 

d~ Máximo ·G6mez, y al ctía siguiente se inici6 la invasí6.n de Las Villas. 

Con e_llo se lograba el sueño-del aguerrido militar dorninic~o: extender 

la lucha a la zona occidental de la isla • 

. Para la insurrecci6n·era vital la invasi6n de occidente, puesto 

que.,an(.se: definiría la lucha. El prop6sito era obligar al mando español 

a dispersar sus t,:-opas· Por todo el territorio nacional. La guerra no po­

:día· ganarse. en C~magüey y Oriente únican,ente. La s.ublevaci6n de occi­

dente sígnifi'caba.·el que se destruyeran las fuentes de recursos· con los 
. . ·' . 

cuales ~pafia sufragaba los .gastos de guerra, subleva!"' las dotaciones d~ 

esclavos de tod~ la isla e incorporarlos al ejército insurrecto y obligar al 

ejéré.:::ito,.español a moviUzar todas las fuerzas en los ·servicios de·gua:rni­

ciones a tr~v(!s .de tod$:la· 'isla. La. guerra no podía hacerse únicamente 

e.n 1~· provincias donde los españoles podían concentrar su supeMoricfad 

absol t.1ta de fuerzas. 

La únic;:a alternativa. ante el nu~vo giro dÉ;! la Ql.lerra era conti­

nuar la ·guerra de desgaste en .l~ cual 'España sería la más af~ctada, .. Yª 
. .·- . ' 

1. "Isla de Cub.a", LA lBERIA, 15 de septiembre de 1871, .·p~. 2. 
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que sus fuentes de riqueza en occidente poco a poco eran destruidas. Sin 

embargo, la guerra sería dura y larga puesto que España todavía contaba 

con recursos para evitar el colapso de la moral de sus soldados y la ri­

queza azucarera de occidente no se pod('a acabar de la noche a la mañana. 

Así, pues, el decaimiento econ6mico de España en Cuba era visto por los 

insurrectos como una victoria para su causa. En el Monitor se expresaba 

de esta forma: 

"Bajo el punto de vista econ6mico, a r:nedida que 
tos esclavistas han ido agotando sus recursos pe­
cuniarios, consumiendo inmensas sumas para 
sostener su situaci6n, Cub~ no ha tenido que de­
sembolsar un solo peso, el tesoro de España está. 
agotado, el de Cuba empieza, y a medida que dis­
minuye el crédito español en la misma proporci6n 
aumenta el nuestro •.• los esclavistas tiemblan 
constantemente ante la idea incendio de sus fincas 
y la libertad de sus negros." 2 · 

El vigor que inspiraban los planes revolucionarios hadan que "The Two 

Republics" asegurara: "Cuba hoy embarca su última cosecha de azúcar". 3 

El peri6dico aseguraba que los españoles de La Habana compraban su in­

munidad en la futura república mediante la ayuda a las fuerzas insurrectas 

en sus prop6sitos. Todo parecía favorecer a los insurrectos y por ello la 

prensa española de La Habana se dedic6 a fomentar la divisi6n entre las 

2. "Extranjero: Correspondencia particular del Monitor", EL MONITOR 
REPUBLICANO, 13 de mayo de 1874, pág. 2. 

3. "Letter from Havana", 26 de julio de 1874, pág. 2. (Traducci6n nues­
tra.) 
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fuerzas insurrectas. En El Federalista apareci.6 la noticia de la sustitu­

ci6n en la presidencia de la república del marqués de Santa Lucía por el 

general' M~imo G6mezi decía el parte noticioso: " ••• el marqués de 

Santa Luc(a ha sido destituido del cargo de Presidente de la República de 

Cuba., ni más ni menos ·como lo fue su predecesor, y nombrado en su lu­

gar, el dominicano Máximo G6mez". 4 Estas palabras iban dirigidas a fo­

mentar las diferencias entre las fuerzas insurrectas. La incidencia de 

extranjeros en la direcci6n de! las tropas cubanas c;aus6 ciertas suspica­

cias de la misma forma que el elemento mulato y negro. La prensa espa­

ñola y sus corresponsales al servicio de la prensa mexicana explotaban 

ambas situaciones para provocar antipatías entre los cubanos que, aunque 

eran partícipes de los ideales de una Cuba republicana, guardaban-muchos 

de ellos., la idea de que la Cuba republicana debía ser patrimonio de la 

raza blanca y sin la participaci6n de los extranjeros que, como el mis.mo 

Máximo Gómez, habían dado todo por ella. Este sentimiento, quizá.e; es­

condido en el coraz6n de algunos cubanos, era explotado por el gobierno 

colonial para fomentar las divisiones entre las fuerzas insurrectas. La 

noticia.,que procedía de un oficial de la Trocha del Júcaro, añadía detalles 

sobre tropas insurrectas que combatían entre sí. Supuestamente, el ofi-

cial ¿¡sequré:I: 

11 ••• tenía noticias del antagonismo entre el 
marqués de Santa Lucía y Máximo G6mez, 

4. "Cartas de Cuba", EL FEDERALISTA, 15 de julio de 187 4, pág. 1 • 



cuyas fuerzas se baten a muerte · y se buscaban con 
empeño. A las del marqués les llaman los platea­
dos y dicen unos presentados que quieren la auto­
nomía bajo el gobierno de España, a lo que se opo­
nen el elemento extranjero y una pequeña parte de 
los rebeldes naturales del país". 5 
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Era obvio el prop6sito de los corresponsales españoles: provocar hostili­

dades entre los cubanos residentes en México con respecto al elemento 

extranjero que peleaba cpn la revoluci6n, lo cual inducía a insinuar dudas 

con respecto a Máximo G6mez, el peor enemigo de España en esos mo­

mentos. La noticia fue desmentida por la prensa insurrecta de Nueva 

Yc;>rk, con acceso a los peri6clicos mexicanos; el propio Miguel Aldama 

se encarg6 de hacerlo en El Monitor Republicano, que calific6 a la noticia 

como el producto de "tránsfugas o presos, sin duda par?t congraciarse 

con sus aprehensores y salvar sus vidas suponiendo disensiones entre 

los patriotas". 6 

Pero la mayor preocupaci6n que revelaba la prensa española 

era el potencial bélico de las fuerzas insurrectas y la situaci6n cada vez 

más difícil del ejército español. El Diario de la Marina se dejaba oir al 

respecto a través del Monitor, que publicaba unas memorias en las cua­

les se explicaban las· medidas a tomarse en la guerra. Decía: 

5. Ibid. 

' 
6. "Cuba", EL MONITOR REPUBLICANO, 11 de agosto de 1874, pág. S. 



n. • • debe hacerse de lento pero seguro pro­
greso hacia una s6lida pacificaci6n ••• obli­
garse a los rebeldes a deponer sus armas o 
a reñir en condiciones que no sean desventa­
josas al eJército español ••• seguir un plan 
que., sin mermar fuerzas activas limite las 
erogaciones hasta donde fuese posible. Para 
evitar los mayor.es inconvenientes de la dura­
ci6n de la lucha., es preciso que se abrigue la 
persuaci6n de que la guerra puede prolongarse., 
y la adopci6n de medidas acordes a esta creen-
cia".· 7 · 
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No pod!an coincidir mejor estos consejos con las expectativas de lucha 

del ejército cubano y no podían reflejar mejor los intereses del ejército 

español en Cuba. Todas las sugerencias o consejos iban dirigidas hacia 

el mantenimiento de un ejército combativo en Cuba., el cual pudiera ser 

autosuficiente ante el empuje de las fuerzas invasoras cubanas que llega­

ban de Oriente. Añaef{a el artículo con respecto al gobierno de la parte 

occidental de la isla: 

"Preciso es, pues, gobernarla como un territo­
rio en plena paz, aunque sin levantar por eso el 
estado de sitio, dejar de ejercer la m&s exqui­
sita vigilancia, para que no influyan en ella de 
un modo pernicioso los simpatizantes y amigos 
de la rebeli6n ••. La Trocha de Mor6n al Júcaro 
debe ser una barrera insuperable.·" 8 

A partir de 1874 los españoles se enfrentaban a la inminen­

te invasi6n que., como ya dijimos, ocurri6 a principios de 1875, ante esto 

debía fortalecerse el ejército y la vigilancia. La Trocha construida ya 

7. "Extranjero: Correspondencia particular del Monitor", 13· de mayo 
de 187 4., pág. 2. 

8. lbid. 
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desde hacía varios años contribuía a lo segundo pero no era determinante 

en la lucha. En las poblaciones orientales, hacia donde se habían reple-

gado, las fuerzas española':3 eran fuertemente atacadas por los insurrec­

tos que eran los dueños de.campo. Para solucionar el problema de hom­

bres para el ejército, el gobierno español decidi6 reclutar a sus tropas del 

elemento negro de la isla, hombres libres y esclavos; decía La ·Iberia: 

" ••• para que b..lvieran la gloria de contribuir igualmente al rápido exter­

minio de la insurrecci6n 11 • 9 El problema de los ataques continuos .a las 

poblaciones orientales lo pretendían solucionar con ~n decreto de "vigi­

lancia rural 11 • Se lo justificaba, según el gobierno español, por el "ex­

ceso de confianza, fundado en la insignificancia del enemigo". 1 O Pero 

más bien se explicaba en las palabras expresadas en el mismo decreto 

al anunciar las motivaciones que lo creaban. Decía el documento: 

"Grande es, por desgracia, el contraste que 
forma la escasez de confidencias con el cono­
cimiento que el enemigo tiene del número y 
calidad de fuerzas que le persiguen, de las 
dotes de sus jefes, de todos los planes y los 
proyectos, y hasta de los recursos de toda 
especie con que el ejército cuenta; y si el 
enemigo, sin fondos, sin medios dé retri.bui. r 
los favores que recibe, y sin otros elemen­
tos que los de la venganza y el castigo, ob­
tiene tan fabulosos resultados, es i.ncompren-

9. "Isla de Cuba, LA IBERIA, 18 de febrero de 1874, pág. 3. 

10. "Isla de Cuba, LA IBERIA, 20 de febrero de 1874, pág. 3. 



sible que, contando los jefes de operaciones con 
toda clase de recursos para- recompensar los ser­
vicios distinguidos., se -esté despu~s de cinco años 
lamen~do siempre la misma carencia de prácticos 
para que guíen las columnas;, y de· hombre~ que les: 
comuniquen las noticias refer.erites a la situación y 
proyectos del enemigo. 11 11 .. 

Era ol:>via la situación del ejército español, que tenía qu~·decr.etar sobre 
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la vigilanci"a rural. El campo era de los rebeldes y_.hab{a. que.fortalecer$.e . . . . ... ', .. 

en donde .estaban más débiles sus fuerzas. Se organiz6· así un iervi-cio de 
. . . ,·' . 

vigilancia que tendiera a aislar a las partidas rebeldes que atacaban-pon 
. . ·:···· 

gran facilidad a, las poblaciones. A tales fines expresa el decret<:>-de .Jo­

·vellar: 

"la misión esencial de los celadores es el conocirnhanto 
de todos los movimientos y proyectqs ·del enemig.o, y·· 
muy especialmente la exquisita vigilancia sobre lb.s po~ 
blados., para i·mpedir que éstos faciliten reC\..!r'SOS a lÓ:s·:,_­
insurrectos' y tengan con los mis mas ning(An género .de",. 
cómunicacion~s." 12 · · · · 

A pesar de todas las medidas tomadas por ·el ejército. español 

para evitar ia invasión de occidente, éste se produjo con.gran éxito. EL 

cr.uce de la Trocha y la invasión de Las VU las causó grandes expectatj_vas 

por parte de la prensa rebelde. El Boletín Cubano dé Guerra, decía de 

manera eufórica: 

11. lbid. ---
12. Ibid. 

"Hace tres años que el 'Diario de la Marina' •.• hacr~ 
de nosotros un .:terrible cuadró, después del plan:te_S;"" 



miento de las célebres trochas. -Suponíamos estre­
chados y reducidos a una vergonzosa r.endici6n. - La 
del Júcaro era barrera insuperable que ponía a cubiertq 
de todo golpe a la riqueza occidental... El mayor ge­
neral Máximo G6mez ha salvado con numerosas fuer­
zas la barrera de Occidente y las armas que tantas vic­
torias alcanzaron en el Centro, brillan con más esplen­
dor en un territorio que aguardaba ansioso la hora de su 
prometida redenci6n." 13 
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El ejército cubano, animado por el éxito de G6mez en Las Villas, 

redobl6 s~s esfuerzos en las demás provincias y ya se hablaba de que el año 

1875 no terminart'a sin que acabara la guerra y con ella el dominio español 

de la isla. A pesar de la campaña divisionista de la prensa española, las 

tendencias divisionistas provocadas por el regionalismo de las tropas cu:.. 

banas que hacían difícil a un mando unitario la ejecud6n de operaciones 

conjuntas, habían disminuido. La unidad se promovía en todos los frentes. 

La acci6n conjunta de la invadón a Las Villas había sido una prueba de lo 

que podía producir un mando unitario bien llevado. Sin embargo, el. año 

1875 que fue un año de grandes éxitos para el ejército revolucionario, fue 

también el año de las grandes disensiones y, a veces, sediciones. La m~ 

trascendental fue la de Lagunas de Varona, encabezada por Vicente García, 

uno de los militares de mayor arraigo en las.tropas mambisas por su. espí­

ritu combativo y valor a toda prueba. Vicente García había sido el C.nico 

jefe militar que se había opuesto abiertamente al plan de G6mez de invadir 

13. ·11 Extranjero: Isla de Cuba", L~J- SJGLO DIEZ Y NUEVE, 6 de abt"il de 
de 1875, pág. 2 
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a Occidente y le había presentado oposici6n al gobierno de Cisneros, ale­

gando que ése no era suficientemente revolucionario. Una posici.6n se con­

tradecía con la otra. Principalmente García se oponía a la política de "la 

tea incendiaria", la cual iba a poner en práctica en el .occidente como es­

trategia principal de guerra. La posici6n del militar se ubicaba en medio 

de dos posiciones ·que aún se ma:ntenían en las fuerzas rebeldes: los radi­

cales y los conservadores. García logr6 aglutinar en Lagunas de Varona 

a ambos elementos • 

Mientras G6mez esperaba la ayuda necesaria para proseguir con 

su plan en Lagunas de Varona, Vicente García lograba aglutinar los ele­

mentos más descontentos de las fuerzas revolucionarias y solicitar del go­

bierno insurrecto unas reformru:, que a su juicio convendrían al gobierno en 

la consecuci6n de sus metas. Puede decirse que éste fue un golpe _maestro 

dentro de la insurrecci6n a la insurrecci6n misma. La muerte del coman­

dante Castellanos-vinculado con Vicente García-había sido uno de los gér­

menes del movimiento de Lagunas de Varona. El comandante había muerto 

a manos de los soldados de Calixto García, quien lo había mandado a dete­

ner bajo sospecha de sedici6n. Si bien, el comandante había muerto cuando 

s<":: dio a la fuga, lo cual lo hacía más que sospechoso, su muerte fue motivo 

dE.: divisi6n entre las tropas orientales y cre6 el clima propici.o para los 

acontecimientos de Lagunas de Varona. 

Como resultado de los plñnteamientos de Vicente Garda:y su 

grupo, el presidente Cisneros rern•nci6 a su cargo, y en su lugar y en 
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forma interina, ocup6 la presidencia Juan Bautista Spottorno. El conjunto 

del mando de las provincias de· Oriente y CamagUey qued6 bajo el propio Vi­

cente García. La sedici6n logr6 conjurarse, pero la moral de las fuerzas 

libertadoras se resquebraj6 grandemente. 

En 1876, el ejército insurrecto mantenía su ofensiva. Pero tenía 

cerrado el abastecimiento de armas por la acti'b.Jd entreguista del grupo que 

había tomado la direcci6n de los asuntos cubanos en ~l extranjero; la perse­

cuci6n en los Estados Unidos de toda expedici6n y, en general, la ayuda in­

ternacional que recibía España para liquidar la guerra en Cuba. Sin em­

bargo, en estas condiciones, Antonio Maceo concluía su campaña en la zona 

· de_Baracoa con gran éxito, y Vicente García tomaba Victoria de lag Tunas. 

En CamagÜey, Gregorio Benítez, operando· con colu_mnas de Caballería, 

mantenía al ejército colonial a la defensiva. Y en Las Villas, Máximo G6-

mez se enfrentaba a la nueva ofensiva del ejército español. Eh Nuevas de 

Jobos{, Serafín Sánchez y Carlos Roloff frenaban el avance de Marti'nez 

Ca,:npos. .A pesar de todo ello los corresponsales españoles de La Habana 

insistían: 

"El enemigo no es nada, ni nada significa por su nCimero 
e importancia: su nCicleo lo componen pura y simplemente 
hombres arrancados de la esclavi'b.Jd en los saqueos de al·­
gunos ingenios, y hombres que no se someten a la escla­
vi'b.Jd blanca que se les impone (los chinos). El. núcleo 
de cubanos que entre ellos rnil ita es insignificante, y no 
representa ni con mlicho la opini6n del país, ni su rique­
za, ni su ilustraci6n: entre sus jefes, el elemento ex-
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tranjero y la gente de otras razas que la blanca., fi-
gura en mayor( a. " 14 · · · 

Eran los viejos argumentos de principios de la guerra con la·salvedad de 

que se le daba más importancia en el papel que los e~ranje.ros-entiéndase 

Máximo G6mez-ten(an en la guerra por la amenaza que él si.gnifi.cába para 

los intereses de España en aquellos momentos. 8 argumerito 1segu(a siendo 

tan racista como si.empre., ya que no consideraba a los negros ni.. a los chi'""' 

nos como cubanos, éstos s6lo eran los blancos. 

Sobre los grupos de insurrectos en lo-? Estados Unidos, la pren-

sa española no podía dar un cuadro más triste que éste: 

"Lo más importante de la revoluci.6n ha sabi.~ guar­
dar el cuerpo y se encue·ntra en los. Estados Unidos., 
no aunando ni trabajando de consuno., como parecía 
l6gi.co, si.no arrojándose unos a otros el lodo de las 
·malas pasiones al rostro y convi.rti.éndose·en genté~ 
ci.lla rui.n., ~e no sabe ocultar sus bastardos senti.­
mi entos • " 1 

Verdaderamente., en la emi.graci.6n habían grandes diferencias, desde el 

momento que el presidente Ci.sneros Betanqourt habfa,supri.mi.do la Agiiah.~, 

ci.a Confi.denci.al y la había sustituido por la Agencia General a e~o ffi.ando 

había puesto a don Miguel de Al dama. El nuevo agente había aLentado la 

deposi.ci.6n del presidente Céspedes en un intento por darle .. un,gi.ro ·dife­

rente a la guerra que ya era ruinosa a _sus intereses. A pesar .de su ,P9~f;,.; 

14. "Extranjero: Correspondenda particular del Monitor"., EL MPNITOR 
REPU 81,..ICANO., 23 de abri.l de 1 876., pág. 2 

15. !bid. 



156 

tica oportunista y capitulacionista. el nuevo agente se cuidaba mucho de de­

jarla ver entt"e los líderes de la insurrecci6n. Su actitud dio base a mu­

chas diferencias dentro de la Agencia. Las expediciones al suelo cubano 

fueron una excusa de la Agencia para justificar su existencia, pero era ob­

vio que. las disputas entre Aguilera y Aldama habían hecho fracasar una 

expedici6n muy importante y vital para la guerra. Aldama boicote6 la 

mencionada invasi6n., negándole el apoyo monetario a que se había com­

prometido ante Aguilera., escudándose en que no estaba de acuerdo con su 

organizaci6n. El fracaso de Aguilera propiciada por el oportunismo de Al­

dama., hicieron que el ánimo de la emigraci6n tr~bajadora decayera. El 

grupo de Aldama por su parte, se aprovech6 de estas circunstancias para 

justificar su inactividad., intrigando contra Aguilera ante la Cámara de Re­

presentantes. 

Los sectores más radicales de la emigraci6n creyeron agruparse 

en torno a un programa revolucionario que del imitara los campos entre los 

partidiarios de la independencia y los ricos hacendados de la emigraci6n. 

A esos efectos, se dieron a la tarea de organizar la creaci6n de una socie­

dad que significativamente tenía el nombre de "La Independencia". El gru­

po de Miguel Al dama combati6 por todos los medios a la nueva organiza­

ci6n. A la sociedad se le acus6 de ser una sociedad anárquica y disolvente. 

Mientras Aguilera, víctima de las circunstancias., fracasaba en sus empe­

ños por llegar a Cuba, en la emigraci6n trabajadora er'npez6 a operarse 

un proceso de politizaci6n y toma de conciencia que tendría un larg'? alean--
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ce hist6ricb. Los corr-espom, iles españoles para probar los "bastardos, . 

. sehtimientos'; que prevalecían entre los emigrados citaba precisamente a 

Juan Bellido de Luna., reportero del peri6dico que llevaba el mismo nom­

bre de la organizaci6n antes mencionada "La Independencia" y que ~ali­

zaba una campaña antianexionista evidentemente contra el grupo de Aldama:. 

Las palabras citadas denotan las diferencias que existían ya entre los gru- · 

:pos cJe hacendados y los auténticos revolucionarios de Nueva York., decía . 

. de Aldarna y sus seguidores: 

11 ••• muy importante., que ponga en conocimiento de la. 
mayoría de los lectores de este peri6dico., que residen 
fuera de esta ciudad de Nueva York., la situaci6n que ha 
venido creando y que ha creado en la emigraci6n cubana 
un pequeñísimo grupo de hombres funestos., que han sido 
la causa original y constante de las discordias que nos 
han afligido,. debidas a su ambici6n., a su exclusivismo 
personal y al monopolio del patriotismo cubano., siste­
ma fatídico., maquiavélico., antirevolucionario y com­
pletamente desorganizador., que ha ejercitado ese ra­
é¡UÍtico grupo de intrigantes., cuya profesi6n de fe po­
l!tfca es tan indefinida como sospechosa.,,· 16 

En pocas palabras el peri6dico revolucionario citado p~r el corresponsal 

español.,. definía las reservas que tenía contra el g~upo de los hacendados 

de la emigraci6n. Sobre la Agencia·General de referencia el periodista 

español decía: 

16. lbid. 

17. Ibid. 

IIMás que oficina de negocios políticos y revolucionarios., 
la oficina de la Agencia General de Cuba es una tenería 
donde se pelean y se curten., con el cauterio de la envi­
dia y de las malas pasiones, las limpias reputaciones de 
.los más distinguidos patriotas. 11 17 
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No se refería a otra cosa que a las acusaciones que el peri6dico cubano 

de Nueva York hacía al grupo de Aldama; concretamente; se refería al es­

píritu con que el grupo había influido en la emigraci6n: 

"Ese pequeño grupo de nulidades, capitaneado por un 
par de momias pol íti.cas, ha matado el entusiasmo ci­
vil y patri6tico de la emigraci6n cubana, ha matado 
el crédito y el pr-estigio de nuestra representaci6n ofi­
cial para con los extranjeros, que la miran con la ma­
yor indiferencia, por no decir con señalado desprecio." 18 

Añadía el periodista español: 

"Basta con lo dicho por el 6rgano oficial de la revolu­
ci6n en los Estados Unidos, para comprender la situa­
ci6n de·ios emigrados que dirigen desde lejos la mal 
encaminada insurrecci6n, que tiene, es innegable para 
destruir, pero ningún medio absolutamente para re­
construir, ni aun siquiera para conservar lo ganado; 
en el caso improbable de que esto pueda suceder. 11 9 

Las diferencias entre la emigr-aci6n a causa del grupo de Miguel Aldama 

era tema de comentario y tema para fomentar una mala imagen. ante la 

opini6n intemacional. A lós españoles les convenían las discusiones sur­

gidas en los peri6dicos radicales de la emigraci6n de Nueva York. Aldama 

había servido a la causa española al servir a sus intereses con su oportu-

nismo. 

Las envidias y las intrigas dividían cada vez más a las fuerzas 

revolucionarias. Maceo pedía unidad para luchar contra España. A pesar 

de varios llamados a la unidad, la divisi6n se acrecentaba cada vez más. 

18. Ibid. 

19. Ibid. 
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En septiembre de 1876., el gener_--al Roloff inforni6 a G6me:z que los, oftcia­

·1es de Las 'V'.lllas no aceptarían que él continuara como jefe de las fuerzas 

de. aquella provincia. EL general entreg6 el mando del ej~rcito -con el cual 

pens6 dar la batalla final al ejército español. 1 

Eri 1877 aument6 ·1a indi.sciplina dentro del ej~rcito revolucióna-
. . 

rio., Q\.!e· para.combatir tenía: que tomar·1as armas del enemigo. En esta 

época., Arsenio Ma.rt!nez Campos, con grandes habilidades pol!tiéas., asu,:;_ 

mi6 el mando del ejércitc;>. Sus·tropas ascendían.a la'. cif.ra déi·.70:,000:h:fr'ri~: 

bl"'es. El general, simultáneamente a la campaña béUca., lanz6 un~·cam~ 

paña de paz y ,reconciliaci6n. Se fina1iz6.la política de fusilamiento eri" 
- . :. . ' ... 

masa a los ·prisionero!> y sospechosos. En las ciU:dades los·votunta.Mos 

fueron sometidos y se produjo.una política de acerca·m~~rito·éordos crio­

llos. Se abri6 una campaña de -sobor~os y se ofrecieron'has·ta :g;rados<~h_-.. 

el ejército español. Et ej~rcito insurrect.o.,_ sin armas, se repteg6., y .di~ 

vididc;, internamente., se desmo_ron6. Ac,{ Úeg6 el 1878~ con el Pac;to del 

Zar:,j6n;. Sin embargo la prensa de México infcirm6 eri ün parte de. l-a Ha:..: 

bana: 

"IJ:>s. cubanos han cumplido honradamente .con _ei. pacto.· 
que celebraron con e~ general Má.rtínez Campos/ y si 
~lguno queda todavía por los campos de esta Isla, sin 
haberse acogido a España., es porque allá en- lo intrin­
·cado de los montes por donde mora, no ha entra~ 
aún el aviso de los que fueron sus jefes durante la lu­
cha .•• u~· corresponsal die~., qué ha observado eri to-­
das las fuerzas presentadas· ésp{Í"itu. de obedl~nda., y 
que sus jefes dicen ql..ie por el propio interÉ!s 'de·'~ellos 
mismos·_, ne> quedarán en el campo partidas de,_:-~erºo,;;. 



deadores., ni un solo hombre que pueda perturbar en 
lo .más mínimo la obra de la reconstrucci6n que tanto 
reclama la conveniencia del país .•• " 20 

Todo parecía indicar que los cubanos cumplirían el pacto. Sin embargo., 

en el mismo artículo., se refería a la situaci6n que se planteaba a Maceo 

haberse negado a firmar el pacto y continuar capitaneando a sus tropas 

que todavía presentaban lucha al gobierno ·español. 
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B. Pacto del Zanj6n era el resultado de dos situaciones: la in­

capacidad de los insurrectos en obtener un triunfo inmediato y la española de 

no poder .vencer la Revoluci6n. Entre muchos revolucionarios el pacto 

hÉlbÍa sido una si~ple entrega y derrotismo., Para otros, era una espera. 

para qué se reorganizaran las fuerzas y se preparara el golpe final contra 

el colonialismo español. 

··Antonio Maceo sin embargo., continu6 combatiendo denodada­

mente sin aceptar las disposiciones del pacto, y por esa raz6n protest6 

1 
i 

en Baraguá. Maceo, con su protesta, había hecho patente el ·hecho de que 

la guerra i_niciada por un grupo de hombres de clase media, terratenientes 

sin capital., criollos de posici6n acomodada, cultos, profesionales univer­

sitari"os ••• había llegado al pueblo. Los últimos bastiones revolucionarios 

donde permanecían hombres como Maceo y su hermano José Maceo, Anto­

nio Moneada., Serafín Sánchez y otros hombres de extracci6n humilde., per­

tenecían a los lugares más pobres de la sociedad cubana. Se sent6 la pautao 

20. "Extranjero: Correspondencia particular del Monitor", EL MONITOR 
REPUBLICANO, 26 de marzo de 1878, pág.· 2. 
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as{., de que el dinero de la revoluci6n procediera de tos grupos pobres de 

la emigraci6n tabacalera de Miami y Tampa en la Florida. 

A la actitud de Maceo se uni6 Vicente García, delo cual·dec{a 

la prensa española: 

"El hecho cierto es., que las fuerzas que mandan esos 
dos cabecillas., es la única que permanece en armas y 
en actitud hostil en toda la extensi6n de la- Isla de Cuba; 
y que si antes que dependían de una cámara de repre..;. 
sentantes elegidos por sufragio., as{ como .de un presi­
dente.o poder ejecutivo., hoy que ese mismo ·pueblo.~¡, 
uso de su soberanía ha retirado sus poderes a-unos :·y 
otros., votando por la paz con España y nombrand<> un 
comit€! central de su seno., encal"gado de.lleva.ria.a· 
cabo., han quedado dichos cabecillas desautol'.'i:z~dos· 
para continuar una contienda en nombre. de un "prind;_ 
pio y de unos poderes que han desaparecido porqué 
han sido revocados y con una bandera cuyos colores 
se han f1,Jnc;fi.do por mutuo acuerdo en los· de oro y gra­
na de la bandera nacional." 21 

Para la prensa española y para los corresponsales de ~sta que colaa,ora­

ban con la mexicana., los revolucionarios habían pel'."dido el mandato c;::Jel 

pueblo. Desde un principio la prensa española le había. negado la repré.­

sentatividad a las instituciones insurrectas., sin embargo cuando pretericfe. 

que el apoyo sea total por parte de todos los integrantes de .la insurrecci6n., 

proclama-basMdose en las instituciones de la República Cubana-que las 

tropas de los insurrectos de Maceo y Vicente García a nadie representan., 

puesto que la Cámara del Centro ya había aceptado concertar la- paz con el 

gobierno español de la isla. 

,. 

21. "Extranjero: I_sla de Cuba"., EL SIGLO DIEZ Y NUEVE, 1 de abril 
de 1878., pág . 1 • 
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B. La reconciliaci6n y los intentos de reconstrucci6n en sus primeros de­

talles proporcionados por la prensa española: 

El plan de una reconciliaci6n con los cubanos por parte del gene­

ral Martfnez Campos y el gobierno de Joaquín Jovellar fue el levantamiento 

' 
de los llamados "destierros gubernativos" y los embargos de propiedades. 

'rales decisiones dictadas por el gobierno colonial fueron informadas a la 

pri!ensa mexicana por los corresponsales destacados en La Habana, ya que 

los mismos habían sido criticados agriamente. Los destierros que se die­

ron en su mayor parte a principios de la guerra .habían sido calificados de 

crueles e inhumanos y los embargos como una forma de enriquecerse los 

españoles. Informaba la prensa que se habían alzado todos "los destierros 

gubernativos ••. igual mente los embargos gubernativos hechos a insurrec­

tos que se hayan acogido o se acojan a indulto, antes de la terminaci6n 

de la guerra". 22 Las medidas iban encaminadas a motivar a tos insurrec­

tos a rendirse con sus armas. Claro está, se añadía en una de las cláusu­

las del decreto, que se exceptuarían a los jefes de la insurrecci6n "res­

pecto a los cuales este gobierno general se rese·rva adoptar la medida que 

tenga por más conveniente, según las circunstancias especiales de cada 

casó". 23 Era fundamental para el gobierno español atraer a los soldados 

de escaso rango a sus filas y ésta, era una manera de hacerlo. 

22. "Cuba y el indulto", EL FEDEP/\LISTA, 18 de mayo de 1877, págs. 
1 y 2. 

23. Ibid. -



.Co~ estas medidas se tra:tf>'de ir cimentando un·acercamfento 

entre el gobierno español y r~s · insurrec~. :Pel"'~ tal~s ·incentivos,. para 
,; . .... ~ -~ .. 

que se. lograra la paz., ventajosa a España.; no.eran los ·einico:s. ·se. trat6 

de recompensar a los sotdados y lÓs habitantes de 1~ -isÍa·q!.le_, h~bieran.si~ 

do fieles al gobiemo.y. •a los cuales la guerra les hub~-~na ~fec'!;a:~O ~con6-, 
• • • • 1 • 

micamente po.r pérdidas de propiedad. A estos elemer,tos ñ-el~s a :l:::$paña 

se les concediel"'On ·terren.os mediante .decreto ~eal y ~(·se ~ti.~laj:)a 

en el _documento: 

" ••• Bajo su más ~trecha responsabilt·dad:c:¡u~.se/ 
cumplan l?iS prescripciones marcadas (;!n :el ~r:tíeuíó 
2 del rnisn:,o., concediendo estos t:E!rrenos a.fas li:-. 
cenciados del..ejéf'cito de ~sta Isla.,. a los voll.!nta.::, · 
rios movilizados o que hayan· asistido a 'fun.ci.(>n : .:-:· 
de guerra., a los vecinos de los pueblos que_-,h..-ien­
do.permane_cido fieles al gobierno ha~n·s·uFMd°:· · 
pérdidas considerables en sus bien.es·. po,r ca~~ª 
de la campaña y a los individuos presentados a 
indulto ~ las· autoridade~:r_del gobierno~" 24 . 

Ambas medidas iban encaminadas a .obtener el concurso de trai•i<. . . . . .· . . . . . ·:·: 

dores del campo insurrecto ante el gobierno español y ~l premio ~ los in~ 
, ' ,,. : , ... · ·. 

condicionales. Así se pretendf.'a obtener la ll~mada re~nciÚaci6n -~uban~ •. • ' '· . -· ,, '' ' .1 

La recor,strucci6n fue pl"'Omovida por el g~rieral ~~ne~ Cam­

pos y apoyada por el Ca.sino Español de3 La Ha~ana. s;e prqn,,ovie:>: una s1..1s~ 

'?rl.pci6n_a té;ll.es fines., la cual f~e alabada por.los peri6dicos d~·ta ciudad 

24 .• "Exterior: Correspondendápárticµla'.r"del $igÚ/"Di~)·. Nuey~, JtL 
SIGLO DIEZ Y NUEVE., .25 de-; diciembre-de 1a11,·· :pág. l~'-. 

. . . :•. . .. . .. -
•w.•' .. ,• 
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como un acto de gran calidad patri6tica y se indicaba que la·instituci6n es.­

taba autorizada por el general para qúe remitiera."directamento lo .que se 

recaude a los comandantes generales del centro_y.de f1Ólgl.l(ri,. ·segC,i, tas. 
instrucciones que al efecto ha recibido de s. E. el señ9r presidente. d~· di­

cho centro.t los fondos que se recolecten deben reunirse en uria. li~ta, como 

·25 se hace con las cantidades suscritas en las oficinas de los _peri.6dicos'i. 

Esta colecta del Casino Español de La Habana trajo comentarios e"ri la. 

prensa norteamericana. El: peri6dico "The Sun" conclbi6 (a. fdea de qué 

el dinero de la supuesta reconstrucci6n no fuera a parar a "proyectos:. des.:,;,: 
. . ·.·· : . ~ .. · .... 

tinados a mejorar las condiciones de los grupos mas afectados por la gue­

rra~ sí a la paga de los sueldos de t"os soldados españotes·que ·p~t~aban 

en la insurrecci6n. Esto fue un i.nsul to para ta prensa .·habanera, que·· répH­

c6 quela·cantidad de "200,000 pesos eh billetes ••• apenas bastaban para 

satisfacer la paga.de dos d!as del ej~rcito-afiadiendo- ¿y cuánto no han 

hecho en el camino de la reconstrucci.6n agrícola? Si el Sun er1viase per­

sona veraz a estos campos, para que reconociera y vieselos nuevos po­

blados construidos ••• " 26 Tal discusi6n demuestra la ·descqnfia.riza que· 

aun existía por parte de la prensa estadounidense de las i.nstl~ciones ·es­

pañolas de Cuba. Era del conocimiento de los norteamericanQs el hecho 

25, La reconstrucci6n", EL SlGLQ DIEZ Y NUEVÉ,··14 de nóvi_e-mbre de 
de 1 877, pág • 2. 

26. "Extranjel"'O! Correspondencia p::-Lrtieular del Mohiti:>r·11 , EL M.óNiTOR 
.REPUBLICANO,. 5.de enero de ; 878,; p~g.- 2. 
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del despojo que habían sufrido los cubanos a manos de los españoles y su 

voracidad y corrl,lpci6n harto conocida. Era pues l6gico que se pusiera en 

tela de juicio que tan noble causa fuera apoyada por la instituci6n que había 

acaudillado a los españoles más anti.cubanos de toda la isla. 

Pero la reconci.l iaci6n, que iba acompañada por la reconstruc­

ci6n, no paraba según la prensa de Cuba adicta al régimen español. La: 

prensa se refiere a que tal espíritu de conciliaci6n ya había dado frutos en 

la emigraci6n cubana de Nueva York. Se public6 en el Monitor, lo si­

guiente: 

"El espíritu de conciliaci6n empieza a dar latidos en 
el pecho de los cubanos emigrados. Hace poco tiem­
po se organiz6 aquí, entre ellos, una sociedad de afi­
cionados para dar funciones dramáticas durante el in 
vierno, y entre las condiciones del reglamento hay 
la de prohibirse toda discusi6n de carácter político y 
la admisi6n en la sociedad de cualquier individuo sin 
distinci6n de nacionalidad." 27 · 

.J 
Con la aparici6n de esta noticia se quería crear un ambiente propicio a la 

si tuaci6n que se requería crear en Cuba y dar a entender a la opini6n in­

ternaqional que en todos los ámbitos insurrectos había surgido el espíritu 

de la reconciliaci6n. 

Ya después de haberse firmado el pacto del Zanj6n la prensa ha­

banera aseguraba que: 

27. "Correspondencia ·particular del Monitor", EL MONITOR REPUBLI­
CANO, 26 de marzo de 1878, pág. 2. 



· '' Uni ca mente las armas de· 1 a raz6n, ·sin convenio hi 
pacto alguno, han echado los cimientos de la paz:· 
ninguna·soluci6ri ha venido· a lastimar resp~tal;>l~s 

· interes.es creados al amp~ro de la ley. ·:s6lo las 
cortes del reino., por· inidati. va del gobierno de 
S. M. y en presencia de los representantes de 
Cuba., resolverán los problemas políticos y so­
·cialés., armoni"zando las legítimas necesidades de 
esta provincia con las humanitarias aspiraciones 
de nuestro siglo. " 28 
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Era 16gico., pues., que don Clarencio comentara que los signos· 

del"_bienestai" se estaban ya'Viendo. Escogi6 para demostrarlo., hablar so­

br-e las. ciud,ádes de Cuba. La Habana., a donde apenas había llegado la gue­

r"ra;; fue descrita corno la señal de ese progreso que no hab!a esperado seña­

l.es pal"'a apár~cer: 

-~i~ •• la pobláci6n ha au_mentado en 50 6 60.,000 almas 
por lo menos. • • El comercio ha aumentado notoria­
mente. La transformaci6n que ha sufrido en su e>r­
nato es_ grande., y a ser posible que corriesen ya por 
-:3_us calles., como grandes arterias., las aguas de los 
_manantiales de Vento, los que la abandonaro11 ha 

.. ·nueve años y ahora regresasen a ella., no la cono-
6eil"{an''· 29 · · 

·x:i,':·.:9.Q~~~ci6n, n.o se:hace esperar., es·16gicó., conociendo el prop6sito 

pol(ti.co. del ·periodista~ que añade: 

·,ra, cambio., desde la vecina dudad de Matanzas., 
· hasta. el lejano pueblo de Baracoa., límite de la 

28·. "Correspondencia particular del Monitor"., EL MONITOR REPUBLI­
CANO, 6 el~ mar~o de _1878., pág. 2. 

29-•. Ibidw 



Isla., los males de l .: guerra se han hecho sentir de 
modo tal., que los pueblos antes alegres., ricos y 
pr6speros., son hoy vasta.:::; nccr6polis, • , 0 30 
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Donde prevaleci6 la paz hubo .progreso, donde existi6 la guerra hubo des­

trucci6n y ésta la trajeron los rebeldes, razonaba el periodista que daba 

soluciones y razones Simplis~ al problema de la guerra. Las compara­

ciones y los regocijos ante el hecho de que los cubanos firmaran la paz 

fueron su forma de escribir y el tema de sus cartas al Monitor. Decía 

optimista: "En Cuba no hay hoy si.no hermanos. Apresurémonos a recons­

truir y como hábiles arquitectos, de las mismas ruinas saquemos los ma­

teriales de la nueva edificaci6n," 31 lQué prop6sitos animaban a estas 

palabras del periodista? lPretendía acaso una reconstrucci.6n de la so­

ciedad cubana bajo las condiciones econ6micas y sociales anteriores: la 

esclavitud., las haciendas y el comercio refraccionario? 

La prensa habanera entr6 en una disputa con el famoso peri6dico 

reaccionario La Voz de Cuba por su posici6n intransigente ante las ges­

tiones de paz del gobierno español con los cubanos. Nuestro corresponsal 

habanero nos informa sobre ello al referirse al asunto de la forma si..:.. 

gui.ente: 

30. Ibi.d. 

31,Ibid. 

"Todos, todos los. peri6dicos de la Isla están inspi­
rados en ese noble, levantado y conciliador espíritu ••• 
lTodos? he dicho mal: en ese concierto de armonía 
universal hay nota discordante; en ese himno de paz, 



uni6n y concordia, .s .... levanta una voz para establecer 
las divisiones, para amenguar la gloria del enemigo; 
la gloria, sí, que le cabe en su conducta, renunciando 
a continuar una guerra para él ingloriosa y sin ventaja 
alguna, pero en la que podía aún hacer otro, y sobre 
todo detener el progreso de esta Isla, amenazar, in­
terrumpir su trabajo ••• Esa Voz ••• es la de Cuba, 
de cuyo título debe despojarse ••• la mal llamada 
Voz de Cuba se encuef".ltra sola y predica en desierto. ri 32 
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Parecerían il6gicas estas afirmaciones si no conociéramos sus mot:ivacio­

nes. Lo cierto era que, a los prop6sitos de España en Cuba, la intransi­

gencia otrora apreciada de La Voz de Cuba ahora no era propicia a los 

planes de reconciliaci6n. 

32. !bid. 



CONCLUSION 

Si las acciones de los hombres fueran siempre pronosticables, 

la historia no tendría raz6n de ser. De haber reglas precisas en la con­

ducta de los hechos concretos e individuales sería inútil. P~ro en la tra­

yectoria de los hombres, a través de la ·historia, lo imprevisto, lo inespe­

rado y contradictorio forman parte determinante en sus vidas. Sería ut6-

pico pensar que esto no es así, a pesar de que factores socio-econ6micos 

determinan en gran parte la vida· de los hombres. En tal sentido, un resul­

tado negativo puede ser considerado en un momento dado un fracaso; sin 

embargo en la perspectiva hist6rica, puede adquirir un sentido distinto. 

En la relatividad del tiempo hist6rico el análisis de los hechos suele traer 

un cuadro más claro de un momento dado de la historia de un país. Se di­

ce en el habla popular, muy frecuentemente, "el tiempo todo lo cura" co­

mo frase de consuelo ante una desgracia; ésta puede sustituirse por una 

más precisa: "el tiempo todo lo aclara". En este caso, el tiempo corres­

ponde a la historia. El estudio de los acontecimientos hist6ricos esclarece 

la memoria hist6rica de un país, destruye los falsos héroes que surgen de 

la•, epopeyas y afianza la fe de los pueblos en sí mismos. 

Los peri.6dicos son fuente inagotable para el estudto del hombre 

y de su historia. En sus páginas queda demostrada la salud, la enferme­

dad o síntomas de una sociedad. El diario vivir reflejado en la prensa 

peri6dica constituye· un buen libro de historia para un investigador de ese 

campo. 
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Al comenzar la temática de la primera guerra de independencia 

cubana, la primera cosa que nos preocup6 fue la visi6n que tuvieron de 

ella las distintas naciones hermanas del hemisferio. Deseábamos cono­

cer.c6mo esta guerra "tardía" por la independencia había calado las con­

ciencias latinoamericanas. Esta fue la motivaci6n principal al dirigir 

nuestros primeros pasos en este estudio. Sin embargo, la gran cantidad 

de noticias sobre las condiciones en que vivían los esclavos cubanos, la 

política in:ternacional de la'3 distlntan naciones del hemisferio y la actitud 

del gobierno estadounidense sobre la guerra, marcaron las pautas de la 

realizaci6n de este estudio. Lo imprevisible condicion6 el proyecto de in­

vestigaci6n. 

En la investigaci6n pudimos diferenciar las actitudes-muy dis­

tintas-de los gobiernos de los presidentes Juárez y Lerdo de Tejada. Las 

situaciones de la política mexicana en ambos gobiernos se diferenciaban 

en los objetivos econ6micos y políticos que se perseguían en ambos perío­

dos: las presiones exteriores, 1~8 deudas del pa{s y las presiones de la 

clase dominante. El gobierno del presidente Ju&rez es el primero del he-1 

misferio en reconocer la beligerancia del pueblo cubano. Esta actitud ex­

plica, cuando se examinan los hechos de la historia mexicana que se repe­

tían casi diariamente en los peri6dicos del año de 1869, la presi6n al go­

bierno para que se tomase una posici6n favorable a los cubanos. Era inne­

gable la participaci6n, en un principio del gobierno español en la invasi6n 

perpetrada por varias potencias europeas y que con la excusa de cobrar 

deudas que el gobierno mexicano había contraído con ellas, propiciaron 
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la inter\Íe,:,d6n francesa eri"'./-·, µaís y más tarde la instaurE.1ci6n del gobier­

,no de MaximHiano de Austria. En ese acontecimt"erito hist6rico tan signi-. . 

-fiyativo para el p~eblo mexicano la isla de Cuba,, por ser colonia de España, 

h~bía·servi.do de punto de partida y base de operaciones a los primeros in-,. . 

vas'ol"'e~r Cuba., como- colonia española en el Caribe y en la.boca del Golfo 

era un peligro constante a la soberanía nacional., aseguraban los peri6dicos 

lib~rale.$. S~n embargo, la actitud del gobierho .. mexicano nada significaba 
,·; :· . 

para la pegur1dad. de los intereses coloniales del gobierno español en el Ca­

·ribe. Méxtcq era un país cuyo gobierno ac¡maba de ter-minar una guerra 
. . ., . : . . 

·., ... 

cántra 'et ej~rcito francés y su potencial bélico era muy limitado para que 
. ·t ·1· • .: • 

de s.~ ter.ritorio sqlieran invasiones que ayudal"'an a la insurrecci6n. La 
~- :, .· __ ...... ·· .. _: ,' . . 

Pªil.cJ6n d$l presiqente Juárez fue una de apoyo a los insul"'rectos pero éste 
.•:·· .. a.:··.> :•, .. · 

no ~'3.Cpnql"'~tó en una· ayuda directa de su gobierno. Para los cubanos le-
~'ft.. . • • . 

~all~'\f.'.l .ª11 ~rmas esto fue más que suficiente., ya que .en un pMncipio to-
,-; ·. ', . 
· .. 

dás.,SY.S_,'~piraciones estaban cifradas en ~l reconocimiento y apoyo log(s-
'·1·•'· ~ . 

. _ti.~o de par~. del gqbi~rno. estadounidense .. · La posici6n del presidente Lerdo 

, de Tejada fue de neutralidad,'' ésta es~o condicionada por ~l interés que 

existía eri'. su gobierno de es~rechar lazos comerciales con España. La 
•'· . .;. 

. ' 
perspe!,::tiva de ampliar el comercio exterior de México ayudaría a la r.e-. . . . 

cuperaci6n econ6mica que se esperaba luego de una segunda guerra de in­

dependencia. Cuba, estando,tan cerca., tenía la capacidad de absorber 

gran parte de las mercaderías mexicanas. En la Isla había una guerra 

que limitaba la producci6~ y posiblemente escaseaban produc~s.~e bien 

podÍan ser suplidos por ';M~>,á'CO tan cercano y posibl em~nte con grandes 
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excedentes. El algod6n mexicano, por ejemplo, que había prosperado en 

su cultivo al estallar la guerra de secesi6~ en los Estados Unidos, posible­

mente, luegó de haberse establecido la paz en ese país, no tenía compra­

dores tan propicios como Cuba. 

Los peri6dicos liberales de México discutieron sobre las conse­

cuencias geo-políticas de la guerra. B apoyo se present6 en los peri6di­

cos siempre con relaci6n a la posici6n estra~gica de la Isla con respecto 

a México, significando siempre el deber moral que se debía tener siem­

pre presente por considerarse a Cuba como un país hermano que realizaba 

una guerra de independencia muy similar a la suya. La Iberia, represen­

tativa de la posic_i6n española, también traía argumentos geo-políticos so­

bre el balance de poder en el área del Caribe y el Golfo, sin· dejar de in­

sistir en el tema de la integridad nacional de España, la que concebía con 

Cuba bajo el dominio colonial español. Esto, según el peri6dico, evitaría 

que los Estados Unidos penetraran dicha área y pusieran en peligro la so­

beranía de México nuevamente. Según La Iberia, España era la madre 

que había creado gran parte de las nacionalidades del hemisferio y los cu­

banos .eran ingratos que renegaban de su propio origen. 

La cantidad de noticias que se originaban en la prensa estado-! 

unidense, inevitablemente., hacían que la prensa mexicana al reproducir­

las analizara las actitudes del gobierno y el pueblo estadounidense. Para 

los cub.anos era de suma importancia que el gobierno del presidente Grant 

estrechara lazos con su causa. Los Estados Unidos eran el país más po­

deroso del hemisferio y su cercanía al territorio cubano lo convertía en 
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el aliado m&s deseado por los cubanos para el éxito de su lucha. As{ pues., 

las noticias que sobre la guerra se producían en los Estados Unidos eran 

de suma importancia para anal izar las perspectivas de la lucha a corto y 

largo plazo. Sin embargo., el optimismo que rein6 entre los insurrec;::tos 

a principios de la guerra se torn6 en desilu i6n al constatarse el poco in­

terés en apoyarlos de parte del gobierno estadounidense. Las noticias r~­

velaron ~l interés real que guiaba a ese gobierno: adquirir l'a isla median­

te compra., en un principio., o dejarla en manos de España-potencia en de­

cadencia-hasta el momento en que pudieran adquirirla sin arriesgar un 

soldado en tal empresa. Negociaciones., acuerdos., cartas o discursos pu,;,,, 

blicados en la prensa de México demuestran esta situaci6n de la política_ 

estadounidense. 

A través de los peri6dicos pudimos también advertir la posici6n 

de varios sectores del pueblo estadounidense., la cual contra taba con la 

de su gobiemo. El acto de solidaridad con la causa cubana celebrado por 

los ciudadanos negros de la ciudad de Nueva York en el Insti:b..rto Cooper es 

un ejemplo de 'ello. Mi entras que los integrantes del Instituto se limitaron 

en sus discursos a pedir el apoyo del pueblo estadounidense a los hombres 

que en Cuba buscaban la igualdad de todas las razas., el alcalde de la ciu­

dad en su discurso no podía evitar mencionar las posibilidades de anexi6n. 

de la Isla a la Uni6n Americana., en caso de que ésta se separase de España. 

As( p9demos afirmar que la solidaridad en los Estados Unidos tenía dos 

vertientes, la oficial que nunca se defini6 ante la opini6n mundial de una 
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forma vertical y decidida en pro de los cubanos y que a todas luces dejaba 

~er los intentos expansionistas estadounidenses, y la genuina voz del pue­

blo que deseaba la libertad de la Isla., como una conclusi6n 16gica de con­

flicto. 

El tema de la solidaridad latinoamerciana se discute en el tra­

bajo con el objeto de ampliar el conocí miento que se ti.ene sobre la posici6n 

de las naciones latinoamericanas con respecto a la lucha de_ independencia 

de Cuba. Desde la €!poca del libertador Sim6n Bolívar, la independencia 

de las Antillas había sido un proyecto tnteramertcano, que había sido obs­

trutdo siempre por el gobierno de los Estados Untdosí La conspiract6n 

llamada de los "Rayos y soles de Botivar" fue un acto concreto dio fe de 

la posici6n latinoamericana en este aspecto. Al abordar el tema entendía­

mos que las naciones latinoamericanas se habían definido en un momento 

verdaderamente crucial para Cuba y así fue. Las pocas noticias encontra-. 

das cort"'Oboran que se produjo una actitud positiva y solidaria con la lucha 

del pueblo cubano. Pero esa actitud se pl"'Odujo en forma aislada y guiada 

por la espontaneidad que se manifiesta con la presencia de los represen­

tantes del gobierno cubano en las distfntas naciones det hemisferio. Tam­

bi~n esta solidaridad fue producto de la labor de ciudadanos particulares 

de los países o 9e antillanos residentes en los mismos, como es el caso 

de Eugenio María de Hostos. El único intento de acci6n conjunta que s~ 

pretendi6 no tuvo éxito debido al boicot del gobierno estadounidense y la 

debilidad de los gobiernos lati·noc:1 ·icanos • As{ pues., puede asegurarse 



que un factor decisivo para qu, La solidaridad latinoamericana se produ­

jera en acciones conjuntas concretas fue la intervenci6n del gobierno es­

tadounidense, que siempre había deseado poseer la Isla. 

La esclavitud, tema del cu to capítulo, surge de la inquietud 

·t75 

por defini'. la problemática que esta insti.tuci6n traía a la realidad cubana. 

El tema se discute en la prensa liberal del país como un·a forma de crear 

conciencia solidaria en el pueblo mexicano con los al tos ideales abolicio­

nistas de los líderes de la revoluci6n independentista en Cuba. Los pro­

p6sitos de la lucha insurrecta estaban muy ligados a la consecuci6n de igua­

les derechos para todos los cubanos sin distinci6n de razas. A través de 

los partes de prensa pudimos seguir las discusiones que sobre la esclavi­

tud se producían en la Isla y analizar los intereses que guiaban a los ban­

dos contendientes. 

La declaraci6n de la emancipaci6n de la esclavitud en Puerto 

Rico en el año de 1873, fue muy discutida por la prensa mexicana, ya que 

la misma signific6 un paso de avance. La Iberia asegur6 que este era un 

paso decisivo en pro de la libertad de los esclavos cubanos. En este ca­

pítulo incluimos una noticia sobre un suceso casi desconocido de la histo­

ria anti.llana, la misma habla sobre la intentona de la Junta Esclavista de 

Cuba por evitar que se pusiera en vigor la ley de abolici6n de la esclavi­

tud en Puerto Rico. Es quizás esta noticia uno de los aportes más impor­

tantes de este trabajo a la historiografía antillana y un descubrimiento sin­

gular. Podemos decir sobre la actitud del gobierno colonial de Puerto Rico 

en aquella época, que la misma respondi6 a la poca importancia econ6mica 
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de la esclavitud ·en dicha isla, situaci6n muy distinta de la cubana. La abo­

lici6n de la esclavitud en. la isla de Puerto Rico nada significaba para los 

intereses de la clase dominante y por lo tanto el gobierno apoyaba y acata­

ba la ley impuesta por España. En Cuba significaría la ruina para muchos 

terratenientes occidentales. 

El desenlace de la guerra se incorpora en el trabajo a manera 

de anticlimax., de la misma forma que el Pacto del Zanj6n lo fue para ia 

guerra en Cuba. Las noticias tan numerosas y euf6ricas al comieiizo de 

la guerra van disminuyendo en.la medida en que la guerra sé protonga., y 

ya p ,,"a el 1878 se concretan a repetir las declaraciones del gobierno co­

lonial español de la Isla. La posici6n de los peri.6dicos mexicanos en apoyo 

a la lucha de los insurrectos por lograr la independencia de la isla desapa­

recen., dejando paso a los relatos españoles en los c~ales se enfatizaba .la 

reconciliaci6n y la reconstrucci6n. La cláusula tan debatida en la,s conver­

saciones para lograr la firma del Pacto del Zanj6n y que finalmente. se in­

cluye con la expresi6n "olvido de lo pasado"., parece ser. un dictamen que 

también es adoptado por la prensa mexicana. 

La guerra que hemos examinado a través de la prensa mexicana 

en nada cambi6 la condici6n colonial de la isla de Cuba. Un final así, para 

tan larga lucha, podría considerarse como un fracaso, pero al analizarse 

la guerra desde la perspectiva hist6rica actual podemos asegurar que tal 

aseveraci6n es incorrecta. Si' bien el triunfo no coron6 los esfuerzos de 

los insurrectos., la lucha que estos ; umbres presentaron al colonialismo 
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español· plJede consic;lerarse ·c..,;, no uria preparaci6n del pueblo cubano pat"a 

la ~atalla final que se libr6 con éxito a finales del siglo diez y nueve y se 

consolid6 en el veinte. 



BIBLIOGRAFIA 



LIBROS 

F. A. R. Historia de Cuba. La Habana: Unidad Productora - 01 
"0sva1do Sánchez", del Instituto Cubano del Libro, 1971. 611 págs. 

Fernández Almagro, Melchor. Historia política de España contem­
poránea: 1868-1885, Tomo II. Madrid: Editorial Alianza, 1968. 
503 págs. 

Figueredo, Fernando. La revoluci6n de Yara. La Habana: Insti­
tuto Cubano del Libro, 1969. 421 págs. 

Foner, Phi 1ip S. Historia de Cuba y sus reladories con los Estados 
Unidos, Tomo I. La Habana: Editorial de Ciencias Sociales., Insti­
tuto Cubano del Libro, 1973. 350 págs . 

Franco, José L. Revoluciones y conflictos intemacionales en el 
Caribe (1789-1854), Tomo II de la serie La batana por el dominio 
del Caribe y el Golfo de México, La Habana: Instituto de Historia 
de la Academia de Ciencias., 1965, 365 págs. 

Guerra y Sánchez, Ramiro. Manual de historia de Cuba del descu­
brimiento hasta 1868. La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro., 1971. 720 págs. · 

Halperin Donghi, Tulio. Historia contemporánea de América Latina. 
Madrid: Alianza Editorial , 1970. 549 págs • 

Lepidus, Henri. Historia del periodismo mexicano. México, D.F.: 
Hemeroteca Nacional. 87 págs. 

L6pez Segrera, Francisco. Cuba· capitalismo dependiente y subdesa­
rrollo (1510-1959). México, D. F.: Editorial Di6genes, 1973. 378 
págs. 

Matterant, Armand. La comunicaci6n masiva en el proceso de libe­
raci6r:i. Buenos Aires: Siglo XXI Argentina Editores, S. A., 1974. 
263 págs. 

Morales y Morales, Vidal. Hombres del 68. La Habana:· Editorial 
de Ciencias Sociales, Instituto Cubano del Libro, 1972. 421 págs. 

178 



179 

Pichardo., Hortensia. Documentos para la historia de Cuba. Tomo I 
La Habana: Editorial de Ciencias Sociales., Instituto Cubano del Libro. 
1971., 546 págs. 

Portuondo., Femando. Estudios de historia de Cuba. La Habana: Edi­
torial de Ciencias Sociales., Institutc:> Cubano del Libro., 1973. 401 págs. 

Ruiz ·castañeda., María del Carmen., Reed T • ., Luis y Cordero T • ., En­
rique. El periodismo en México: 450 años de hi~toria. México., D. F.: 
Editorial Tradici6n., 1974." 380 _págs. 

Saco., José Antonio., Historia de la esclavitud. Buenos Aires: Editorial 
Andina., 1965. 301 págs. 

Williams., Eric. "From Columbus to Castro., Toe History of the Caribbean; 
1492-1969". New York: Harper & Row Publishers., 1970. 576 págs. 

REVISTAS 

Aparicio., Raúl. "Sondeo en Céspedes". Revista Casa de las Américas. 
IX Núm. 5 (septiembre-octubre, 1968), 64-88. 

Benvenuto., Sergio. "Martf en la revoluci6n de 1868". Revista C~a d~ 
las Américas. IX Núm. 5 (septiembre-octubre., 1968)., 89-122. 

Franco, José Luciano. "Introducci6n al 68". Revista Casa de las Amé­
ricas. IX Núm. 5 (septiembre-octubre, 1968) 4-30. 

G6mez, Máximo. "Carta al presidente del Club Obreros de la Indepen­
dencia". Revista Casa de las Américas. IX Núm. 5 (septiembre-oc­
tubre, 1968), 123-124. 

Moreno Fraginals, Manuel. "Azúcar, esclavos y revoluci6n". Revista 
Casa de las Américas. IX Núm. 5 (septiembre-octubre 1968), 35-45. 

Moreno Fraginals, Manuel y Lapique Becoli, Zoila. !!Esta revoluci:6n 
comenz6 ·en Yara". Cuba Internacional. VI Núm. 62 (octubre 1974), 
20-27. • 



180 

Rozsa, Roberto y Fidalgo, José Antonio. "Colonia y lucha de clases 
hasta 1868". Revista Casa de las Américas. IX NCrm. 5 (septiembre­
octub.re, 1968), 47-62. 

PERIODICOS 

El Constitucional (México, D. F.) 

El Federe.lista (Mf!xico, D. F.) 

9 de octubre de 1867 - Cap. 1 , 
pág$. 3 y 4. 

26 de octubre de 1867 - Cap. 1 , 
pág. 4. 

23 de mayo de 1868 - Cap. 1, 
pág. 6. 

14 de noviembre de 1868 - Cap. 1 , 
pág. 7 • 

. 28 de noviembre de 1868 - Cap. 1 , 
págs • 11 , 12 y 13. 

3 de diciembre de 1868 - Cap. 1., 
pág. 14. 

4 de diciembre de 1868 - Cap. 4, 
pág. 116. 

15 de diciembre de 1868 - Cap. 1 , 
pág. 18. 

16 de diciembre de 1868 - Cap. 1, 
pág. 22. 

12 de febrero de 1869 - Cap. 1, 
pág. 27. 

17 de febrero .de 1869 - Cap. 1, 
págs • 16 y 17 • 

10 de abril de 1869 - Cap. 1., 
pág. 28. 

21 de· abril de 1869 - Cap. 1., 
pág. 23. 

23 de junio de 1869-Cap. 2, pág. 40. 

15 de julio de 1874 - Cap. 5, págs. 147 
y 148. 

5 de diciembre de 1876 - Cap. 3, 
pág. 111. 

1 8 de mayo de 1877 - Cap. 5, pág. 162. 

El Monitor Republicano (México, O. F.) 12 de febrero de 1869 - Gap. 1, 
pág. 27. 



181 

El Monitor Republicano(México.,D.F.) 12 de octubre de 1869 - Cap. 3., 
pág.104. 

13 de octubre de 1869 ~ Cap. 3., 
pág. 79. 

21 de diciembre de 1.869 - Cap. 2, 
pág. 50. 

28 de marzo de 1870 - Cap. 2, pág. 52. 
30 de julio de 1870 - Cap. 4, págs. 

133 y 134. 
27 de mayo de 1871 - Cap. 3., pág-. 86. 
8 de agosto de 1871 - Cap. 3, págs. 

80 y 81. 
4 de enero de·1872 - Cap. 2, pág. 57. 
5 de enero de 1872 - Cap. 2., pág. 58. 
1 O de enero de 1872 - Cap. 2, págs. 

59 y 60. 
28 de junio de 187.2 ~ Cap. 3., págs. 

84 y 85. 
29 de junio de 1872 ... Cap. 3, pág. 83. 
2 de julio de 1872 - Cap. 3, pág. 87. 
4 de julio de 1872 - Cap. 3, p&gs. 

89, 90 y9.1. . 
23 de julio de 187g - Cap. 4,· pág. 

123. . 

31 de diciembre de 1872 - Cap. 4., 
pág. 138. 

30 de enero de 1873 - Cap. 3, pág. 
·110. 

4 de febrero de 1873.;.. Cá.p. 4., pág •. 
136. 

7 de marzo de 1873 - Cap. 3, pág. 105. 
25 de abril de 1873 - Cap. 4, pág. 138. 
23 de mayo t::le 1873 - Cap. 3, pág. 107. 
13 de junio de 1873 - Cap. 4, pág. 130. 
3 de enero de 1874...; Cap. 2, Págs. 68 

y 130. 
13 de mayo de 1874 ·- Cap. 5, pág. 146. 
11 de agosto de 1874 - Cap. 5, p~gs. 

148 y 149. 
14 de abril de 1876 - Cap. 3, págs. 

99 y 100. 
23 de· abrit de 187_6 - Cap. 5., p~·s. 

154, 155, _ 156, 157 y. 158. 
5 de enero de 1878- - Cap. 5, pág. 164. 
6 de marzo de 1878 - Cap~ 5., pá:gs. 

166., 167 y 1_~8. 
26 de marzo de- 1.878 - Cap. 5., págs. 

1559., 160, 165 



El Siglo Diez y Nueve (México, D.F.) 

La América Libre (México, D.F.) 

La Bandera de Juárez (México,DF.) 

La Constituci.6n (México, D.F.) 

La Iberia (México, D.F.) 

182 

4 de diciembre de 1868 - Cap. 1, 
pág. 26 

12 de febrero de 1869 - Cap. 2, 
pág. 33. 

19 de mayo de 1869 - Cap. 1, pág. 29. 
6 de julio de 1869 - Cap. 3, pág. 102. 
21 de agosto de 1869 - Cap. 3, pág. 

104. . 

2 de enero de 1870 - Cap. 4, pág. 
132. 

4 de enero de 1870 - Cap. 2, pág. 35. 
13 de enero de 1870 - Cap. 3, pág. 

103. 
20 de enero de 1870 - Cap. 2, págs. 

39, 49 y 51. 
5 de febrero de 1870 - Cap. 2, pág. 

53. 
18 de febrero de 1876 - Cap. 2, 

págs. 56 y 57. 
21 de abril de 1870 - Cap. 4., pág. 129. 
18 de mayo de 1870 - Cap. 4, págs. 

113, 114y 115. 
2 de diciembre de 1873 - Cap. 2, 

págs. 67 y 68. 
3 de diciembre de 1873 ~ Cap. 4, 

págs. 141 y 142. 
6 de abril de 1875 - Cap. 5, pág. 152. 
14 de noviembre de 1877 - Cap. 5, 

pág. 164. 
25 de diciembre de 1877 - Cap. 5, pág. 

163. 
1 de abrir de 1878-Cap. 5, pág. 161. 
3 de enero de 1879 - Cap. 2, pág. 74. 

8 de enero de-1874 - Cap. 3, pág. 981 

24 de marzo de 1873 - Cap. 3, pág. 96. 

29 de _dici.embre de 1869 - Cap. 1, 
pág. 3. 

1 O de noviembre de 1868 ... Cap. 1:, 
pág_. 8. 

12 de noviembre de 1868 ..,;, Cap. 1, 
pág. 8.· 



La Iberia (M~xico, D. F.) 

183 

·19 de noviembre de 1868 - Cap. 1, 
págs. 8 y. 9. 

21 de noviembre de 1868 - Cap. 1 , 
págs • 1 8 y 20 • 

4 de diciembre de 1868 - Cap. 1, 
pág~ 20. 

8 de diciembre de 1868- Cap. 1, 
págs. 10 y 20. 

13 de diciembre de 1868 - Cap. 1., 
Pág. 21. . 

26 de enero de 1869 - Cap. 1, pág. 24. 
28 de enero de 1869 - Gap. 4, págs. 

117, 118y 119. 
16 de marzo de 1869· - Cap •. 1, pág. 

25. 
9 de abril de 1869.;.. Cap. 1, pág. 30. 
10 de abril de 1869.;.. c.ap. 1, pág. 9. 
14 de mayo de 1869 - Cap. 4, págs. 

1 20, 121 y 122. 
11 de junio de 1869-Cap. 2, pág. 41. 
17 de agosto de 1869 - Cap. 2, pág. 

42. 
18 de agosto de 1869 - Cap. 4, pág. 

125. 
26 de septiembre de 1869 - Cap. 2, 

pág. 47. 
2 de octubre de 1869 - Cap. 4, pág. 

125. 
9 de octubre de 1869 - Cap. 2, pág. 

47. 
19 de octubre de 1869 - Cap. 2, pág. 

49. 
13 de noviembre de 1869-.Cap. 2, 

págs. 45 y 46. 
17 de diciembre de 1869 - Cap. 1, 

pág. 31. 
19 de diciembre de 1869 - Cap. 2, 

pág • 49; Cap. 4, págs. 126 y 127. 
21 de diciembre de 1869 - Cap. 4, 

págs. 127 y 1 28. 
27 de febrero de 1870 - Cap. 2., ·pág. 

51. 
14 de mayo de 1870 - Cap. 2., pág. 64. 
15 de septiembre de 1871 - Cap. 5:, 

págs • 144 y 145 • 



La Iberia (México., D. F.) 

La Revista Universal (México., D.F.) 

The Two Republics" (M~xico.,D. F.) 

184 

4 de enero de 1872 - Cap. 2., pág. 61. 
5 de enero de 1872 - Cap. 2., pág. 63. 
28 de enero de 1872 - Cap. 3., pág. 

107. 
23 de julio de 1872 - Cap. 3., pág. 94. 
25 de octubre de 1872 - Cap. 3, pág. 

88. 
6 de diciembre de 1872 - Cap. 4, 

pág. 129. 
5 de enero de 1873 - Cap. 2., pág. 63. 
6 de enero de 1873 - Cap. 2., pág. 62. 
7 de marzo de 1873 '- Cap. 3., pág. 97. 
27 de marzo _de 1873 - Cap. 3, págs. 

93, 94 y 95. 
1 de abril de 1873 - Cap., 3_, pág. 98. 
21 de mayo de 11:~73 - Cap. ., pág. 

135. 
10 de junio de 1873 - Cap:, 3., pág. 93. 
18 de febrero de 1874 - Cap. 5, pág.· 

150. 
20 de febrero de.1874 - Cap. 5., p~s. 

150 y 151. 
16 de enero dé 1876 - Cap. 2., págs. 

72_y 73. 

7 de febrero de 1873 - Cap. 4., pág. 
136. 

5 de junio de 1869 - Cap. 1., pág. 30. 
13 de marzo de 1869 - Cap. 2., págs. 

37 y 38. 
13 de agosto de 1870 - Cap. 3., págs. 

78 y 79. 
25 de agosto de 1874 - Cap. 3., pág. 

97. 
26 de julio de 1874 - Cap •. 5., pág. 146. 


	Portada
	Índice General
	Introducción
	Capítulo I. Interpretación de la Prensa Mexicana ante el Conflicto Cubano
	Capítulo II. Estados Unidos y la Independencia Cubana
	Capítulo III. La Solidaridad Latinoamericana
	Capítulo IV. El Tema de la Esclavitud en la Prensa
	Capítulo V. Desenlace de la Guerra
	Conclusión
	Bibliografía

